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CORREO  DE  LAS  DAMAS. 

Sétimo    Tomo. 

SUEÑO  MORAL. 

En    la   Ciudad   de   ¡a    vidat 
Entrase  por  la  salida. 


k-7obre  el  desvencijado  armazón  de  un  mal 
alujado  y  convaleciente  Catre  de  camino, 
que  á  fuerza  de  su  extenuada  arquitecto 
ra  y  debilidad  de  solidos,  respiraba  dolo- 
res continuados  eu  penetrantes  chillidos  al 
mas  leve  movimiento  ,  yacía  un  des- 
greñado y  sucio  colchón  de  lana  basta  ,  tan 
enjuto  de  substancia  ,  que  pudiera  cami- 
nar en  carta  á  Filipinas.  En  este  pues, 
mejor  potro  de  martirio  que  lecho  de  des- 
canso ,  pocilga  de  perros  ,  habitación  de 
chinches  y  pavellon  de  correderas  ,  ron- 
caba mi  humanidad  á  rienda  suelta ,  he- 
cho   compás    de    ¿ignos   mis    dos   brazos    y 
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figura  de  tijera  mis  dos  pjerna*  ;  quán» 
do  de  repente  y  sin  saber  por  donde,  me 
embutió  de  repente  un  Sueño  de  tal  cas- 
ta 5  que  siendo  así  ,  que  no  hay  que 
creer  en  estes  por  lo  fantasmas  y  e^te  fué 
un  Sueño  de  mucho  peso  y  juicio,  muy  age- 
ii"    de   los    que    se    suelea   tener. 

En    virtud   de    su    eficacia    hálleme 

jQoe  bellamente  vendrían  aquí  dos  pince- 
ladas de  Mitología  si  yo  fuese  otro  su- 
geto  !  ¡Que  grandemente  embocaba  el  cueu- 
tcciilo  de  Argos  y  sus  cien  ojos,  dormi- 
dos con  el  caduceo  de  Mercurio!  ¡Que 
lindamente  pintaba  en  este  lance  un  trozo 
de  fi>ica  sobre  el  soeüo  y  sus  causas  na» 
tutaies !  pero  si  yo  no  séj  mas  que  exer- 
citarle  por  uso ,  y  ni  entiendo  de  tedas 
esas  otras  cosas  ¿Quien  me  manda  me- 
terme en  laberintos  i  ¿no  es  verdad?  con 
eíecio  peritos  hay  en  el  mundo  ,  como 
cumuezos ,  que  traten  de  lá  materia  aun- 
que nO  la  enriendan.  Háganlo  en  hora 
bucia  3  y  luzcan  en  el  escrutinio  de  la 
naturaleza  j  que  al  cabo  todos  saldremos 
igujles.  Pero  como  iba  diciendo  de  mi 
sueño  3  hal.cme  en  un  espacioso  campo  muy 
floiuki  ,  scinurado  de    mil  curiosidades  y  tan 

ame- 
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ameno  como  qualquiera  obra  de  este  si- 
glo; pero  tan  solitario  y  desierto  que  aun- 
que rastreaba  por  todos  lados  quanto  po- 
día ,  con  ser  yó  tan  perro  de  muestra  ,  no 
hal  í  resquicio  alguno  que  iluminase  mi  ¡g. 
nor-ncia  ;  ni  quien  me  diese  noticia  del 
parage   que    pisaba. 

Cun  este  afán  ó  antojo  (  que  todos  que- 
remos ver  y  ser  vistos)  andube  á  mi  pa- 
recer ,  un  trecho  larguísimo  ,  sin  obser- 
var otra  cosa  que  la  continua  duda  que 
padecía  ;  mas  al  cabo  de  mi  gran  fati« 
ga  registré  á  lo  lexos  una  sumptuosisima 
fjbrica  que  á  los  reflexos  del  sol  parecía 
una  asqua  de  oro  (es  expresión  de  mi 
Abuela)  pues  su  brillo  y  hermosura  da- 
ban lugar  á  esta  exageración  pomposa.  Si 
hubiera  yo  entonces  creído  verdad  que  ha» 
bia  encantos  ,  sin  duda  creería  este  uno 
de  los  mejores  ;  pero  no  habla  aun  leí- 
do los  Cuentos  tártaros  de  mil  y  un  quar- 
to  de  hora,  y  asi  no  pude  persuadirme 
á  que  lo  fuese.  Gozoso  pues  ,  en  gran 
manera  y  con  el  aii>ia  de  hallar  alvergue 
donde  por  calidad  reformasen  mis  débiles 
miembros  con  slgun  trago  de  lo  añejo  ,  <S 
a'guna   Mioja    de    lo  fresco   (que  ambos  for,, 

nía- 
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maran  unidos  la  mejor  opiata  de  hctica) 
aceleré  el  paso  quanto  pude  y  halle  le  á 
las  puertas  de  un  magnifico  promontorio  de 
nnirmol. 

Aquí  fué  mí  pavor,  aquí  mí  susto, 
aquí  mi  dt^mayo ,  y  aquí  deuda  se  pu- 
so mi  admiración  con  mi  miedo  á  rué- 
gute  que  leas.  Sobre  si  sería  ó  no  seiía 
cosa  del  otro  mundo  lo  que  miraba  ,  au« 
dubo  la  resolución  tirando  líneas  ,  sin  en- 
coi.trar  el  at.ijo.  Decíame  algunas  veces 
(  que  yo  hablo  conmigo  asólas  como  qual- 
qoier  filosofo.)  ¿  quien  será  el  Dueño  de 
e*.te  mostrenco  alvergne?  ¿quien  será  el 
Señor  de  este  casóte  tan  terriole?  ¿quan- 
to vá  que  este  es  algún  Castillo  de  chu- 
ci.urumbel  y  vuela  conmigo  ó  yó  con  e\i 
¿  A  que  hora  sale  un  G'gante  con  su  ma- 
zj  3;  hombro  y  de  un  golpe  me  hace  pas- 
telón fiambre  ?  ¿  sí  andará  por  aquí  el  má- 
gico Fine.  ?  ¡  >i  llamare  6  me  volveré 
con  pasi.s  de  cangrejo  ,  antes  que  me  sien- 
tan 4  ¡  fero  como  es  posible  camni  r  nue» 
vainente  tanto  trecho  sin  desajuuaim;!  lo 
mejor  será  determinarme  á  s.ilgi  lo  que 
Soliere.  En  los  encantos  ¿  dicen  ,  que  se  en- 
cuentra    la     fortuna  ,    pues    vea   yo    si    aquí 

la 
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la    pillo  ,    ya    que     la    picara    huye    de  mi 
deseo. 

tín  estas  y  otras  bataolas  andaba  mi  po- 
bre j iieio  j  igaodo  con  mis  ciscos  al  re- 
vesino,  quan.lo  (no  sé  si  afutras  dfl  la 
curiosidad  q  it  m;  ucuan  ,6  d:  lahim>re 
q'ie  me  combatía)  iba  3  tirar  de  un  C  r- 
del  que  pendía  hacia  fuera  y  me  suspen- 
día de  im.ir.iviio  un  gran  letrero  ó  ¿ns» 
cripcion  que  haoía  subre  la  porta  .la  }  qie 
decía: 

PALA2I0   DEL  DESENGAÑÓ. 

Contémplese  qie  confusión  sería  b  mía 
al  fix.r  la  vi.ti  en  e>te  Car  telóte  j  pues 
¡a  que  y>  yx¿¡\b\  c.i-a  d_-  ai.  10  ,  14  Se- 
ñor ,  era  antecámara  de  amir¿  uras ,  d-mi- 
cilío  de  pc:us  ,  y  posi-la  de  dolore;  3  pues- 
to qje  todos  estis  y  ro¿s  trabajos  c  íes- 
•ta  á  el  mas  necio,  un  djeseogiñ'»  ; 
■como  mi  estomigí  inq  i¡  o  ui  ój  dau. lo- 
me espolines  por  verse  delante  de  algún 
obgeto  aia.tic.ible  ,  rarrí  el  tem  .r  en  un 
secreto  y  aguacate  conidítando  q  .e  ya 
que  allí  un  m;  recibiesen  con  buena  ca- 
ra (porque  todo  pobre  huele  a  azjuuii  su- 
da- 
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dado)  al  m?nos  me  darían  alguna  co53  ríe 
limosna.  Esco  discurría  y  esto  pencaba 
(si  discurrir  y  pensar  son  cosas  diver- 
sas) i¡i.ih.¡>  alzando  con  mas  .-•  tención  la 
vista  reparé  en  una  grande  lapida  que  ha- 
bía sobre  la  puerta  ,  unas  letrazas  mas  gor- 
das   que   las   mias  que    decían 

NADIE    PASE   DE  ESTE   UMBRAL, 
SIN    QUE    DE    1>UR   AGENTADO, 
QUE   VIVE    DESENGA  ¡  ADO. 
DE    HABER.   NACIDO   MORTAL. 

¡Zapito  de  niño!  (dixe  para  mí)  que 
buena  comisión  es  esta  para  un  -níiidig  •, 
¡Que  bien  puede  esperar  ,  mi  hambriento 
apetico  ,  donde  con  tal  opinión  ,  comerán 
y  beberán  por  onza? ,  sino  es  por  escru- 
pulus!  No  Señor:  volvámonos  á  ca=a  y 
mi  extenuado  estomago  tenga  paciencia. 
¡  Pero  como  es  posible  tan  lexos !  Llame- 
mos y  salga  lo  que  sjlga  ,  que  como  d¡- 
xo  el  otro  ;  quien  no  se  arrisca ,  no  pem 
¡Uzea.  Al  fin  me  determiné  á  tomar  (aun 
que  temblando )  el  corJel  en  ¡a  mano  y 
tirando  de  él  ,  con  algún  ímpetu  ,  sonó  den- 
tro   una   campanada    mas  recia   que     truena 

de 
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de  Agosto.  ¡Ea  Oíos  min  !  (dixf)  ¡aquí 
es  ella!  ¡  pobre  Cabeza  mía!  j  el  S;üor  te 
libre !. 

No    bien    hube    pronunciado     el    ultimo 

cento  j  quando  onj  una  i:ave  en  la  puer- 
ta >  y  abriendo  un  pequeño  postigo  hile 
sobre  mi  figura  á  un  viejt  largo  y  seco, 
rie    una    Leía    espantable  ,  porq-ie    sobre  te- 

1er  un  color  de  aceytona  pasjda  ,  Üevaja 
por  frente  una  media  escudilla  de  talave- 
ra  :  Si  cabf-zi  era  uní  cortezi  de  cala- 
za ,  raza  de  cábelas  ,  y  llena  de  mil 
postillas;  sus  .>j»s ,  dos  garoanzos  y  tan  uni- 
dos   qie   trataban,    conversación    secreta  con 

el    sesj  ;  sus  ctjas  ,  di;   ásperos  zepMos  ,  cu- 

■  yos  pilos  pudieran  servir  de  p  niales  á  un 
asesino  ;  su  cuello  ,  un  rosario  de  costuro- 
nes mal  engarzados;  su  barba  ,  uní  cola  de 
Zorra  etnorevecida  ;  su  boca  ,  un  cepo  de 
animas ,  por  lo  {raticida  y  sin  irus  her- 
ramienta dentro  ,  q-ie  un  solo  dicute  á  un 
lado,    huyendo    de  un  raigou    de  muela  ver- 

Igonzante  que  a  voces  pedia  que  por  ca- 
ridad lo  despenasen  ;suscre¡as»  eran  un  pe- 
dazo de  Cartón  mil  dibujadas  ;  su  nariz, 
un  alfange  turco  del  mejor  temple  ;  sus 
brazas  3  dos  cordeles    de     lampara  3    que    le 

He- 
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llegaban    hasn    las    rodillas  ;    sus  manos,  doí 
cortezas    de   encina    con    su3    correspondían- 
les   rdices:    sus    piernas,  dos    estacas    .-¡mina- 
das;   y     en    fin    toJo     su    cuerpo    ÜQ     origi- 
nal   y    raro    esqueleto  ,  6     verdadero    molde 
de    fabricar    visiones.      Apenas     yo    !e    vide 
tan    sem  <ra     de    su    figura,    sobrecr,g¡  !o  del 
susto    y    satisfecho    de    comí  serían    los  Dia* 
blos  }    apsnas    acerté  á    hablarle  palabra    te- 
micnii  lío  m:  corrompiese  con  el  aiiento    de 
S'i     mal      h'im  .•rada    arquitectura.      Advirtió 
él    mi    suspensión ,    sin     duda  ,     y     asi  seve- 
ro   de    sem liante,    me     dixo    con    una    voz 
estéril    y    convulsiva     ¿Qjt'eii    sois   y     que 
queréis  hermano':    RespoftdiPe    con    mas  mie- 
.'••     ijus    vergüenza     (v.yi    un  >    por  lo  otru) 
Yo  ,    Señor  ,  soy  un    pobre  cuitado    que    con 
e!    estomago     inpurilu-,     ando    buscando    de 
limosna  ,    alguna    pieriia    de    baca   deserta- 
da   ó    at¿un    p  ir    d-í   pabjs    fiambres  ,•    con 
que    sósegtr    el    moiivo    que    en  mis  -tripas 
mueve    el  des/a 'lecimiehta.      Miróme    enton- 
ces   mi     mil    encaraio    v'iejo  y    con    una  es- 
curridizi     cotñpásioif  ,  me    dixo  :     Entra    en 
ese     patio     y     espera    mientras     doy    parte 
al    Señor    de    esta    casa ,    el    Desengaño. 
Hicelo    así    como    me   lo  mandaba  ;  aun 

que 
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que    algo    receloso  ,  porque    casa  en    que  ha- 
bitaba   el    Desengaño  ,     mas    bien     merecia 
el    nombre    de    cárcel    de    miserias ,  que   co- 
cina   di    utsasi luis    iiM-ciciolc-       Permítase» 
m:     que    higa    aquí     i'ia    breve    pausa  mien- 
tras   Jescanzo    y     torn  >     un    polvo....... 

Prosigo  ,  p  es ;  entré  por  fin  ( como 
llevo  dicho  )  d><nde  me  ordenó  mi  fjnlas- 
ma  Portero  ,  y  baíleme  en  un  gran  pa- 
tio de  una  sumptuosisima  fabrica  ,  que  ci- 
taba cercado  de  emblemas  y  fig-ira»  admi- 
rable?. En  medio  de  este  vastísimo  espa- 
cia ,  habia  mis  gnu  fíente  de  mirm  »l  ,  c  id 
dos  gruesos  can  is  di-  agua  >  y  revestida 
toda  de  ¡ngeoiosas  ert  ¡tu  s  y  su  croia:  pi- 
lastr.is  que  la  engrandecí. n.  Cufoaattdld  un 
extraño  gerogüfioo  que  componían  dos  tron- 
cos verdes  cruzados  3  ceñidos  cop  una  or- 
la  de  laurel  y  al  rededor  que  se  yó  q'ie 
otras  cosas  de  muchi><mo  misterio,  ñten- 
'tanunte  me  estube  c  .n  tanta  b'>ca  abier- 
ta ,  mas  de  medi.i  hora,  r~g¡stratiJo  por 
menor  la  maravillosa  simetría  de  e-te  por 
tentó  del  arte  ;  pero  como  mi  rudeza  es 
tan  cra«.i  ,  me  q  le. _;  c  <->  los  ammili- 
tos  de  H¿  ¿u  en  -I  lucimiento.  Reparé  no 
obstante    sobre    h    orle.    ( q'ie   yo     tengo    el 

vi- 
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■vicio    d;    reparón     desde    el    vientre    de  mí 
Madre  )    una  famosa    inscripcioa  ,  que  decía: 

Contraria  contraríis  obstant. 

A!, pie  de  uwo  de  los  trincos,  ví  ,  señal 
de  que  no  soy  ciego  ,  un  letrero  que  de. 
cía  ;  proJu-n  y  al  del  otro  imprabutn.  Dt:— 
cendi  la  vista  y  al  medio  del  pedestal  que 
formaSa  el  cuerpo  del  en-añidu  ,  Ici  ,  dis- 
tintamente (que  yí  aunque  no  se  esaivir 
leo    tal   qual)   los  siguientes    versos: 

Esta    portmtos.i    fuente, 
Tiene  del    bien  y    del    mal; 
De    un    caño  e*  medicinal, 
Mas    del-  otrj  pestilente. 

¡Fuego  de  San  Antón  (dixe  yo  en- 
tonces) para  el  m?ngui.ln  q  it  üegase  á 
hecharsü  un  trago  ,  sin  sabci-  qu  il  es  el 
bueno  ,  y  qual  el  malo!  pero  llegándome 
ñus  cerca,  la  m¡*mi  evidencia  me  dio  á 
entender  la  efkaci  i  ó  vircod  op  resta  de 
am'aoa  iu:'>res  ;  porq  je  el  saludable, era  dia- 
fano y  claro  ;  pero  el  otro  al  contrario, 
denso   y    turbio.     A  los   quatro   extremos  ó 

can- 
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cantones  de  la  fuente  ,  observé  ( vaya  que 
tube  un  sueño  divertido  )  quatro  ricos  pi- 
lares muy  labrados  y  en  cada  uno.su  dis- 
tinto >¡gno ,  q.ie  demostraba  lo  caduco  de 
esta  triste  vida.  S.bre  uno  de  ellos  es- 
talla un  pompos1  y  c  ecido  arb<~l  ,ú  quiea 
on  pequeño  gus  no  llevabí  rolda  una  grao 
parte    de    su   entraña  .-    decía    la   letra: 

I  Lente  fir.itur. 

Aunque    robusto   se    advierte 
Un    gusano    le    di   muerte. 
¡O    que    emblerm    ( dixe   para    mi)  tau 
isterioso    y    al  caso  !    El  árbol  será  un  buen 
rcuyorazgi  ,    y    el     gusano     algún     ScáotifO 
vicioso    q  le     le    mSlgista. 

Pero    ao tiu  rloy    en    ello  ;  sin    di. 

da  alguna  denota  este  juguete,  la  mjg:r 
que  manda  en  casa  ,  y  el  marido  q  ie  no 
]a  p  ne  tasa  ;  pues  siguiendo  las  leyes  del 
luxo  ,  ni  >:!■;  ,  y  ap.-iito ,  vá  el  árbol  del 
caudal  debilitándose  y  viene  á  caer  en  tier- 
ra. Como  quiera  que  sea ;  ello  algo  sig- 
nifica :    pasemos   mis   adelante. 

El    segundo    pilar    contenía   una   corona 
imperial    y    una    espada    desuuda   y    debaxo 

un 
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un     roMli     q'ie    decid  :    nul'us     contra    con 
«st'is    versículos. 

Poder    y  valor   deshace 

E    ti.mp o  ,    q  mida    le   place. 

¡O  q  te  sentencia  para  los  poderosos  y 
para  I»  pmi  nci.-ri-  espadachines!  ¡de 
q  ií  Ií-í  sirve  el  talego,  ni  aprove  hi  el 
or ;  i  lo  ,  si  liega,  á  macar  s >i  montante  el 
ti    npo,    quando   se     le    antoja    y     t^Jo     lo' 

ác-b  ir  it  i . 

El  c  rcer  ps  le;n!  tenía  mi  s  >l  muy  her- 
DNS,  ilio.lii  con  iim  :  |  ,  en  una  -im- 
pida dí  vidrio  Heoa  de  na  licur  trampa- 
rente  :    la    roseripeioat 

Nu.'lwn    speeificum. 

Y    Im    versos  estas    patabrjs. 

i   i   tn    la    ultirru    (Baloncí  i 

Ni    ruy    t  j   - 1 :  i  -  a    ciencia.  '. 

i 

¡A-)1;'  la  I-5  ri-.fv  BOMpi  atadnsü  f  df* 
sfe  yo  colerieoj  laOjaen  í.j»  metales  pre* 
ciosos  y  iieímientan  M  precito  0n  a  fu-r- 
ía   d«    oro.     Funden     balsamas     que    los  ¿flV 

mor« 
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mortalícen.  Háganse  eternos  ya  que  le» 
parece  que  tai  to  pueden.  Burlen  el  ter« 
mino  de  sus  dias.  Esi  s  amantes  ile  lisoB* 
geros  caprichos  ;  esus  crédulos  de  reme- 
dios inciertos  ;  e>os  que  en  Id  tintúrale» 
za  fian  mas  que  ella  puerir  ;  esos  N¿ro» 
nes  de  Médicos  que  atribuyen  á  imperi- 
cia suya  la  impo;ib¡Üd.id  de  Eructar  el  ter- 
mino de  sus  dias ;  esos  que  asienten  apro- 
mesas  falsas  de  charlatanes  ,  y  ilespreciar» 
concejos  san  13  de  quien  les  habla  al  al- 
ma; esos  que  viv<;n,  sin  pensar  que  vi- 
ten; y  e*os  y  otros  semejantes  ,  vivan  don- 
de duermen  ,  y  no  duerman  dtnde  viven; 
Beban  de  la  fuente  del  De^ng-ü  ,  y  no 
se    llevarán    chasco. 

El  quaxto  pihr  manifestaba  uua  Cu» 
chilla  ccroa  ,  que  iba  á  coi  tur  uua  nu-i 
no ;   el    rotulo    de»,  ¡a: 

JuJicium    vigeat. 

Y   debaxo. 

Ceder   debe    en   la  ocasión 
La'  experiencia  *á   la  ra»  n. 

La   experiencia    n0.ee  de  los  experimeu- 

tus 
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tos  fieíes ,  y  estos  de  las  obser^acíon-s  reH 
daderas  ;  pero  sin  sugetarse  á  la  razón  ,  son 
nada,  j  Que  dirán  de  esto  los  Señores 
Empíricos?. 

Embobado  ,  como  soy  ,  y  aturdido  co* 
mo  el  que  vé  á  Paris  de  Francia  en  un 
tutilimundi ,  que  jamás  ha  fisto  ,  mi  ha 
liaba  yó  entre  estas  y  otras  extrañezas 
que  iba  reparando  en  aquella  deleitosa  fu  en 
te  ,  mientras  llegaba  mi  Estantigua  ,  (  que 
yá    Urdaba    demasiado)    quando    ( como  soy 

tan    curioso,    tan    erudito   y    tan )    re 

paré  en  un  gran  portón  abierto  al  frente, 
el  qual  daba  paso  á  aquel  encantado  edi- 
ficio. L'egué  con  interés  á  examinarle  ,  y 
advertí  que  encima  tenia  unas  grandes  le- 
tras que    decían: 

El    que  busque   al  desengaño. 
Debe  primero   mirar, 
Qjie  sino  le    baila  por  bien, 
Ha   at  encontrarle  por   mal. 

A  un  lado  tenia  una  emblema  que  di. 
bujaba  una  pequtña  Abeja  y  una  rueda 
de  ojos  que  \i  cercabau  ,  con  una  ins- 
cripción   que    decia: 
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Omites  falluntur 

Y   abaxo    estos   versos. 

Quai.to   mas    la  desentrañan 
Menus    vén  ,   y    ñus    se  engañan. 

Cate  V.  lo  mismo  que  si>c.°de  cor» 
algunas  vecinas  en  ciertas  casas.  A  i  opues* 
to  hjfaia  i.tro  que  representaba  una  Ara- 
úa  teniendo  una  sutil  tela  y  un  viento  que 
se    la    anuinaba.     La    letra    decía: 

Frangitur  ,    quia    levts. 

Y  los    versos  eran    estos: 

De   aquí    puedes    aprender 
Tu   débil  y   flaco  ser. 

Otras  muchas  extr¿ñez35  iba  observ in- 
do por  todo  aq.iei  maravilloso  p&tio  ;  quin- 
ao con*  una  vuz  subterránea ,  que  pare- 
cía sjlir  prr  aliun  eso  tillotl  ó  di  una 
Budega  ,  sentí  que  me  llamaba  mi  ÍU  ti- 
Sdlen  coa  <.j:zas.  Acudí  ;¡<  ei"o  ,  corrien- 
do j  y  llegando  á  su  cjdjv.rica  presencia) 
Un    ücscuau    de   hallar    mi    tortuna ,     orno 

de 
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de    abastecer    mi     apetito  ,   nótele     de  gesto 
nv.s    apacible     que     antes    (si    poilia    tenerle 
afable    un     antipoda    del    regocijo)  y    entre 
gruñendo  y  cantando  vinagre  ,  me  dixo:  Ami 
g  1.1 ,    esta     es    casa    muy    propicia  á    los  ne 
cesitados     que    en    ella    bu-can     su    refugio; 
así    compadecido    de    vuestra  miseria  ,  la    h 
hecho     presente    al    Señor    Desengaño     ( que 
es   el    Duefu    de    evte   Hospicio )    y     se     h¡ 
dignado    de   concederos    licencia  para    besar 
le    el     coturno    (  por    allá   no    ha     chinelas, 
ni  babuchas),  dicha    que  piquísimos    logran, 
porque    aunque    a!gunos     le    conozcan  ,    son 
raros    los  que    le    batean.      Venid  pues  ,  con- 
migo   y   os  conduciré    á  su    pre:eucia.      Va- 
mos   muy    en    hura-buena  ( le    respandi  yo) 
donde    su     merced    gaste  ;     pero    débale    el 
fobor    de    saber    k    quien    tanto    honor     de- 
bo ¡    Yo  soy  ,  me  dixo,  el    BsCARMIBM? 
TO  ,    portero    y  zelaJor    de  este  Palacio  ,  y 
sin    mi  ,  nadie    puede   ascender    al    Desen°a' 
ño  ,    porque    e¡>    tal    el    natural    del    hombre 
cicgi  ,    que    sin    el    escarmiento    nada    sir- 
ve   para    desengañarle,     ¡Y    ojalá  suce diera 
esto    las     veces    que    vé    mi    severo     rostro] 
pero    ni    aun    eso    le    sirve    á  algunos.      Ea 
eaas    y   oirás    couíerciicias    llegamos   a    subir 

la 
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I?  escalera  (que  era  de  longitud  y  lati- 
tud extremada )  y  llegando  al  primer  tra- 
mo ,  hallé  dos  estatuas  corpulentas  de  las 
que  una  representaba  magnifica  autoridad, 
con  una  tea  encendida  en  la  mano  dies- 
tra ,  en  la  sin  iestra  un  espejo  ;  y  al  pió 
un    rotulo    que    decía : 

OBSERVACIÓN. 

La  otra  ,  figuraba  un  anciano  con  el 
dedo  ¡ndice  en  la  boca  ,  y  en  la  otra  ma- 
no un  candado  pendiente  de  un  cordoa 
de    seda  ;   la    letra    decia : 

SILENCIO.  \ 

Enere  las  dos  ,  mediaba  una  gran  lapi- 
da   de    marmol    y    en    ella    estos    v.ersot; 

• 
Obíerva    bien  lo    que  vieres, 
Y    calla    lo  que  supieres. 

¡Que  consejo  este  (dure  entre  mi )  pg» 
ra  una  veciii3  tuerta  que  tenia  mi  Abue» 
1»,  qge  con  un  ojo  ,  la  jjgaba  mejor  en  todo 
el  barrio  que  otras  con  ellos  á  pares !  Ella 
observaba  tan  bien  lo  que  veía  ,  que  á  ve* 
ees  no  veía  lo  que  observaba;  y  en  purtv, 
T^VII.Ñ.L2.  B  k> 
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to  de  caflar,  se  las  apustabaal  Pr»gon?ro. 
Seguimos  adelante  el  segundo  tramo  y  di- 
mos en  una  grande  sala  ,  con  una  bella 
portada  de  nogal  bruñido.  Sobre  ella  se 
veía  utt  arrog-nte  Gallo  cantando  enci- 
ma de   una  peña, con   uu    rotulo   que   d.-cia: 

VIGILANCIA. 

Y   en   seguida    esros    versos: 

P4?fl     hjllar-.  al  Desengofio, 

Se   ha   de   velar  sobre  el   daño. 

j 

Entré   dentro'   conducido     de    mi     buen 
viejo    y  halóme   en   la  antecámara  dos  bien 
dispuestas  muchachas    de'  eres  cincos  ,  de  be- 
llo twle-y  sin    pelo  de    barba,  y    hechas    unas- 
mism  ¿    primaveras.      Apenas  d¡vi-é    su  gran 
fachada  ,    como  que  -quiso  la  tentación    ha» 
cerme    cosquillas,  mas  reparando    en    el  pa« 
10    .11    que    me   hallaba  ,    ia::é    á     lo    de- 
sentendido ,    y     en    t>\io     baxo      pregunté    á 
mi    Aceafíot    el    Esrarniiento   ¿quienes  eraa» 
aquellas  BortoliHasf    a  qJC  me  satisfizo,    di», 
oerrfo  :    estas    dos     Señoras     son    p.tjes      del 
Jjessngaño  ¡  (  ,v  fé   que  no  son  paja   re<pon- 
fütej     ii.ni.ic     ia     una     Cordura    ,    y    la 

.-  otra 
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Otra  VerHai  ,  y  sin  su  compañía  nadie 
puede  intimarse  al  habitáculo  del  Desen» 
¿jilo  ( ¡con  que  cordura  miraba  yo  la  ver- 
dad entonces?  con  que  verdad  usaba  da 
la  cordjra!  )  Supongo  que  hjrá  uno  ,  soñan- 
do ,  milagros  que  fueran  diabluras  despier» 
to.  Eu  hora-buena  (le  dixe )  pláceme  in- 
finito llevar  conmigo  tan  buenos  colatera- 
les. Entonces  ellas  sin  hablarme  mas  pas 
labra  ,  que  Dios  le  guarde  ,  ms  agarraron 
en  meii-j  y  llevándome  pur  varias  estan- 
cias ,  guiáronme  al  salón  principal  de  la 
Audiencia. 

Era    este    el    Teatro    mas   espacioso   qne 

Eodia  verse  ,  adornado  de  cristalinas  ara- 
as  j  espejos  de  cuerpo  entero,  cornuco- 
pias de  reverbero }  pinturas  de  delicado 
gusto  j  colgaduras  de  exquisitas  telas  ,  y 
gerogliflcos  de  suma  sutüezi  6  invención, 
quí    todo    figuraba    un    deleitoso    parai«o. 

Al  frents  ó  testero  de  tan  portentoso 
espacio  ,  estaba  u:i  majestuoso  solio  de  me< 
tal  finísimo  ,  con  vanas  orlas  de  delica- 
da estructura  y  en  ¿I  descanzaba  el  De- 
sengaña vestido  di  un  ro'page  talar  blan- 
co ,  guarnecido  de  costosísimas  labores  y 
franjas    de-  oro   y    plata.     Era  el  tal  de    uo 

as* 


lo  Correo  de  • 

s;pecto  noble,  rostro,  severo,  y  bastante 
anciano;  pero  de  un  gtn¡o  muy  amable 
para  los  qu-e  voluntariamente  apellan  mi« 
Jit.ir  baxp  Je  su  bandera  ;  ocupaoa  su  dies- 
tra una  Señora,  antigua  y  respetable  qus 
llamaban  Expetiencia  y  su  siniestra  un 
jovui  bien  parecido  que  le  decían  Dlscur- 
§o.  Nunca  me  vi  mas  aturdido  ,  que  i,u  n- 
du  me  halle  en  ésta  bataola  ;  pues  aun- 
que cobré  afición  al  Desengaño  ,  no  es- 
timaba en  mucho  verle  tan  de  cara  ,  a 
cara.  Por  fin  llegué  al  medio'  de  la  sa- 
fa y  tocando  yá  la  alfombra  ,  hicele  una 
gran  reverencia  hasta  el  suelo  (que  á  mi 
me  cresta  puco  pn  ceremonial  que  corra 
tan  barato )  con  un  rm'i.on  de  cortesía! 
á  la  francesa  y  otios  tintos  cumpljinien». 
tos  neii  ando  que  el  Desengaña  fíjese  al-'. 
g.n  |'i,i:c,isii  de  los  c:cl  mundo  ,  que  á.n 
Om  ,  por  íocifjnsn.  Llegúeme  al  pie  det 
tr<  ño  y  besana  ojé  la  mano  con  m^s  mie- 
do que  »:r¿uiiíj,  dijune  con  benigna, 
idioma  ¿Quien  eres  Rapaz,  que  aijdi  ve- 
rn'ste-  '¿=Y~<  Señor,  soy  (  respondile )  unj 
infeliz  oedaiue  sm  mas  oficio  que  rascar- 
me doode  me  pica,  ni  m  ig  renta  que  la 
2uz    del    dia ,   y    puchero    limpio.     Deseo 

so 
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so    de    hallar   fortuna  ,    que  parece    huye   de 
mi  j  me  vine  por  estos  andurriales    imagina- 
rios ,    po*    si     la     hall  iba  ,  y    también  aco- 
sado   de    la    hambre  ,    que     á     expensa*    de 
viviente    me    solfe)    el    eitomigo  edil    el    lá- 
tigo   del    apetíto.=r.  Come     te   llamas"?    me 
dixo ;     lo  ignaro  ,  respondile  ,    pues  que    en 
mi    mundo   los    pobres  no    tenemos    nombre; 
ni  nos    lo  dan  los    que    lo  tien-n  p  >r  que  ca- 
da qual    le  guarda  ;  ni  tjrmn-o    hay  quien  le 
preste  p-,rque  ya    no  hay    hombre  para  ham- 
bre.     Los    brutos    reconocen    á     los    de    sil 
especie     por    natural     instinto  ;    mas    ios  ra- 
cionales  con    entendimiento  ,    nos     descono- 
cemos unos  á  otr./S.      Solo    los  po'erosos  tie- 
nen   nombre  5    porque    son    nombrados;  mai 
los    pobres    carecemos   de    tal    dicha    por  na 
ser    conocidos,    y    asi    no    estiañiris  que    os 
diga    que    no    se  qual  es    mi   nombre. =¿  De 
donde    sois  ,  replicóme.  s=Si  y    (le    dixej    de 
tierra    que  no  conozco  ;    aunque    sé  que  soy 
de    tierra.     Bn    ella    cad:     qual    vive    á    su 
gusto    y  g'ista    de   vivir  solamente.     El  mas 
infeliz    quiere   en    ella    hacerse    mas   alto     y 
apenas  toca    la    cuna ,  yá  pretende    el  solio; 
todos    seguimos     la     senda     de     la    vanidad, 
soberbia   y   luxi/.     Mecidos"  los  hombres  en 
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las  sutiles  redes  clel  engaña  ,  deslizan  en 
mi!  escollos  ;  todo  io  saben  y  lo  princi- 
pal, ignoran :  todo  lo  buscan  y  lo  princi- 
pal desprecian  :  duermen  con  esperanzas  y 
despiertan  con  cuidados :  gastan  en  lo  su» 
perfluo,  y  escusa n  lo  necesario  ••  tocan  las- 
sbrnbras  que  los  obscurecen  y  huyen  de.  la 
luz  que  los  ilumina ;  y  en  fin  cutre  es- 
ta» y  otras  extráñelas  que  advierto  ,  no 
se  que  tierra  es  la  mi  =r  Qiie  edad  tte- 
«es?  me  dixo  —Ignoróla  también  (respon- 
dí) porque  si  me  pongo  á  contarla  ,  me¡j 
ao^via  el  tiempo  ,  y  el  sepulcro  me  lla- 
ma. El  hombre  no  tiene  edad  agina  ,  por- 
qi-e  desde  que  nace  hasta  que  espira  aoa 
lo  numera  un  instante;  figura  de  atahuJ 
tiene  la  cuna  ,  tendidos  comenzamos  la  car- 
rera ,  y  tendidos  la  concluirá  jí.  Un  pun- 
to solo  es  la  vida,  con  que  brebe  tiene 
sumaCa  la  cuenta  de  sus  años }  quien  se- 
pa ré«car  lo  que  há  aprovechad.-^:,  Tenéis 
Padres?  (  prosiguió  nii  buen  viejo "=Fuer- 
za  es  (¿ contextele )  confesarlos.  Solo  Diol 
procede  de  si  misin  i  ;  como  naturales  me 
criaron  ,  y  yá  coma  viviente  lo»  respe» 
to ;  la  mayor  dicha  de  un  efectu  ,  es  co« 
«ocec  *u  causa.     Feliz  puedo   llamarme  pues 

oo- 
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conozco  ni  primer  origen.  Criáronme  sin 
riqueza  ,  mas  con  honra ;  quien  e«te  bien 
consigne  y  no  embidia  los  utroi=?S9;.s  sol» 
tero  1  (me  <J¡xo)=Si  lo  fijera  (resprinrtile) 
me  viera  en  raenot  zozobras.  La  mayor 
desdicha  «leí  hombre ,  es  terse  esclavo  ,  ó 
cautivo.  ¡Q'c  mas  penoso  cautiverio  q  ie 
sujetar  su  voluntad  á  otra  contraria?  vi- 
da es  la  del  casado  ,  mas  es  vida  con 
riesgos.  El  cambia  su-  libertad  por  penas; 
M-iger  en  ca3a  ,  es  cuidado  fuera;  dicho* 
so  ornen  de  tales  cuidados  vive  ageno  = 
¿  E*i  que  os  exercitabah  en  el  mundo  \  ú* 
guió  e:i  preguntarme  =  ¡En  nada  (repli- 
quéis) porque  euItivAildfl  las  letras  hallo 
q  te  mientras  mis  estudio,  mas  ignoro. 
Dese.so  de  enriquecer  el  talento  ,  destru- 
yo lo  que  fabrico  ,  y  en  piemio  de  mi» 
trabajos  saco  duj«s  que  me  obscurecen  mas 
que  me  ilustran.  Limitado  es  el  discurso  hu* 
mano  ,  6  interminable  la  ciencia  ;  como 
puede  ,  pues  ,  el  mió  tan  pequeño  llegar 
á  la  cumbre  ,  qnaaúo  el  mi»  elevado  se 
queda    en    el    llano. 

¡Siútica    mas    reriexivo   y    moral    que  eu 
esta     hora     me    vi    en   toda    mi    vida,    de 
forma  .que  yo  de    mi  misino  estaba  admi- 
ra- 
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radn;  porque  nunca-  me  tube  por  tan  bne« 
no.  Sin  duda  que  tales  rayo»  He  ItJB  ,  me 
comunirabí  la  presencia  d«l  Desengaño  ,  el 
qnal  al  verme  tan  capaz  y  de  tanto  sen» 
(  que  poco  me  conocía )  me  Úi6  allí  pro- 
pio vi  empleo  dt  su  Gentil  hombre ,  pa- 
ra  que  le  sirviese,  oirúndome  que  en  él 
hallaría  medras  ,  que  no  era  capsz  de  dar. 
me  el  mundo.  Dile  rendidas  gracias  por 
*u  fjvor  y  despidiend  me.  de  él  con  qua- 
tro  mil  certrsias  y  jj-.  inflexiones  (como 
que  etabí  í.ivorecido)  hice  mi  salva  al 
hscarmiento  que  salió  acompañándome ,  y 
c,  •  drme  en  la  ar.tecimara  ,  esperando  que 
t  >.-  'a  hora  para  que  me  llevasen  don- 
d'   castígase     mi    estomago     impertinente. 

L!«£ i  par  fin  la  h  >n  de  sacóme  de 
Ja  ant.  run.ri  dude  ag-iardaba  ,  y  sin  sa- 
ber p:r  d'.,i'1c,me  hal.é  con  una  vi-i  -a 
Dama .  dt-  d  moto  pico  ,  bello  talle  ,  y 
a'hagu'i'iu  aspecto  que  iLm.iban  la  Direc* 
cion,  seguí  supe ,  y  asiéndome  de  la  ma- 
no ,  después  de  saludarme  cortesmente,  lle- 
vóme per  mil  encrucijadas  á  una  pieza  de 
"tecreo  cuyos  balcones  datan  á  un  jardín, 
tan  bueno  ó  mejor  que  el  de  Falerina. 
ha  ella  estaba  preparada  una  lucida  me- 
sa 
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63  con  su  cubierto  y  todo  lo  correspon- 
diente ,  de  exquisita  materia  y  gu«to.  Ape- 
ñas  mis  ojos  avistaron  el  aparato ,  encen- 
dieron luminarias  de  regocijo  mis  tripas, 
considerando  un  nuevo  mina  inesperado  en 
aquel  deleitoso  recinto  con  que  salir  de 
mal  año.  Bendita  ( dec¡3  para  mi  )  una 
tan  buena  aventura  ¡Quien  penan  que 
donde  el  hombre  duda  mil  veces  halla  su 
consuelo!  ¡Que  bien  lo  pensó  aquel  que 
dixo  :  ni  temas  mal  incierto ,  ni  confies 
de  bitn  cierto !  Dentro  de  ia  Concha  está 
la  perla  ,  aunque  no  puedas  verla :  En 
donde  menos  confies ,  bailarás  los  rubíes: 
Amor  ,  opinión  y  fortuna,  corren  la  tu- 
na :  Ni  amor  constante  ,  ni  opinión  segu- 
ra t  ni  fortuna  perseverante :  Qjtien  mas 
el  bien  anhilj  ,  menos  le  baila  y  mas 
se  desvela  .-  T.-l  vez  con<\gue  ,  quien  la 
pretensión  no  si¿ue :  El  confiado  sale  bur- 
lado y  il  desprevenido  queda  lucido  :  En 
casa  pobre  suele  batirse  el  Cobre ,  y  en 
la  opulenta  sob'a  ¡a  vanidad  y  falta  la 
renta:  ¡Qui-n  me  dixera  á  mi  que  en 
el  Palacio  dei  Desengaño  ,  que  imaginaba^ 
lleno  de  espin.is  y  aOrcjo»,  hallaría  el  re- 
medio   de  .mi*    necesidades! 

Sea- 
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Setiteme    (cmo    dig>  de    mi     rumto) 
á     la    expandida    mesa     que    me    agojr.iaba» 
y    observando    con      notJble     admiración      y; 
cuidído,    los     extremos    de     la  pi' z«   ,    repa- 
ro     3l   frcute    una    exquisita      pintura ,     q  le 
c  infenía     un   gato    fl.co    (así     de     mis    car» 
n-s )      asido     a     un    h-ieso     mondado    ( co^j 
ino    mi  talento  )    y  con  una    mano    en    ade- 
min    de    araíbr    á     un    peí  rulo    faldero    quet 
1?    mir.iba.      Al     pie    tenia'     un     rotulo     que 
decía: 

AVVÍUS. 

Y    mas    abaxo    e'tos   versas; 

E'i    la    vil    Gi!a    ctb   lo, 
DíJtruy^le    su     pecado. 

Al    lado    diestro    híbia  una    estuca    ce 
■a   vaso   de  Jicor  en    la    naQo ,  y  un   letre- 
ro   que    decía: 

MODERATIO. 

Al    pie   decían     sus  versos: 

Si    alargar    quieres    la     vida, 
Come,  y    b¿b»  con    medida. 


* 
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Al  siniestro  lado  habia  otro  busto  que 
representaba  un  mozo  galán  con  un  canas- 
tillo   de    exquisitas    frotas  ,  la  letra    decía: 

GUSTUS. 

Y    Jos    Ter'ní: 

El    gu  to  en  toda   ocasión, 
Mué   i  la   moderación. 

Embaucado  y  como  lelo  estaba  yo" 
con  tdies  novedid-s  ,  a  ¡mirando  tanto  mis- 
terio pi>(  una  parte  y  por  otra  ojiando 
la  comida  (que  Dir  t  mi  yá  tardaba)  q'>au- 
do  se  acercó  la  Dirección  mi  condutora 
y  coa  ella  dos  beiUs  m-ichachaB,  de  es- 
tas  que  aulanlan  uní  piedra  ,  qiijnto  mas 
una  6411ra  C'->mo  la  mía,  de  harrn.  I)e« 
cit.se  la  una  Aseo ,  y  la  otra  Teiíiplqnzay 
arabis  diligeiui  iims  en  obsequiar ni¿,  pue* 
p  iiüendo  y  quitando  pintos  de  diversos  min- 
j.r.s  ,  me  5..z  nsron  el  estomago  de  f«r> 
ma  ,  que  en  breve  logré  m3tar ,  á  la  que 
me  mataba.  Todo  esto  y  lo  demís  que 
observava  m;  iba  poniendo  en  nuevas  con» 
fusiopes;,  p  rque  ,  si  por  una  parte  roe  ma» 
r-ci.iaba    la    tuatuuiiiidd    de   semejante    do~ 

«i* 
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tn¡<  ¡lio  ,    por  otra    ms  éo'pfundfa  ver  en   pa- 
raje   donde     habitaba     el     Desengaño     tinta1 
ptofti.-i^n    y    aparato.      Leyóme,   sin     du-h, 
la     Señora     Dirección     el    pensamiento  }    pu<^ 
como     si     hubiera     e^t  ido      dentro     de     mis 
cjíc  is  ,    me     dix>  ,    con     el     ayre    q'ie     so- 
lía :    á    ti  te    maroviHa    ses;un  creo  ,  lo    qué 
no    di.be  3    pnrqua   aq-í  nada    hiy    vano ,  níj 
superfino.      Toda     esta  nS-t?r.taciori  y  pompa 
que    miras  ,     nos    sirve   de     desprecio   á     los 
Áulicos    del    Desengaño  ,    pueí     Jo    superfl  10 
no    es    !o    bien    gastaán  ,    sino    lo    mal   dis-' 
Cributtfo.      A    un     Solferino  6  Poderoso    per- 
gtJnage,    le    es     forzoso    osar    y    hacer    obrt 
tentación    de    su     hiagnifíco    caractet:  y  .i;í 
aunque    es     verdad    que    el     ReJ    vc-tido    átf. 
lana  ,    tan    Rey    se  quedaría    comí    adinudo' 
de    ricos    brocados  j     su     magnificencia  de-' 
be    acreditar    su    grado    elevad  >.      Ella    dis- 
tingue al  caballero    dei    p!eb-.-y» ;  aunque    en 
tú    mundo    á    nobles    y    i    plebeyos      igu  da 
en  el  di.i  el    loxo  ;    la    misma  ntt.iraleza  pa- . 
re  e    qué    nn.-tró    esto    mismo    en    los    irra* 
ciou.ili  i  j    corona    al     L    .u   p'>r    monarca    de' 
los    Tertestrrt    y  de    su    ra;smi  guedeja  for- 
íhó    el    distintivo    que    le    ilustra.      Hizo    a|; 
Águila  ia.reyna     de    los    Volátiles,    y    en' 

sus 
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sus  plumas  inmortalizó  su  imperio.  Demás 
de  estu  ,  has  de  adveitir  querido  mió  (  ¡que 
palabra  tan  melosa  !  .  ¿  si  la  Dirección  serú 
andaluza?)  q  ie  el  Desengaño  usa  de  sus 
riquezas  como  Dueño,  y  no  como  Escla- 
vo. Allá  en  tu  mundo ,  se  vé  esto  tro., 
cado,  pues  debiendo  los  lumbres  mandar 
sobre  sus  bienes  ,  los  bienes  son  los  que 
mandan  en  ellos  con  opresión  indecib'e. 
4qui  se  gasta  y¡  allá  se  malgasta.  De 
lo  que  aquí  se  usa  >  allá  se  abusa.  Vtd 
aquí  la  diferencia  del  uno  al  otro  txtre- 
m  i  ,  pues  disfrutar  las  riquezas  ^  ís  poseer- 
Lis  ;  sino  ,  mas  valia  no  tenerlas,  (  De  oue 
sirve  el  Oro  eu  el  arca,  sino  de.  i¡n  cen- 
tjuuo  susto  al  corazón  del  hombre  ?  Mue- 
re este  y  sus  herederos  codiciosos  sonro- 
jan sus  cenizas  ,  aun  en  la  abundancia  que 
les  dexa.  ¿  De  que  sirve  á  lo;  ric  >s  de 
tu  mundo,  la  pLta  ,  si  la  ferrieata  mu- 
chas veces  la  avaricia  \  ¡Quantus,  con  sos- 
pecha de  la  necesidad  (utura  ,  no  reme- 
dian la  presente!  ;  Quantos  por  un  puntuo- 
so eniirrro  y  un  tuneral  pomposo  ,  viven 
macerados  del  hambre  é  indigencia !  |Gfcr 
que  necio  e»  el  que  por  no  gozar  io  que 
le    dio    su    sucW     ó    su    furiuua  3   i¿u  vra  lo 

que 
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que   tiene   y    duda  para   que  sirve? 

Estas   y  otras   cosas    del     ini;mi   costal 
me    dixo    \i    Dirección   mi'entr.  s    yo    í 
llía    ( qur   soy   un    buen    artista    tn   H   am 
ció)    y    como  sny    de   tierra,  que   la   hue-' 
■a    Señora    hajldbi   tan    b.ien    como  q  ni- 
quier   papel    de  primera'  tonsura  ,    de    e  toi 
de    ahora    que    salen"  freiquicns    com  i    una' 
lechuda.     Apuesto    que    cien  Corre  j*    á 
Damas  ,  no    harían  en  los  Gsf  i    t   ni  •  t.fec»'¡ 
to   como  hizo    en    mi   esta   oración  PitagaJ 
rica.     Concluí    por    Sil  'mi   comi.ia  ,  di  Jra- 
ciaí   á    Dios,    por  tan    singular  fabor,  sin' 
merecerlo,  y  lebantaiom:  de  la    mesa  ,  mas 
pesado    q'Jt    un   plomo  ,    como '  ts    oso     eB 
glotones,    llevóme    á   un    amena  jardín   po^| 
blado    de    hermosisimas     flores  ,    ingeniosos 
quadros  ,    extraordinarias    fuentes,    inagn¡n><. 
eos  estanques    y  primorosa*  "estatuas:     Hi- 
bia    á    la    entrada   de    este    vergel    delicio»' 
*°  3    Ui1    gran   rotulo    que  decía: 


REJREO  DEL  HOMBRE. 

Y  debaxo  estos  verses. 
Ene  libro  natural, 
bi  de    espacio  «e  medita, 

Hu- 
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Humores  y    vicios    quira. 
Spr«í      paseando     sus     anchas    cal'es    en 
componía    de    la  Dirección  qje  no    me   aban- 
donaba un    paso  ,    y  llegando    a    un    hermo- 
sa   cenador  ,    cubierto    de    un    pomposo  em- 
parrado ,    asióme    de    la    mano    y    sentándo- 
se   á    mi    diescra  ,  me    dixo:    ¡  Que    tt    pa- 
rece   de    e»te    bello    j»r«l¡n    y    su  agpkoltu- 
ra  ?    Q  ie    no  cabe    mu    en     la    naturalen  y 
arte,    (  respondila  )  =Puí»    sabe    (o-ntriuó, 
e!  a  )    que    tite    es    el    deleite    de  l<  s    sabios, 
desengdúados    y   aunqrte    tu    impericia    no  te 
presta    luces    suficientes  para     u    a/to    cono- 
ciento  ,    hay   en  61    mueno    misterio.  .    Ac¡ií 
está    la    maye  r  cien.ia  del    hombre,     porque 
le     ilustra    sabiamente.     Este    es    su    recreo, 
porque     aqui     lisonjea    su    gusto    con     el    sa- 
xr  indo    néctar     de      fibrosos    trutos  ;    embe- 
1>zi     sus    oídos ,  con   el    matísimo    canto  de 
las     aves;     recrea     su$wÍK3,   con      la    varie- 
dad   de    tantos    na'urole»  nt¡(el :    adula    su 
Olfato-,     con  Ja    fragancia  ce  los    sutiles  i  rl  1- 
vios  de   ¡as  fl  res    y    plantas  aromática?;  y  pof 
fin,     deleita     el   Ucto     en    la    temgladfl     mo- 
licie   de    tanta'   corriente.      En     este    ameno 
pensil    se    divierte    y     en    él     aprtn.te    mora- 
lidades   qje     le      tfiu.i   .:a-.i.      r_u    ia     mas 

de- 
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débil  flor}  nota  la  delicadeza  de  la  vida; 
en  el  mas  arrogante  roble,  vé  la  sober- 
bia envanecida  ,  al  Ímpetu  de  un  repen- 
tino uracaii  castigada.  En  la  vertiente  coni 
tinua  de  las  aguas,  nota  el  breve  oirso 
del  tiempo.  En  las  estatuas  marmórea?,, 
considera  la  insensibilidad  y  dureza  de  >u 
conciencia.  En  el  vuelo  de  las  aves ,  re- 
flexiona la  inconstancia  de  sus  obra;.  En 
el  zuzurro  de  las  fuentes,  retrata  y  mira 
la  mala  dirección  de  su  lengua  que  ¿e  em- 
plea en  murmurar  las  faltas  de  sus  her-  i 
manos;  y  por  ultimo  ,  en  quanto  vé,  re- 
gistra, y  teca  ,  halla  doctrina  que  le  di 
tre   y    placer  que    le   divierta. 

Famoso    iba    el   Sermoncilio    de   mí  Se- 
ñora la  Dirección  si  la  noche  no   se  nos   he« 
chase   á    cuestas;  por   este  motivo,  fue  pre- 
ciso   hecharle   la    tisera  ,   y    porque    no  me 
era    muy   provechoso  el  sereno,    al    laJo 
tal    Calandria,    salimos  luego    de   aquel  be- 
llo  paraje  ,   y   guiandome    á    una    espaciosa 
sala  ,    dió'me    de    refrescar   en    vez  de  sui 
bete   de    garapiña  ,.  agua    pura    de   un  ma- 
nantial   que   al    jardín   vertía"  ,    dicien  loma 
que  aquel    licor  era   el    mas   sano    pora, 
«uerpo  ,   purqne    no   debia.  al   arte   la  co 

duc- 
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doccion   de   encañados  ,    ni     al    tiempo      Ja 
corrupción    que    otra?.      Cierto    que    la     ral 
muger  ,    pudiera    haber    sido    madre    de   mí 
abusla  ,   eu    ¡o    puntosa  ,     leida  ,    y     escri. 
bida    que    era.     Llegó    la    hora  de    la     ce- 
na   en    estas    y   otras    cesas,    mas  como  yá 
estaba     repleto    de    lo    bien    que    habij   lle- 
nado   el    Caparazou    al  medio-dia ,    la    dixe 
que  antes   de  cenar   podíamos  hechar    un  tre- 
sillo,   para    abrir    el    apetito;  mas  ella  en. 
tonces   encendida    de    semblante,  respondió- 
me: el    hombre  no    debe  de   pensar,   ni  ha« 
cer     cosa    que    huela    á    vicio.     Los  naypes 
prestan     divtrsion    hone:ta  ;    pero    se     suele 
deslizar    las   mas    veces  con    grave  perjuicio. 
Quien    comienza  á    usar    el  juego  ,  se    aficio- 
na   al    principio  y  en    el  fin     se  ciega.     Una 
mda    suerte    (aun    por  leve   que  sea    el    in- 
ré>   que    se    atraviese)    suele    poner  al    maj 
contenido   en    términos  de   insufrible  y    des- 
conocido;   el   juego    desconoce    las     amista- 
des  y    olvida    las   atenciones  y  respetos   de- 
bidos ,  símbolo   quieren  que   sea  de  la  'guer. 
ra  ,  por    lo    tanto  ,    quien     sepa     ¡os    efectos 
de  esta ,  conocerá  las  consecuencias    del  otro. 
Si    no    se    gana,     se    pierde      la     paciencia; 
y    si    se  gana   se    olvida    la   cordura    en    l¿ 
I.  VII.  N."  3.  C  ava- 
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avaricia  Ceba;e  eJIentenümiento  a*  nhsottj 
ra?  :  trueca  el  juicio  la  razo»  mi-  cuer- 
da :  acalonse  el  animo  :  fomentase  la  co- 
lera :  enciéndese  el  ceiebr.'  ,  y  dan  de 
bruces  las   potencias. 

Con  extraña  gravedad  iba  misfiquizin- 
do  (cuenta  con  el  terminillo  no  se  pier-t 
da )  ti'do  qnanto  hablaba  mi  bjena  con*: 
doctora  »  J'  aun  hubiera  seguido  ,  si  la  ce- 
na no  la  acallara.  Salió  esta  coni'ucida 
de  las  dos  ya  dichas  muchachas ,  Aseo  y 
Templanza  ;  sino  mas  exquiiic i  qje  la  co- 
mida ,  no  menos  delicada  ,  aunque  en  can- 
tidad mas  corta,  naturalmente  porque  no 
me  ahitara.  Pero  yo  tomé  á  mi  cargo 
llenar  el  buche  y  cumplir  mi  obli¿i  i  rj 
según  mi  gana.  Mientras  que  yó  engulla, 
mi  Señora  la  Dirección  me  dixo  con  la 
modestia  que  acostumbra  ;  ya  que  has  lle^ 
gado  hijo  ,  á  conocer  el  Desengaño  mi 
ra  como  has  de  seivirle.  Li  dicha  que 
te  ha  tocad  i  en  haberle  visto  ,  á  muchos 
]e  ha  sidn  tranqueada ;  pero  pocos  han  lo- 
grado la  perseverancia  3  porque  es  algo  as. 
pero  al  hombre  vivir  desengañado.  ISo  en 
tres  á  servil  le  ufano  y  luego  desmaye 
que   no    es    acción    heroica  dcMc    sin  con 

cluir 
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cluir  la  obra  ,  el  acierto  en  el  fin  consis- 
te, pues  comenzar  y  no  acabar ,  es  de  co- 
bardes ánimos.  De  dia  en  día  irás  desen- 
gañándote. Poco  á  poco  se  camina  dul- 
cemente por  la  tierra  mas  inculta.  Quien 
con  lentitud  gobierna  sus  pasos,  es  ver- 
dad que  tarda  ,  pero  sigue  y  no  se  can- 
za.  Hacerte  sabio  desengañado  ,  es  difí- 
cil empresa  ,  p3ra  hacerlo  de  priesa.  ¡Pa- 
ro que  mayor  gloria  en  el  discreto  qua 
facilitar  la  mas  ardua  conquista!  amar 
la  facilidad  j  no  arguye  pensamientos  de« 
biles?  Y  tenerlos  elevados  ¿no  es  querer  el 
hombre  imitar  á  su  primer  origen  ?  Dicho- 
ío  tu,  si  no  olvidas,  si  no  dexas  nuu- 
ca    al   Desengaño. 

Concl  uyóse  la  cena  al  compaz  del  pun- 
teado sermón  que  escuchaba  y  después  de 
haberla  reposado  un  rato,  cogióme  déla 
mano  mi  couductr.ra  y  llevóme  á  otra  be- 
lla sala  ,  en  la  qual  habia  una  cama ,  no 
menos  bien  hecha  que  mullida.  Aconse- 
jóme que  me  tranquilízala ,  descanzase  y 
madrugase  ;  porque  h;is  de  saber  ,  prosiguió 
diciendo  ,  que  en  el  Palacio  del  Desenga- 
ño se  descanza  solamente  lo  preciso  y  no 
mas.     El   sueño    demasiado,    entorpece    la 
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potencias  y  así  el  que  h3  de  aprender, 
ha  de  excrcirar'e  peco  para  tenerlas  ex» 
pedítas.  D.irmir  mucho  es  vivir  poco.  Sinn» 
bolo  de  la  muerte  es  el  sueño  ;  luego  el 
que  duerme  demasiado  ,  parece  que  la  ace» 
lera!  En  el  Sueño  se  representa  el  ocio  ;  en 
la  Vigilia  el  trabajo:  nul  puede  trab.ijir  el 
h"mbre  que  a  la  ociosidad  je  entrega.  Míen» 
tras  habita  el  lecho,  se  olvida  de  que 
es  .hembre.  Solo  dá  señas  de  viviente  ,  en 
la  respiración  que  le  anima.  Tudas  las  de- 1 
mas  funciones  le  figuran  cadav trico  j  Quien 
i  v  que  por  el  no  ser ,  dexár  su  ser 
aperezra! 

Marchóse  mi  buena  Tortolilla  ,  con  es- 
to ;  y  quédeme  y 6  solo  en  el  gabinete 
repesando  mis  oraciones  ,  y  mirando  coa 
una  bugia  tuda  la  pieza  que  estaba  llena  de 
mil  figuras  y  ¿entencias  espantosas.  Aquí  fué 
donde  me  imaginé  otro  Hechizado  por  futr- 
za,  y  que  alguna  Bruja  cun  su  maldito 
arte  me  milefi\iaba  aguardando  aquello  d» 
\Ay  Domine  infeliz',  porque  a  no  te  ve» 
¡as  ,  te  ban  de  velar  ati.  Al  fin  yo  cor» 
mi  luz  en  la  mano  ,  entre  animoso  y  tí- 
mido ,  fui  registrando  las  singularidades  qiW 
Uutaba.     La   primera    que    ine    vino   á   tiro 

fué 


,_ 
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fué    una  pintura  que  representaba  a    un  León 
durmiendo    y    moviendo   la    cola  ;    tenia  un 
rotulo    que    decia: 


INSOMNO  VIGILO. 

al    pie    estos   versos. 

Duermo   para  descanzar, 
Mas   al  que  se   me  revela, 
Le  advierto  que  e»t  >y   en  vela. 


Al  lad->  diestro  habia  d«  un  lado  un 
elevado  monte  y  á  la  falda  un  'p-qrfu 
insecto    que    le    subíi,   con  estos    versos: 

Por    mas    que    quiera    afanar, 
Mucho  le   queda  que  andar, 

A  ese  pasojDixcyo,    larga    la  lleva. 

Al  lado  opuesto  se  ronnifestaba  un  co- 
meta ,  ó  virlocha  de  p^pd  ,  en  el  ayre, 
muy  elevada,  y  asidí  a  un  !ar¿'>  cordel 
qie    le    detenía    y    debaXo    esta    letra: 


Si   el   bílo  llega    á   perder 
Tarde    se    volverá    á    vár. 
Aqui  de    los   globos   aireoitaúcos.     Por 

lo 
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lo  restante  de  la  sala  ,  se  reían  varios 
rótulos  esparcidos  que  eran  formidables 
avisos  ,  para  el  was  animoso  :  decían, 
sino  me   engaño,    de  estj    suerte: 

i.°  KORS  HÓRRIDA. 

Y  ma;   abaxo 

Qualquier  pena  es    resistible, 
bolo  la    muejte  es  temible. 

Mi     abuela    decía  á    esto  ;  no  sientas  es. 
tar    mala  ,  que  en    muriendo  quedarás  sano. 

2.    MORb    CERTA. 

Y  su    equivalente. 

Por   mas   que   juzgues  vivir 
Infalible  es    el  morir 

Ahí    vá  una  verdad    de  fs    y  un   acerti- 
jo de  Perogrullo, 


3.    ÓMNIBUS   COMÚN  I S. 

Que  viene  á   ser    mas  extenso: 

El    hombre  ,    la  planta  ,    y  bruto, 
Dáo  á  la  muerte  tiibuto. 


Na. 
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Na'íie  ha  de  quedar  para  casta  de  gra- 
jo; Con  e.-a  á  tu  tía  ,  que  yó  ya  me  lo 
sabía. 

4.     NULLUS    EVABIT. 

O    lo   que  es  lo   mismo  ,  que  lo  propio: 

No    hjy    satüeza  ,   ni  maña 
Que  escape  de   su     guadaña. 

¡Aquí  de  los  arbitristas  ,  químicos,  y 
poderosos!  trazan  ,  inventen  y  gasten  y  vea- 
mos donde  lle¿an  sus  proyectos  ,  j.ropes 
y    tesoros. 

5.    OMNI  A  DESTRUIT. 


\     mis  abáxo. 


La   mas    hidalga   hermosura 
Consume   la    sepultura. 

Conmigo  110  vá  nada  ,  alia  se  las  aven- 
gan con  U  Señora  esqueleto  ,  las  curruta- 
co, zalameras,  mndi&tds,  desdeñosas }  y 
enanoradas    de    si  mismas. 


6. 
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6.  me  Discmus. 

Traducido  y  comentado: 

En    esta   moral    qüestion 
Es  donde  está  la  razón. 

Saqueme    V.     un    argumento  que    pueda 
mas   y  que    convenza    menos. 

7.    MORTIS  TI  MOR. 

Y  mas  abaxo   su  significado. 

Muerte  que   está    prevenida 
No    atemoriza   á   la    vida. 

Ln  mismo  que  si   dix-ra  :    Peregrino  lle- 
va  vino ;    que    no   te   bay  en  el  Camino. 

ü.    MORS   INCERTA. 

¡O  si  se    supiera   quando ! 

Lo  qie   mas  hace  temer 
Es  ,  el  quando  ,   no  saber. 

Ni   sabemos    el  qnanáo ,  y  lo   peor  ,   ni 
el    como,    ni   el   donde,   ni  de    qué....  pe- 

r» 
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ro  pues   hemos    He    morirnos  3  tengamos  el 

instante    que     respiramos  por   el  quando  ,  y 
acertaremos    algo. 

9.    VITA    FRAGILIS. 
Ya  escampa: 

»     Quien   su    débil   ser  advierte 
Siempre    está   viendo  la  muerte. 

E5to    mismo   poirá  decir    una    moza  ca- 
tada   con    un   viejo. 

10.  KULLUS   HUMERUS. 
Que    viene  á  ser    perifraseado: 

Entre    el    nacer     y    espirar, 
Solo  uq  cero   has  de    contar. 


Saque  V.  la  cuenta  Sefirr  Aritmeti* 
co    y    vea  quanto  queda  fuera    de  los  nueves. 

Hr.sta  aqiii  liegr.  mi  paciencia  cercado 
de  tanto  funesto  anuncio ,  y  así  combatí» 
do  de,l  sueño  ,  iÍL>r.iKitme  á  pr¿jr  d-A  mie- 
do que  rae  eriz¿ba  el  cabello,  rurtime  eii 
la  Cama  ,  teudime  á  la  larga ;  di  media 
vuelta   y  quédeme    como    un   paxarito. 

Roa- 


í 
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Rinca^a    á'piei  fn    .  romo   <e  "W 

hr    d-c:r,     qinnío     i     h-f»f     tiempo  no   m«U 
*iJo    ni  i«q  lito    me    ■  '  '   w    c/ii 

,,,    un    oi.lo    y    rnf    disperté    ile»p»V' 
-_•  rrrric    én    !j    c.-.tni    Htm  asu.c 

:      ■      ■    .         N      I     I  :      I"  »eCEÍ    , 

IOS      OJ    1  ,      (••  ;i  :  •  ■    '     ' 

■  ,    v    h  •      i  •  en    mi    alo  vj  s-lo  a   Id 
ae¡,    .  I  •    i.i    un  .   tu  que  mi 

i     ;     |,     icf..      !'■  e     ha     si.!-,   mi 
R6  ,   esi  de    rtfi    ¡dea  ,  y    ef 

irrído  pll 
.  ,  '     "i    .    c        ilion     f 

estilo    carecen  del    w  ■  ■>''  >  i  »>'    •  ■•"» 

,i  li'Ticr;    el  pl  m     i.     n    i»  mo  . 
rn    a  me    Ij    buei  a    memoria    J      no 

ii    un    ápice    de     q     uto    >e 
me    i  rt    eu    la    ídeftj    y    coocl  ya    cd 


Ij    (ig.iicute. 


OCTAVA. 


(jtUié ,    v   sn   rueños   vi  ,    lo    ni-    velando 
i'    úera    v<-r    mejor  ,     y    Do  quisiera, 
Purs    desengaño   que  agradó  sr  fiando 

¿Quitn  tabe  í¡   dispicrto  m=  oi'eudiya? 

i  o 
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¡O    fr.igil  ser  del    hombre!     ¡Delirando 
Hjce    lo   que   en   su  acuerdo  no  emprendiera' 
Mas  que    mucho  ,    si   en     vela   del   pecado. 
Solo  en    sueños   conoce    lo   que   ha    errado. 

—  Don.  L.  A.  y  A. 


ANÉCDOTA. 

Rasgo     de    Generosidad. 


B, 


arengúela  de  Rircelona  ,  Rey  na  de  Cas- 
tilla  j  iiiiíj  un  mérito  superior  á  una  gran 
hárnvviira.  Hallábase  con  muy  pacas  tro- 
pjs  en  el  castillo  He  (Jccxa  sitiado  por 
los  Moros.  Eu  e-te  Bpuro  mando  decir 
á  los  Generales  ¿.  I  ejuSa  q^ie  se  admi- 
raba que  semejante.*  CabalUros'  y  tan  fa- 
mosos guerreros  pensa^-n  seriamente  en  man- 
tener el  sitio  de  una  Plaza  cuya  unica- 
defensa  era  una  m  ger.  Esto  solo  basto* 
(en  un  siglo  y  entre  unas  gentes  que  la- 
mamos biítarcs)  p.Ta  que  lebantasen  el 
cerco,  poniendo  Ja  condición  de  que  la 
Reyna  les  hi  nrase  con  su  presencia  á  la 
distancia  que  tubiesen  por  conveniente» 
tu    efecto    Beren¿uela    se    presentó    en     los. 

mu- 
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muros  del  Castillo  aunentando  su  belle- 
za con  vistosos  ¡ufarnos;  y  loa  Enemigos 
desfilaron  por  delante  de  elfo  ,  celebrando 
con  muchas  aclamaciones  sus  gracias  y 
hermo;ura. 

FÁBULA. 
EL  CARNERO. 


A 


■ni    voraz  Loba    á   lo    lexos 
luí    Carnero  descubrió, 
V    á   acogtrse    a   .un    m  torral 
Corrió   lleno    de    pabor; 
Entre  su  espesa    majeza 
S-.^iini      asáo    encontró, 
Llorándote    do    ¡as    garras 
De   su    enemigo   feroz. 
Mis     qnando    qiiiso    saür 
Lijre  yí    de  su  temor, 
Entce     las    zarzís    y    espinos 
Hexó  todo  sa    vellón. 
T;l    el   pobre    litigante 
A.uuque  sa'gi  vencedor* 
Queda  entre    la  gente    de   tifia 
Como  el    Gallón  de    Morón- =D. 
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CONTINUACIÓN   DE    LOS 

V  I  A  G  E  R  O  S. 
DÍA  SÉPTIMO. 


Vizconde.     VJracía»    á    Dios  ,  q"e    roejn. 

»ra  sus  horaa  ;  yá  re;t..hlec¡.lo  ei  Se- 
ñi-r  Don  Ordeña  ,  cu  tan  enrío  ter- 
mino ,  como  110  era  de  esper.ir  á  la 
vista  de  los  síntomas  que  aparecieron 
el  dia  de  su  desgracia;  nos  hallamos 
viajando    p3ra    nuestro    destino    nueva- 

R     mente    y    pues  mi  amigo    Antonio  que- 
dó    en    leernos    el    ultimo    borrador  así 
que     se   verificara  ;  ya    puedo  prevenir. 
se    y    cumplir  su    promesa. 
D.  Amento.     Jamás     dtxo     de      h.icer     lo 

I  que  (.rniueto  ,  porque  nada  ofrezco 
sin  estar  mora!miiue  seguro  de  po- 
derlo hacer ,  y  aw  vey  á  complacer* 
los    á  Ustedes. 


Lee.     Partícula  rtdad*  de  la  Naturaleza. 
La    aaturaJeu    ertá    iicna    de    mj. 
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r.ivlllas ,  y  de  particibrMales.  K<  on 
tesoro  tanto  mas  abundante  quviro  mal 
ie  cultiva  ;  es  una  mina  inagotable  ,  ca* 
da  día  se  hallan  en  ella  nuevas  be- 
ll</.  is.  Recorriendo  las  mejores 
de  Historia  ,  de  Gíografú  ,  «Je  tísi- 
ca y  otras  ciencia]  naturales  que  tie- 
nen relación  coa  ellas,  he  hállalo  al- 
gunas cosas  que  han  llamado  p;  ni- 
cularrnente  mi  atención  y  hallar. 
dignas  de  fix.r  la  curiosidad  de  otros 
las    he     trasladado    con  este    fin. 

I.      Sobre  el  instinto  de    los  Animalet. 

"  Al    mismo    tiempo     que     algunos  ■ 
fi'osofos       querían      reducir      lo»      ani-J 
males    á    puras     maquinas  ;    otros     de-  ] 
masiado    atrevidos    quisieron     asemejar* 
los    al    hombre.     Pero    i    poco    qje   se  ] 
haya    estudiado    la    naturaleza    de    este, 
y   se    la    haya    comparado    con   la    de 
Jus    animales    se   encontrarán   caract;res 
esenciales  de  diferencia.     Al    instaau 
qu-    el  animal  esu  formado  ,    de  r. 
tr.i    qve    DUuca    será      mas    de     lo    q'ie 
han    sido    sus   semejantes.      No    trae    al 
toundu    la   ignorancia   y  el  odio  al  tra- 
ba- 
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bij^j  está  perfectamente  in;tru!.ío  de 
lo  que  dtbe  hacer  ,  y  al  ¡retinte  lo 
éxecuta,  Lo>  anim  lies  no  varun  sus 
operaciones  ,  ni  tienen  diferencia  al- 
guna en  el  gusto  de  sus  labores.  P<  e 
pcrfjctas  que  sean  sus  obras  ,  ui  vien- 
do una,  se  han  visto  tidai  la»  q  er 
hace  ,  ha  hecha  ,  y  Hará  el  ani- 
mal de  aquella  especie.  El  n.i'urj- 
hbt.  mis  tamilianzj'Io  con  qualq  ie« 
ra  suerte  cíe  animales  quj  se.ni  ,  ¿po- 
drá distinguir  viendo  u  roi.-l  6  la 
stdj  ¿que  abeja  ó  que  gusano  la  ha 
hecho?  Esta  es  una  prueba  evLcci  te 
de  que  solo  sigue  en  sus  uperac iones  ur. 
ciego  impulso.  Mirad  en  uoeslca  fa- 
bricas los  Arti:tas  nacrcenarioa  em- 
pleados en  manufacturas  ,  en  esas  telas 
tan  preciosas  ,  en  esas  tapicc-rius  >  s 
du^utjn  el  mérito  á  las. mejores  ¡.iriu- 
r.s;  bjsta  que  sep-n  ni"Vi:r  1.  s  braz  s  y 
executar  de  un  lado  á  otro  c: 
movimientos  que  le*  hin  eBKñadfj  pa- 
ra producir  las  obras  mas  peifectaj 
y  iiugniricas;  al  ni;=>nu  tiempo  c  no- 
tcU  tan  poco  ¡o  q:e  h.icen  que  tu- 
da    os    pueden    tkcir    íjuic   Cilc     Pre. 

gun- 


Correo  ¡!t 
pintadles  ,  os  responden  ,  ír)g»n«a- 
mente  ,  al  que  sabe  leer.  Sigirms  pw 
su  ccnsejn.  |QuueUHM  penetrar  las 
Operaciones  de  los  anitn.les?  pregufl- 
ttmoflo    al     que    sabe    g>bernarlo*. 

¡  Q  ie  estudios  ,  que  penas  ,  que 
trabajos  para  enseñar  al  rvoixe,  los 
primeros  conocimientos!  pero  al  mis. 
mo  tiempo  ¡que  diversidad  en  t  rdo 
lo  que  sale  de  sus  mano-!  Con.zco 
al  Autor  en  su  estilo  ;  al  Pintor  ei 
sus  coloridos  y  dio»ij.>, ,  y  los  ci- 
racteret  de  las  letras  ,  aun  d;  lot 
enstíudos  por  un  mHRM  maestro  y 
con  DOOf  «íiiiii*..*  principio".  E>te  no 
tí  otro  que  el  efecto  tíe  la  razón; 
no    e  rme,     porqoe    nxs'ra    al-' 

ma    e»    libe;    porque    ella    escoge    su 
obgeto  ;  p  r.j  c    emplea    I  que 

la    agradau    según    que    los    juzga 
ó    menos    conformes    á   sus  Di- 

gamos ,  pues  ,  en  despique  de  estes  fi- 
losofoi  ,  i  todos  loa  ii  tea  ira  . 
el  Prol  cj  Rey:  Averg  raaos  di  ?j- 
rteeru  í  ¡ .«  vites  aumaiet.  L-.  t 
bun  nacido  far.¡  obedecer  al  freno,  <f 
,    ¡j  rawi       Ln  tuuj  :e 

¡  a  votaros." 
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2.  Descubrimientos   Microscópicos. 

„ Parece  que  el  hombre  descon- 
tento de  la  clase  media  que  ocupa 
en  la  naturaleza ,  ha  querido  reunir 
los  dos  extremos  de  lo  grande  y  lo 
pequeño.  El  Telescopio  somete  por  un 
lado  á  su  vista  esas  masas  enormes 
solidas  é  inflamables  que  se  mueven  en 
la  vasta  extensión  de  los  ayres.  El 
Microscopio  por  otro  ,  le  descubre  las 
partículas  imperceptibles  y  quisi  ele- 
mentares que  entran  en  la  composi- 
ción de  los  cuerpos.  ¡Que  [vent.ijás 
no  se  han  sacado  de  este  u.timo  ¡115, 
trumento !  ¡Qie  obgetos  tan  maravi- 
llosos ,  que  por  su  pequenez  se  ocul- 
taban á  nuestra  viita  ,  no  se  han 
descubierto!  ¡La  naturaleza  se  ha  en- 
grandecido ,  nuestros  conocimientos  se 
han  aumentado  ,  y  nuestros  racioci- 
nios y  discursos  se  han  hecho  mas 
ciertos    y  seguros." 

Se  han  visto  animales  cuya  peque- 
nez los  hacia  imptrce-tibles  ;  y  en 
las  cosas ,  á  nuestro  ver  mas  despre- 
ciables se  han  hallado  los  mayores 
[     VIL  N."  4.  D  pro. 
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prodigios.     Se     han    encentrado    en  el 
agua    de    echada  ,    de     «vena  ,    d*    Le- 
ño ,  &c.    aninules   ovales    muy    «eme- 
hntes    á  lo'»    huevos  de    las  hormigad 
Un    p"Co    de    agua     en  la    qual   se  ha-j 
bi.n   puesto  en    infusión    algunos    gra-J 
n  s    de    pimienta,    se     ha    hallado    lle- 
na   de    animales    que    tenian    una    fraa-j 
ja    guarnecida     de  Idrgas    sedas   en  forJ 
ma    de   cola  ,   y     cuya    longitud     real 
n..    ¡guala     al    groan    de    un    cabello. 
Lcxver,boe;k    ha    de-cubierto    en    aque-{ 
li  ¡    materia    pef  ''y**    que   suele  hallar^ 
se   cr,    las    aguas    corrompidas  ,   anima-* 
les    in    ds,    tf<¡,    y    quarro     rued3f 
■Miada*     de     «litiites    ,    que    salían    de 
su    «.«ihizi   y     d.  b.n   vueltas    sobre    uní 
exJ    continuamente.      Tullo:    dice  ,    ha-J 
I    -    ven    en     una     infusión    de     cidra,» 
un    animal  que  r.  tratrjba  s>.bre  sus  espa.- 
dat  la    i:,!.'!    de    oo    sátiro.      Prckti 
hj    bailado    varias    clases    d:     a¡. 
tes    en    la    espxnn  de/  agna  de    h< 

„  El    Piojo   cayo   aspe  :  i  a  •   cau-J 
sa    asco   y   h  n    iza,    ti    muy  temo- 
so  visto  con  el    micros     ,   ..      L..  i'j!. 
r¿i    ti:..:    su  cuerpo    licuó    de  unas   es. 

ca- 
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camillas  de  hermoso  lustre  colocadas 
con  el  mayor  orden  y  perfecta  si- 
metría. El  Mosquito  tiene  la  cola  ador- 
nad* de  un  precioso  p!umage,  y  en 
las  alas  una  brillante  guarnición.  Las 
Moscas ,  presentan  en  el  microscopio, 
riquezis  q-ie  admiran  y  un  luxo  que 
deslumhra;  su  cabeza  está  esmaltada 
de  diamantes ;  su  cuerpo  cubierto  de 
laminas  brillantes  ,  de  largas  sedas  y 
de  un  resplandeciente  plumage  ;  sus 
ojos  cercados  de  un  anillo  plateado; 
su  trompa  está  di*  puesta)  de  tal  mo- 
do ,  que  con  ella  puede  á  un  mis- 
mo tiempo  cortar  las  frutas  y  chu- 
pas   el   suco. 

Las  escamas  de  los  Peces  tienen 
unas  laminitas  que  denotan  su  edad. 
Los  naturalistas  aseguran  que  el  pe- 
llejo del  hombre  está  cubierto  de  unas 
sutilísimas  escamas  que  le  cubren  ;  y 
Lewcnboek  ha  contado  hasta  ciento 
quarenta  y  quatro  millones  de  poros 
en  un  pie  quadrado  de  nuestra  piel, 
¡A.que  extremo  no  llega  la  pequenez 
de  las  partículas  de  que  consta  la  san- 
gre!   El    mismo  Lewenboeclt  y  Juria 

hají 
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han    calcula.!,    que      i£o  de 
bulillos,    puestos    Jos    uuoí    ¿1    ■--  '  de 
Jos    otros    á    penas    ¡  i 

di     una    linea;    los    han    hal  ido     I 
dos    y    flexibles  en    el    estado  d 
prro    duros     en    el    de    enfermedad  :   *e 
h«n    vi-to    también    por     m?dio    de    es- 
te   instrumento,    su  ciicuUcion  ;    l¿»  al* 
tenutivus    que    estos    globuli.ks  experi-' 
mentan    pasando  de    un   coi. ducto  gran- 
de   á     otro    nij»    pequeño,    su<  «.ti'.quta 
6      colusión     y     hasta     Id    turma     oval 
qee     tienen    que     tomar   para    entrar.' 

No    contentos    los    naturalistas  con 
los    impostantes    descubrimientos  hechos 
COD     el     microscopio,    han    querido  ver 
mal    de    lo    que  realra  nte   vuan  en  ¿U 
y    I  illai    por  su  medí'     .as 

<  ii'i'i  res  "  ilusiones  que  imaginaban  en 
su,    i  .    Los  disti    ilos  d*  Desearteí 

loe.  mente    pn  i    con    ei     sutetafl 

de     m.    ni  -    n     Ver    la    ru- 

ten.!   sutil  ,    y     ¡as     emanacitnei    áel\ 
i  •  ati'     Y     Li  uitnboeck     i  p..r 

su    mi  gmacii  n  ,     quiso    t   n     .   n   en^a- 
&M     -.    >         •         s  ,  para 

qie     ObserveitU     Ijj  eiitraúa*  de  un   Ljt- 

no 
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n?ro,  donde  afirmiba  se  veía  una  tro? 
pi  de  pequeña»  ovejas  que  seguiao  tí- 
midamente á  su  conductor,  como  las 
que  pacen  en  nuestra,  prados.  Por  ul- 
timo ,  la  extravagancia  de  algunos  ob- 
servador-; ha  llegada  a  tal  punto  ,  que 
han  p-etenáiln  distinguir  en  cada  aiu« 
mal  ,  microscópico  ,  Ja  inclinación  y 
el  carácter  d:  su  especie;  &mi  en 
el  pirro  el  vigor  y  la  Blelidad  ;  en 
la  liebre,  su  ileoilidad  ,  ligereza,  y 
temor;  en  el  gallo  su  viveza,  su  au- 
dacia ,    y  vigilancia  ;  &c.      E;    menes- 


ter 


pues 


contentarnos    c  u  s  ilu    ver 


tíos    obgetos     que     el     microscopio    nos 
hace    sensibles,    y    na     q  icrer    adelan» 
tar   mas" 
/  izconde.     Deseara ,    Señor    Don     Ordoño, 
que    me   diera   su    dictamen  sobre    e>- 

Fte  ultimo  pape. ico  que  se  acaba  de 
leer. 
D.  Ordoño.  ¡Muy  bien  ,  y  desde  luego  si 
lo  que  queda  aun  ,  es  tan  curioso  ,  mi- 
rece  leerse  con  atención ,  pues  aun- 
que no  hay  nida  de  nuevo  en  lo  que 
ha  dicho  ,  sin  embargo  instruye  y  po- 
ne en   acción   nuestra    curiosidad    para 

uue- 
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nuevas    investigaciones  .    y    «wq'je  na 

se  sacara  otro  fruto  ,  era  de  desear  se 
repitiesen  con  frequencia  semejantes  d.s- 
curso;. 
D.  Amonio.  Lo  que  siento  que  ya  no 
qieda  mas  qw  otro ,  que  voy  á  po- 
ner   a  íu  víita. 

Lee.    3.   Del  Laurel  y  sus  diversos  usos   *n- 
tre    los  antiguos. 

E'  Árbol  que  nosotros  llamamos 
Lmirel  conocido  di*  lo,  Latinos  coO 
el  nombre  de  Laurus  y  d¿  !c;  Grie- 
gos culi  ti  de  Dapbne;  es  uno  de  aque- 
llos qn"  mis  fueron  hónralos  entre 
los  antiguos.  Lo  hablan  elegido  pa- 
ra recompensar  el  mérito  y  la  vir- 
tud ,  y  para  representarlos.  A-lmiti- 
c!o  cu  las  ceremonias  religiosas  hacia 
parte  de  sus  misterios  ,  y  sus  hojas 
las  mirub  n  como  un  in-trumrnto  de 
adivinación.  Si  arrojadas  al  fuego  ha- 
cían m  i-no  mido  era  muy  buen  pre- 
s  igio ;  ¿x-ro  un  si¿no  funesto  si  aca- 
60  hacían  poco  ó  ninguno.  Si  que- 
riau  tener  sueñas  verdadero;  ,  basta- 
ba 
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ba  según  su  errada  creencia  »  poner 
algunas  hojas  de  laurel  debaxo  de  la 
al  nonada.  Si  deseaban  tener  protec- 
tores de  su  casa  ,  er..  necesario  plan- 
tar este  arool  ó  delante  de  la  mis- 
ma puerta  ó  á  lo  menr.s  miy  inme- 
diato de  su'  alrededores  ;  creían  t„m- 
bir'i  h  s  antiguos  ,  que  el  c  ci» 
miento  de  sus  hojas  era  un  especifi- 
co poderoso  p:ra  limpiar  los  prado* 
y  campos  de  los  tabanas  y  moscar- 
dones ,  quj  tanto  temen  lo;  bi  y  s 
en  el  verano  ,  cuyas  picadas  sueien 
algunas  veces  ponerlos  en  furor.  Ade- 
mas hadan  con  ellas  muchos  reme- 
dios excelentes.  De  aquí,  seguli  to- 
da apariencia  ,  vino  la  costumbre  de 
adornar  con  corona»  de  Laurel  las  es- 
tatuas de  Esculapio  Dios  cíe  la  ¡Me- 
dicina. El  zum ■>  pri'par  i.io  ,  se  te- 
nía como  antidoto  saludable  y  se  le 
estimaba  tan  eficaz  para  curar  la  epi- 
lepsia 6  alferecía  y  rtra  multitud  de 
enfermedades,  que  pocas  casas  dexa- 
ban  de  tener  de  continuo  estas  ho- 
jas ,  para    la    ocasión. 

Todas   estas    viuuJes   que   se    ere- 
ye- 
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yeron  reunidas  en  el  Laurel  ,  hicieron! 
que  «e  le  atribuyeran  Mr»  m 
que  qciiz*  no  tendrá,  pero  que  con- 
tribuyen»  a  hacerlo  mirar  como  >a- 
grado  .  v  <  «noel  ¿rbol  de  uo  buen  Ge- 
ni». Plinfo  dice  que  se  le  re-peta- 
ba hasta  tal  punto,  de  no  oiar  que» 
ni.irlo  jino  en  les  altares  de  los  Dio- 
ses ,  y  q-ie  empleaban  solamente  sus 
i  en  lasmas  religiosas  purirkacio* 
nes,  Juvenal  nos  emefia  ,  q'J«  quati* 
do  media  algún  propero  ac  nteei- 
miento  .  s;  adornaban  con  sus  ramas 
las  p -t-rr  ■;  de  las  cj-ü  ,  coma  senil 
de  alegría»  Todos  saben, ewar  coma- 1 
e  .  A^iio,  pur   razón,  según  loa 

Mitol  gos,    J:l     amor    qae  en:    Dios 
tubo  ¿  la    N ¡uta  Dupbne  ;  pero    la   ver- 
dal ra    r"is.i    era     la    creencia    en   que 
estaban   de    que  comunicaba  el  <- 
tu   de    profecía,    y  el  encusiasmo 
tico  5    ni   t<    que   se  ¡  "   ocn  el 

los    ti  .  '  mplos      consagrados 

á  e-ir  Dios»    P  ■  ■    qní 

de    -"s    sa<   i     tes    era    distinguida 

con  el    nembrede  L.¡  .'  del   qie 

pre     iba     c».ruU4wlj.     Lia     corona    de 

L,u- 
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Laurel  era  el  don  de.  aquellos  que 
ganaban  el  premio  en  los  juegos  Py« 
tbios  ,  con  el  que  también  se  honraban  los 
Pcitas  ;  y  aun  los  grandes  oradores 
se  gloriaban  de  obtener  esta  demos- 
tración ds  honor.  Esto  es  lo  que 
Plinio  nos  recuerda  qu3ndo  refiere  que 
Cicerón  decía  de  si  mismo ,  que  él 
había  merecido  mas  ilustre  laurel  por 
su  geni.i  y  por  su  eloqüencia  que  los 
generales    por    sus    conquistas. 

Las  falces  ó  segure;  de  los  supre- 
mos Magistrados  de  Roma  ,  como 
Dictadores ,  Cónsules  ,  Pretores  ,  Cen- 
sores &c.  estaban,  según  la  opinión 
común  ,  coronadas  de  Laurel.  No  obs- 
tante puede  creerse  que  esta  prerro- 
g.tiva  era  solo  concedida  á  lo»  que 
se  habían  hecho  dignos  por  sus  ser- 
vicios ,  lo  que  se  deduce  con  pistan- 
te claridad  de  un  lugar  de  Plutarco 
en  su  Lucull '.  rLbidiido  este  hiH.j- 
ria.lor  de-1  encuentro  del  mi»ino  Lu- 
(ulo  con  Pomp¿y>  ,  dice  :  que  ambos 
llevab.n  dcldute  j'^l.es  coronadas  de 
laurel  en  cnusj jeracion  de  sus  victo- 
ria:.    Vngtlio    trae  ,    desde  Eneas  ,  el 

uno 
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uso   de    ceñir    la    frente   de    Jos   vence»] 
dores    con  estas    h- -jas  ;    y    loa     R..r 
no»   adi'Dtar  iii    de     muy     bi*na  g«r 
esta    señal    de    distinción  ;    pero  en  «u 
triunfos    era    dor.de    hacían    mu     noh 
uso    del    Laurel.      En     Ota      ceremuni; 
Jo?    Generales    no  solo    lo  :i  levaban 
Bido   en    la    cabeza ,     sino    también 
la    mano ,    como    se    observa    en    c¡er« 
tas    medallas.      Algunas    veces    se    veía 
una    figura    que    representaba  la    VictO' 
ri.i    puesta   sobre    el    busto    de    aq 
con   una   corona    de   Oro,     cuya    i '  >r- 
ma    era    eu    todo    parecida     al     L 
según   congelaras   de    muy   hábiles  an 
tiqíiarios   ,    la  que   comunmente  , 
Triunfador,  consagraba   i    Júpiter  Ca« 
pitolino. 

Los  mensageros  que  anunciábanlas 
victorias  y  Ins  prósperos  sucesos  , 
uaban  las  puntas  de  sus  lunas  con 
i. i  irel ,  de  cuyo  mudo  se  anunció  i 
Pompeyo  la  muerte  de 
con  al  ,  igualmente  ,  se  orlaban  la*  car* 
tas  y  tablillas  que  contenían  tales  no- 
ticias ,  y  lo  mismo  las  naves  ricto» 
riosas  ,  que  s¿  dirigían  á  alguna  glo- 
[  '  no- 
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ríosa  expedición  6  que  retorniban  fe* 
Evítente  al  puerto.  Este  adorno  se 
ponía  en  la  Popa  ,  lugar  en  que  es- 
taban los  Dioses  tutelares  de  la  em- 
barcación ,  á  q  tienes  dirigían  sus  vo- 
tos |r.$  marineros  ,  quando  tenían  al- 
guna tempestad  6  temían  algtm  nau- 
frsgio.  También  era  el  Laurel  un  sig- 
no de  paz  y  de  amistad ,  ( aunqus 
p3ra  esto  solian  usar  del  ramo  de 
oiivo )  aun  en  medio  de  una  batalla 
el  vsncido  lo  presentaba  á  su  ene- 
migo para  manifestarle  qué  se  le  ren- 
día, y  pedía  la  vida  :  y  del  mismo 
árbol  se  ad  rnaban  los  cadáveres  de 
los  que  habían  m  lerto  tri  infantes: 
asi  lo  execjto  Annibal  c^n  Marcela. 
De  tan  noble  uso  del  Ljjrel  de- 
be pasarse  á  otro  3  que  ,  aunque  no 
lo  es  tanto  ,  do  desea  de  tener  su 
utilidad.  Servía  ,  según  refieren  ,  á 
suspender  los  vapores,  que  del  vino 
bebido  en  gran  cantidad  ,  suben  á 
la  cabeza.  Para  esto  machacaban  sus 
hojas  y  verosímilmente  se  servía  con 
este  obgeM  tn  los  postres ,  de  los  fes- 
tines ,    entre    los    Laced emolios. 

Un 
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Ui  sabio     10      -va  f->  que  D  -.-hne 
fui  II  ■  .i-  :i     s   ■  '. 

que    vale    tasit.    Com  | 1 

lo     rju;      puede       c  irjfl  ,       r,ut      la 

icia    en   que  le    que     á 

laurel    servia  para    I,,  .     -.,. 

dn    muy    bien    ¡  •  de    la    q  .    i- 

o  .  I    ci  ntraríd  á  U  c    p 
Ci.Ij    en    este    árbol.      Na 'ie    en    el 
e¡    m  5     capaz    He    preveer      los    acon-l 
letimíento*  ,    que    un     hombre   s<>br¡oJ 
quien    por    el    pVnn  y    libre   a. 
s    de   si   entendimiento , 
COmbJaai     con    acierto    la*    cirCMdn. 
cía»  de    los  sucesos    presentís    y    de  I  i- 
cir     por    ellas    los    futuros. 

Una  parte    de  las  obsírvacíone?  q'ie 
acibam  a    de    hacer      sobre    el      L^  ,rel 
*e    contiene     en     el    libro    I.°    De   los] 
MetomorfoKbs    de     Ovidio  ,     c  i 
Apolo    haoiendo  adrazado    á  Dapbne  VI 
i       ^rtida    en    Laurel    siente    aun  pal- 
pitar   su   coraron    baxo    la  nieva    cor- 
tez  i  que  la  rodeaba,    cuy   i  vers  >  ,   se- 
gun    la    traducción    de    P*iri  •£.. 
de   Viana    son  lo»  »¡g<  tntes. 


Y 
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abrazado  á  sus    ramas   sin    provecho, 
Besa  el    madero ,    el    qual    aun    rehusaba 
Los   amorosos   besos  con  despecho, 
A   quien  el  sacro  Febo    asi    hiblaba: 

Pues  que  muger  no   puedes  ser    yí  mía, 
Serás  ,   Laurel,    mi  árbol   de  contino: 
Honrarás  mi    cabeza  desde  hoy  día, 
Desde   este  punto  ,    así    lo   determino. 
Mi    arpa ,   ni   mi   aljiva    r.o  podría 
Cobrar  otro  ornamento   mas  divino: 
Serás  senil  honrosa  de  victoria 
Al    Capitán   triunfante;   y  suma  gloria. 

Ante    el   palacio    augusto   la  partera 
Serás,  perpetuamente,  rmy    hermosa: 
Vetaste    al  robre    antiguo    ser  fronte! ', 
De  todas    alabanzas    abundosa 

Y  corao   gusto  yó,  de  cabellera, 
También   serás  contino    tú    frondosa. 

Y  como  yo  soy   mozo  tu  figura 
Será  dotada   siempre  de  verdura. 

Había   dicho    Febo :    y    abixaclo 
Lo   mas   alto    el  Laurel  y  ha    consentido 
Que  en  lugar   de   Cibcza    lo  ha    indinado. 

C^n    esto  •amigo*  prosiguió  D.  An- 
tonio dá   fin   este    Quadcruiilo  ,   así  lo 

die- 
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dípse    el    Viaje  juntamente  ,  parque    el 
día    que    no»    qurda    nos    há    de    p¿re- 
cer     mal    largo    y    penoso  ,    que    io  ya 
andado. 
D.    Qrdoña.     Ju-tamente    ha¡!¿    en  la  male- 
ta ,  buscando  ayer   otra    cosa  ,  un    pa- 
pel   (que    aunque  no    aseguro   tenga    el 
aprecio    que  los   que  nos    hau  entreten 
nido    estos    últimos    di..: )     sin   en' 
go    no    drxa     de      tener    algún    roei 
Aunque    i.o    sea   por    otio   que  ser  de 
dia. 
Vizconde.     Si    tiene    su    aprobación    de      V. 
desde    lueg»  no   será  inferior    á  los  jue 
hemos    oído ,    y    pues    hasta  mafhn3  no 
se    ha    de   leer,  dcx.mos  hjsta   enu.i» 
ees    el    hacer    >u    análisis. 
D.    Ordtño.      Mucho    me    temo  ,    q'ie    con 
t  ida    mi    in.inuacion    á    su   f..b«r  ,    no 
le    h.¡    de  gustar  á   V.     mucho  ,    ( Se» 
:.   i     Vizconde)    porque    por  lo    que   bi 
,         i .    arado  ,    eu   lo    p<  cu    qoe  hernus  ha- 
bí do,    sobre    el    estado    de   la   actúa 
guerra  ,    me    parece    verlo    a  V.    : 
njflo    al   partido    ingles ,     y    quizá     sin 
nías    conocltnto   ni  motivo   que  el  mis 
ino    que    á    V.     lo    ha    determinado, 

pva 
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para  otros  particulares  ;  pero  habiendo 
experimentado  en  V.  alguna  docili- 
dad á  mis  advertencias,  me  parece 
que  puedo  lisongearme  de  que  turna- 
ra la  que  le  voy  á  hacer ,  del  pro- 
pip  modo  j  (Ínterin  que  el  papel  que 
Jeeremos    mañana ,    concluya    de     con- 

I  vencerlo)  y  es;  que  aun  en  el  ca:o 
de  que  fuesen  dignos  de  tanto  apre- 
cio y  de  tanto  elogio  los  L \gleses  ( lo 
que  es  muy  difícil  de  proojr)  estau- 
do  unidos  nuestros  intereses  con  la 
Francia  y  estando  asegurados  como  lo 
debemos  estar  de  que'  lustro  sabio 
Gobierno  ,  sabe  y  trabaja  en  nuestros 
verdaderos  intereses  ,  no  ts  propio  de 
un  buen  Patricio  ,  el  exá.perar  los 
ánimos  de  sus  conciudadanos  ,  con  exa- 
geraciones á  fabor  de  nuestros  ene- 
migos ,  y  m„tejando  tácitamente  nues- 
tras operaciones  ;  adtmis  de  expo- 
nerle á  ser  severamente  castigados  por 
perturbadores  de  la  sociedad  y  del 
estado. 
Vizconde.  Pues  ahora  ,  con  mas  amia, 
deseo  oír  ese  papel  ;  pues  desde  lue- 
go  debo   de    hdber  abrazado,  según  V. 

me 
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me  insinúa  el  partido  contrario  á  !a 
r..¿  m  ,  V  me  someto  en  todo  a  la  que 
á    V.     siempre    le   asiste. = 

MADRIGAL. 
EL   MAfVR   MAL  LOS   ZLLOS. 


V; 


ino    llorando   mi   Pastora    al  hato, 
.    ti   cabello,    pálida  ,  asu-t  ida, 

Y  de  puro    cansada, 

1  -tubo  sin     poder    hablarme  un    rato;  • 

Tt mí   (bien    sabe    Dios)    q.ie    á    su  recato, 

Con   toipc  y   vil    intento, 

Se    hubiese   algún    Z:gal    determinado: 

$  Que  traes  Omanrla  ,  dixe  ,  d:  ?   ¿  qrr  es  esto? 

j  i  lia  cobrando  aliene  , 

Sil. no,  respondió,    Sirer.o  amado, 

Los    Lobos   asaltaron  al    ganado, 

Aiti.lcj    acude    a  111   remedio    presto; 

Y  yo    entonces  contrato, 
lNlr    fui    diciendo,    ¡Cielos! 

Que  Loóos  sean  ,   bien  ,  pero  uo  zelos  =s 

M.  R.  ü. 


FA- 
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JLA  ORIENTAL. 


e, 


'aKiendo  un  Rey  condenado  á  muer- 
te á  uno  de  sus  esclavos  ,  por  una  gra- 
ve falta  ,  privado  de  toda  esperanza  de 
p-rdi-n,  de  nada  se  le  daba  cuidado  y 
a  i  habló  é  injurió  furiosamente  al  Rey. 
¿Que  dice?  preguntó  el  Principe  á  su 
Favorito:  Dice  ,  Señor  que  las  recompen- 
sas de  la  otra  vida  son  para  los  Prin- 
cipes que  perdonan  las  ofensas  ,  y  os  pi- 
de esta  gracia.  Yo  se  la  concedo ,  dixo 
el  Rey.  Un  corres  ¡no  3  enemigo  de  mucho 
titm^o  ce!  favorito  ,  había  oído  ,  por  ca- 
suj  idad  ,  las  injurias  r'el  esclavo  „os  en- 
,.gañan  Sacra  Real  Mdgestad  ,  dixo  á  su 
Ütíior:  este  miserable  os  Pena  de  impro- 
perios y  maldiciones."  El  Rey  lleno  de 
prudencia  y  de  virtud  ,  respondió  :  La  men- 
tira que  se  me  ba  dicho  es  humana  ;  y 
tu  verdad  cruel.  Y  volviéndole  la  espal- 
da y  tomando  á  su  favorito  del  brazo 
le  dixj  :  Amigo  mió ,  tu  siempre  me  di- 
rán  la  verdad. 


r.  víin.°s. 


ODA 
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ODA. 


LA  SEPARACIÓN. 

JF  lerida    quando  salga*. 

Al  prado    á    pasearte^ 

Corta   de   un     arbolillo 

El    tallo    que   gu-tares, 

Vcrj»  ,    veras  _,  qual  llora 

Li    ausencia    de    su    amante; 

Las   lagrimal  amargas 

Verás   cunio   le  caen, 

Y    advc tiras     las    penaa 

Que    sufro  al  ausentarte, 

Si    mides  lo  que   distjn 

Sentible  y  vegeublc.=M.D.C.P, 


cor 
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CONTINUACIÓN   DE    LOS 

V  I  A  G  E  R  O  S. 

DÍA  OCTAVO,  \   ULTIMO, 

D.  Ordeño,  i  a  estamos  en  nuestro  Car- 
nage  por  ultimo  día;  y  la  jornada 
no  es  de  las  mas  largas  ;  pero  dará  tiem- 
po para  leer  el  Papel  ¡tu  que  á  Ustedes 
ofrecí.  Aquí  lo  entrego  en  manos  del 
Señor  Don  Antonio  ,  para  que  tenga 
la    bondad    de    relatárnoslo. 

D.    Antonio.      Por  muchos  motivos    debo  de 

thactrlo  ,' aunque  no  se  juntase  la  cu- 
riosidad qu:  ms  asiste  de  saber  lo 
que    coutuue  ;    pero  veamosle. 

Lee.       Dialogo    entre  helio  y  Fabio  ,  espai 
ñoles    amantes    de  su    nación. 

helio.  Vos  que  frecuentáis  los  parajes  pu- 
b'.icos   y     que    asistís    á  las   concurren- 

Écíjs  de  la  Corte,  ¿  qoe  me  dc«.íj 
F«bio  ?    ¿  que    se    piensa     dtl    estado 
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de  la  guerra?  ¿  que  se  deduce  de  e«e 
esfuerzo  q  le  cuesta  á  nuestros  ene. 
mígos  el  mantenerse  en  la  defensiva 
de-pues  de  haber  sido  tantas  veces 
burlada  su  vigilancia,  la  fuirza,  y  la 
pericia    de    sus  inmensas    escuadras? 

Fabio.  Son  pocos  Jas  espinales  rancioi 
y  juiciosos  que  se  interesan  con  uo 
ard'.T  virtuoso  por  la  prosperidad  de 
su  nación  }  pues  para  afrenta  r;ues« 
tra  reina  en  el  centro  mismo  de  la 
España  y  coa  escándalo  de  los  ex» 
trangeroi  que  presencian  ciertos  de- 
bates ue  la  raza  abominable  y  de 
la  falsa  pnliticd  de  los  Anglomanos, 
cuyj  Ipcora  va  hasta  el  extremo  át 
It    i  idad    y    de   )a    mas  estupfl 

oa  ¡¡i  ¡:  reacia  por  todo  Jo  que  el 
Espai     . 

d  fi  ifs  !a  &ngIomaoia? 

Fabio  Lu  furot  desordenado  de  nn  ha- 
cer ,   decir,    m   desear    losj    cci.traria 


.1       ■  lii| 


l.cH".      ¿  .,',,-    efectos  pu-d-    prr.ducir? 

Fubio.      Pcitubar    la    r.¡z  n  ,     nacer       obra 

■ o  ido     contrario     á    la    buena 

moral ,   y  sofocar   uno    de    lo»    sentí 

míe 


- 
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míentos    mas    du'ces    que  la   naturaleza 
ha   gravado  en    el  corazón  del  hombre. 

Ltlio.     ¿Qae  sentimiento    es  ese? 

.        'o.      E!    amor    á    la    Patria. 

1  tlifh      i  En   que  modo  entiendes   ese    amor 
á    la    Pat'ia? 

Fubio.  El  amor  á  la  Patria  ,  es  el  amor 
que  se  tisne  á  aqiel  lugar  sagrado 
donde  tubo  principio  nu.ttra  exigen- 
cia; donde  aTrienJo  los  ojos  á  la  luz, 
se  iros  han  prodigado  con  la  m -.yur 
ternura  todos  los  esmeros  y  cuidados 
que  exige  la  infancia  ¡nocente  ,  y 
después  creciendo  ,  los  que  dicta  la 
educación  ;  donde  se  han  disculpado 
nuestros  yerros,  se  han  proclamado 
nuestras  virtudes ;  donde  por  todas  par- 
te; nos  ligan  los  vínculos  mas  indiso- 
lubles,  la?  relaciones  mas  poderosas 
del  interé;  ,  del  amor  ,  de  la  amis- 
tad ,  de  la  gratitud  ;  d.n.le  tenemos 
nuestros  Padres ,  nuestros  hermanos',  nues- 
tras esposas,  nuestro*  hijos  ,  nuestros 
amigos  ;  donde  apenas  hay  parage  que 
no  nos  recuerde  un  beneficio  ,  ni  per- 
sona que  no  nos  reclame  una  obliga- 
ción. La  Patria  es  aqiel  lugar  res- 
pe- 
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petable  q-ie  jamis  desconoce,  ni  í  qofl 
jarnos  renuncia  ti  mas  estúpido  5aU 
vage  ;  lugar  Heno  de  encantoi  y  di 
delicias  que  el  h  mbre  tierno  y  sen- 
sible mira  siempre  como  el  un.ro  ea 
que  deSe  erigir  el  s.r.tuario  de  *j 
honor     y    el    templo     de    lai    v.rtu..es 

sociales. 

Lciio.  Según  esa  Dcfinirinn  ¿cómo  consi- 
deraremos é  un    Anpl'.mano? 

Fabio.  C  mn  á  nn  monstruo  de  ingrati* 
tud,  v  de  inmoralidad.  La  infamia! 
v  ,1  deshonor  deben  ptrseguirle  ea 
todas    partes. 

Wio  ¿Quí  diferencia  halláis  entre  un 
A  •'_'•  n  'no    y    un    Traid«T? 

Fabio.  Muy  p  ca ,  6  ninguna.  Qnien  des- 
preia  á  su  Patria  ,  es  capaz  de 
ven  ierla. 

Lclio.  E-os  Anglom^nos  se  burlar' n  de 
vue-tro  concepto,  F,lts  1ue  e"os  lo" 
erarán  el  aprecio  y  estimación  de  sui 
amigos  los    Ing'e-es. 

Fabio.  O,  equivocáis.  Esrs  los  oirán  coa 
complacencia  5  los  buscaran  cem  eaj 
ptúo  para  arrancarles  los  elogios  ,  &* 
que  no  son    dignos  ^   pero  ellos  sufi¡rai 

sittm 
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jíempre  la  suerte  del  pérfido  y  del 
traidor ,  á  quienes  el  enemigo  agasaja, 
y  derprecn. 

JLelio.  Yo  he  visto  algunas  que  disculpan 
su  m.  nía  ,  y  aun  alción  que  nace  de 
un  amor  á  ¡a  Patria  mucho  mas  so- 
lido que  el  nuestro  }  como  que  es« 
tá  fundado  en  previ-iones  poüticas ,  por 
las  que  ven  las  cosas  de  una  mane- 
ra  muy    diferente    que    no-rtros. 

Fabio.  ¿  Tan  necios  los  queréis  hacer  ,  que 
conociendo  el  desprecio  á  que  los  ex- 
pone <u  afición  criminal,  DO  procu» 
ren  darla  algún  colando  que  la  ha- 
ga menos  horrorosa  ?  Estos  son  hipó- 
critas del  Patriotismo;  y  si  queréis 
quitarles  la  mascarilla  ,  con  que  se 
encubren  no  tenéis  mas  que  estar  con 
cuidado    quando    se     e«j~arce  alguna  no- 

Íticia  que  ofrece  á  los  enemigrs  al- 
guna esperanza  de  buen  suceso  ,  ó  que 
•  rebaxa  las  ventajas  que  nosotros  con- 
cebíamos de  Ingrar  ?obre  ellos  ,  ¡ob- 
servadlos entonces  bien  de  cerca,  con- 
sultad sus  semblarles  :  en  ellos  le'ereis 
bien  pronto  los  sentimientos  de  su  cora- 
zón   ¡Que    alegría!    ¡que  complacencia! 

1C0- 
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¡Como- se  buscan  unos  antro;!  ¡co- 
mu  vaticinan  triunfo»  y  victoria  pa- 
ra   sus   amigos!   ¡que    mofa!    ¡que  re- 

chitíi  hacen  al  ver  burlados  nuestro* 
pattioti  os  y  loab'es  deseos'  I-.t-riJ, 
pies,  qu.'.n  ¡ngfiiuo,  quan  verdadero, 
es     <>i    Miputsto     Patrit  ti.-mo. 

helio.  Otros  se  ernpeíL'n  en  probar  qi 
no  nos  halamos  en  estado  de  hace 
la  guerra  ,  y  que  mal  puede  habí 
Potii.nismo  ,  donde  la  Patria  no  existe 

Fabio.  A  tan  cobarde  ¿  infame  supo,:-"l 
ci-n  ,  cr.utcxtad  con  la  noble  y  ever- 
gica  respuesta  qu?  Pelayo  di  á  Ve- 
r  mudo  en  una  Tr^gejia  moderna ,  et 
aquellos  v.r;os,  dignos  de  estar  siem- 
pre   g-ava.'.os  en    nuestra    m-mor¡j. 

„;No  h.-.y  Patria  , Veremudol    ¿Ñola  lleí 
T  -i  ■    ourn    español    dentro    su  pecho? 
Ella    en    el    mió    sin    ce-ar    respira: 
La    augusta    Religión  de    m¡>    Anulo', 
Sus    ci  «lumbres  ,    su  hab'ar  ,  sus  santas  leyes 
Tienen  aquí   un  Ali.ir  ,  que  en  ningún  t¡em¿; 
Profana  1u    sera  " 


Le/»a.     Otros  quieren  que  suframos  toda  es 

pe- 
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pecie  de  insultos  ,  porq'ie  loí  enemigo! 
tienen  una  marina  inmensa ,  y  por- 
que la  pericia  y  disciplina  de  sos  ar- 
m.idas ,  les  dá  una  superioridad  ,  á 
su  parecer  incontrastable. 
Fablo  Conozco  algunas  de  esas  ventajas, 
aunque  muy  ponderadas.  A<í  'todos 
\o¡  españoles  estén  tan  convencidos  co- 
m  >  yo  io  estoy  ,  de  que  necesitamos 
poner  toda  nuestra  atención  en  fomen- 
tar y  perfeccionar  nuestra  marina. 
El  coimumieuto  del  mil,  es  el  prin» 
cipio  de  la  cura.  Un  Patriotismo  ne- 
cio y  ciego  ,  es  infructuoso  y  solo 
sirve  de  canonizar  y  perprtuar  los 
errores.  Pero  una  cosa  es  confesar 
eu  esta  parte  alguna  superioridad  ,  y 
otia  complacerse  en  ella  ,  y  aun  de- 
sacreditar la  nuestra  con  exageraciones 
odiosas  ,  y  mjchas  de  ellas  fal- 
sa* totalmente.  Este  es  el  vicio  de 
los  Anglomjnos  y  su  pasión  dnmm  Hi- 
te, Cdebrenla  ellos.  A  nosotros  bue- 
nos espaó  -les  ,  nos  toca  sentir  lo  que 
no  está  tn  nuestra  mano  el  remediar. 
Disculpar  á  su  Patria  es  una  virtud. 
liuultailj    es    un   deiitu. 

Gm- 
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Convengamos  ,  amigo  Lelio  ,  en 
que  estos  hombre?  obsrinilo;  y  locos 
son  unos  entes  desnaturalizados  ,  in- 
capaces de  ninguna  Virtud,  qie  arras- 
trados unos  de  la  f  I  y  pre« 
sanción  He  hjeer  los  1  .  '•■■■  y  '  •- 
porrear  alguno'  términos  de  aquel  i.üo- 
mi  ,  otr>s  de  la  ínmora  ¡  l.d  de  sm 
ideas  ,  otros  de  sentimientos  de  ingre- 
ses ,  tienen  su  corazón  cubierto  de  un 
triple  bronca  ,  que  los  hace  in  ensi. 
bies  á  loa  ultrages  de  su  nación;  y 
los  llera  hasta  el  extremo  de  disCUH 
parios  ,  y  celebrarlos.  F.ira  ellos  na 
da  significa  aquel  Dulcís  amor  Patrice 
que  ha  hecho  las  delicias  de  las  mas 
grandes  naciones  y  de  los  mayores 
hombres;  aquel  sentimiento  agradable 
que  tiene  tanta  anal"g¡a  y  unión  tan 
intima  con  el  amor  sagrada  que  to- 
do homore  debe  á  los  qr.e  le  dieron 
Ja  existencia.  ¡  Lexos  de  nosotros! 
¡lexos  de  la  sociedad  monstruos  t  .11 
ab  minables!  Y  mientras  ellos  viven 
reconciliados  con  la  n  icion  Pirata  ,  con 
la  nación  sin  fé  ,  sin  palabra,  ni 
houor,   que    nos  insulta;   nosotros     los 

buc- 
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bn-nos  Espafi  les  gravemos  con  ca- 
racteres indelebles  sobre  las  p"Ttaj 
de  nuestros  hig^re»  (  entre  otros  aten- 
tados )  el  infame  y  horrendo  ,  come- 
tido en  el  Cabo  de  Sa-Ua  Maria  pa- 
ra que  de  este  modo  se  et-rnice  en 
nuestras  sucesiones  la  ptrfilia  de  es- 
ta nación  alevosa  ;  y  siguiendo  el  ex  m- 
p!o  heroico  i)e  Amücar  con  su  hijo 
Anibal  (  i  )  hagam,s  qi.e  nuestios  hi- 
jos al  entrar  en  la  edad  de  la  ra- 
zón juren  un  odio  eterno  é  implaca- 
ble a  esos  malvados.  ¡Ojala  que  las 
nacii  nes  o  nspiren  todas  entra  e'los, 
o  nociendo  sus  ¡tuerces  ,  haita  que  se 
]i  gre  su  exterminio!  Ya  está  visto  des- 
de que  est  s  lí'eñ  s  exiwen ,  que  no 
son  capaces  de  m  j  ira ;  sin  ellos  la 
tranquilidad  ,  la  buena  té  ,  y  las  vir- 
tudes políticas  y  sociuies  se  verán  res- 
tablecidas y  jamás  perturoadas  subre 
la    tierra. 

Viz- 


())  Le  hizo  juar  sob.-e  las  aras  siendo 
aun  n  uy  niño  que  jamás  baria  amistad 
con  los  Romanos. 
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ide.      \  E;    pnsib!e  que  un  e'pifíol  ,  p 
da    lleg  r    i    tal    puuto    de     eatt 
«j'.ie  s»j    Anclomanc?    E>  verdad     q 
yo    he    ido    recapacitando     en      q     01 
cosas    ha    dicho   Faoio    (en     el      p 
que    se    acaba    de     leer  )     y    tiene  mu 
cu    razna  ,     y    hay    mas     perjuicio 
lo    que     pirrce  ,    en     permitir  en  la  s» 
cie.ljJ   semejantes  conversaciones  ;  y 
confieso    iDgeoiMtneme   que  era    Anglo- 
■uno    sin    saberlo ,    porque    me   parecía 
¡mpi  tibie   que    un  hombre  pudiese 
■acreditar     su    Patria    y      su      gobierno 
sin    motivo   justo,      ^a     veo     que    ja- 
ma;    lo    h.?y  ,   ni    lo  puede  haber   y  re- 
icio    desde    ahora   de    todo  aquel  que 
piense  como    Fabio. 
J).    Ordeño.      La    ingenuidad     de    su  confe- 
sión   y     su    proposito ,     me    sirven    de 
la      mayor     satiifacion     V.     es    joven, 
no     tiene    mundo  ,    y    vi    á   entrar    en 
él    con    los  ojos    cerrados ,    sin   princi- 
pios ,    ni    conocimientos   suficientes  ^  es 
fácil    caer    en  muchos  errores  ,  como  há 
confesado    cayó  en  la    Angtomanfs.     Su 
d  ulidad  y    su    buen  fondo  de  V.     me 
interesan   á   su   fabor?    y  no    pudiendo 

per« 


7.75    "Da  mas. 
permanecer  á   su  lado  todo  aquel    tiem- 
po que    yo    deseara    para    dirigirlo  coa 
algún     acierto }    no     puedo    menos    de 
encargarle    no    abandone    á     su     amigí» 
D.    Antonio  ?   que    estima    á    V.     mu- 
chísimo   y    que   aunque  joven  también, 
ha    corrido    mas    mundo     y    ha    heoho 
otros    estudios  ;     y     sobre    todo  ,  huya 
V.     las    concurrencias    donde   se    criti- 
quen   y    satirizen    las    providencias    del 
Gobierno  ,    á    un    bueii     vasallo   no   le 
toca    sino    obedecer   y    poner  toda    efi- 
cacia para  que  se  lleven  á  debido  Je:     ! 
en  la  parte    que    le   toque  ,  providencisa 
hay  cesas   que  por  no  estar  enterados  de 
ciertas    circunstancias  ,  nos  parecen  ino- 
portunas,   que     son    sin    emo.rg'j    muy 
acertadas  ,    pero  si     por    acaso    no    lo 
fuesen  ;    el     murmurar  contra  ellas  ,  no 
harían    mas   que    exasperar   los   ánimos 
áe  todos ,    sin   remediar  nada.     Le   en- 
cargo  muchísimo    evite    las    corqp       n 
de    las   que    hablen    con    dem^sid  I       - 
btcud    y   poco    respecto    de    la     Re  i- 
giu.i  ;    tjrde    ó   temprano  se    ven  com- 
jjreheu.idos    en     sin    extravio*    y     per- 
dicioiij    tudas    las     demás    regas    pora 

vi- 
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vivir    cnn    aplauso  y    aprecio  en 
ciedadj   y    que    V.     no    ¡agora 
r.i    practicarlas   si   desea    ser   -t'ndido» 
Vizconde-     0«y    á    V.     mil  gr"  aas    p  t    lo 
que   se    interesa    en    im    bien  ,    y    aun 
cue    i.o   tenga  la  satüfaeion:  de  t.  lir- 
io   dr    concin  10    á   mi   la.i  i  ,     y  •    pro- 
curaré  frecuentarlo  lo    DI  teja:  me    sea 
posible-,    pues    le    aseguro   q  e    el    ha- 
berlo   cr.nncido    me    ha  serví  !o  de  ma 
que    .i  g  in<  ;    _.'.  s    de  ¡  *pt  ■  i-  n  i  ■. 
D.   Antonio,     \<t    he   hallado  un  poco  fj"- 
te    ti   Dialogo    de  Lclio  y    Fabin  ;   mi* 
también    me    hacen    fuerza   las   ras 
de    este     ultimo.      Es      cierto    qu;     p>  r 
mas  que   quisiera   bailar    un    medía    de 
suavizar    lis   epítetos  dados    ¿    los   In- 
icies ,    nos    han  hecho  sufrir  tantos  per 
juicios  ,    nos   ban  (altado    t  utas    veces» 
que   por    mas    generosidad  que  se  quie- 
ra   tenei  l  d  ellos,  no  ¿e  puede    na 
p  i-    ti    bien    general,    que  dciear    st 
humillación. 
Z).    Oréoño,     Si   fuesen    capaces   de   entra! 
en    si    mismos  ,    y     rccoi.ci  iarse     c  n 
ei    genero    humano     ,     á    qu.cn    hj 
declaraba    la   gjerrj   indbÚQtamente  uc 

hay 
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hay   duda    que   los    ingleses   en     pjritfl 
cular   tienen    muchas    preudas    para  ser 
estimados ,     pero  todo    lo  echan   a  peri 
der    con  su  Egoísmo. 
FIN. 

SONETO. 

Nueva    Definición  del    Amor. 


A, 


■  mor    es  un  misterio  ,   que   se    cria 
En    las    dulces    especies   de    su   obgetOj 
De   causas    advertidas  ,  luz    y  efecto 
.Y   de    ciegos  efectos ,  ciega   guia 

Fraude     que    apeteció    la  fantasía, 
Imán  del    daño  ,   acíbar  del  secreto, 
De   tirana  deidad  ,  ley  sin   precepto, 
De    preceptos  sin  ley  3   leal  porfía. 

En    cielo  obscuro,  tempe¿tad  serena, 
Apacible  pasión ,  dulce   fatiga 
Lisonja    esquiva  ,    lisongera    pena. 

Premio   que  mata  .  alivio  que  casríga, 
Causa    que    propiamente  ,   siendo   agena, 
Con  lo  que  mas  ofende  ,  mas  obl¡g3.= 

C.  de  V. 


Lí- 
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LITERATURA    ( i  ). 

Himno    á  Cadma,  Dios  del  amor    entri 
los    Indios. 

JL./¡os    de   las   nvradas    amorosas,    de    l 
tiernos    suspiros;    tú ,  a    quien    coronan  mil 
estrellas    y   que    abruZJiido    los  coraz  .lies  )B 
flamas   el    universo  :    eterno     Cadma. 
que    nombre     quieres   que   te    invoque? 

¿Acaso,  con  el  de  brillante  Sinars, 
b  con  el  del  fiero  Ananga"?  ;  Ah  !  O  biení 
vivas  tn  el  lmpireo  ,  o  bien  en  lugireí 
que  nos  sort  desconocidos,  los  mare>  ,  la 
tierra  y  los  elementos  te  proclaman  poi 
su    Dios. 

L35  gracias  enlazadas  unas  con  otras* 
c  i-  tudas  de  guirnaldas  y  flores  y  los  pla- 
celes ,  son   Cus  fieles  vasallos ,  prontos   á  exe 

cu* 
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' 


(  x  )   Este   bello  rasgo   de    Literatara     está 
sacudo   de    las    obras   de    M.    Jones  ,  in- ', 
aividuo    de    la     sociedad    Literaria    de' 

Ai  i  a. 
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Cutar    tus    ordenes. 

El  afecto  dulce  ,  parte  de  tu  ser  ,  siem- 
pre fiel  ,  y  vesti-lo  de  los  mas  brillantes  te- 
xiJos  ,  desplega  sus  gracias  á  tu  pre- 
sencia. 

Doce  tiernas  doncellas  en  la  flor  de  su 
edad  se  apresjran  en  seguirle  á  porfía  y 
en  sus  miuos  resuenan  ,  forman  lo  la  mas 
suave  armonía  ,  las  cadenas  de  oro  coa 
que    quieren    enlazarse. 

En  sus  alegres  é  ¡nocentes  bayles  ,  sus 
manos  llevan  tus  augustos  atributos  y  agi- 
tan la  atmosfera  que  las  rodea  ,  llenan» 
dola  de  mil  bálsamos.  Su;  cuellos  están 
adornados  de  perlas  mas  brillantes  que  el 
llanto  de  la  Aurora  ,  y  en  el  inmenso  es- 
pacio de  los  Ciclo»  rtflectan  como  nuevas 
estrellas. 

¡  O  Dios  del  arco  y  de  la  flecha  ,  de- 
licias del  Cielo  y  d;  la  tierra!  El  ami- 
go que  te  siguió  desde  su  nacimiento  y 
que  en  el  Cielo  se  llama  Bessent  y  qua 
sobre  la  tierra  tiene  el  nomore  lie  Pri- 
mavera ,  borda  de  rosas  tu  vestido ;  él  es 
quien  corona  y  cubre  tus  bosques  de  flo- 
res ,  quien  hace  caer  de  lo  alto  mil  per- 
fumes ,  y  mil  lluvias  bab.mi.icas  ,  todas  pa« 
T.  VUJN."(S.  F  ra 
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ra  tu  obsequia.  ¡  (^uan  dulce  es  el  re- 
galo !  Pero  quantu  mai  lo  es  el  que  lo 
hace! 

Finalmente  ,  él  es  quien  da  el  tono  al- 
concierto  general  de  la  naturaleza .  exe- 
cutado  por  los  inocentes  p3xaril!os  cubier- 
tos de  plumas  de  mil  variados  colores  ,  y 
que  despiden  sus  accentos  de  en  m:dio  de 
las   flores  ,  ocultando   sus  delicias  conyugales. 

SILVA. 

0<!cxjs  bien  sentidas   de  un  fino  amante. 


O, 


^  nal   suele   un  infeliz    encarcelado, 
Op>  ¡mido    del    hjmbre   y    las  cadenas 
Djt  sus  quexas    al    viento, 
Y    viendo    qjc  de   nndie   es    escuchad 
Doblando    los    suspiros  y    las  penas 
En    v-no    multiplica  su   lamento; 
Asi    mi  pasamiento, 
I  11    l^s  Lzos  del    amor    aprisionado, 
Me    aflige  y    desespera 
Llam.;ii.lo   de    cor.tinuo   al  bien    amad 
Mas    viendo    que    mi    pena  lastimera 
Niu'ie   escucha  ni  nadie   compadece 
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Al    pa?o   de  mi  amor  ,  mi   llanto  crece. 

¿Vi-te  á  un  tuste  .juguete  de  los   vientos, 
Que    despojo   del     mar ,    solo    se    mira 
En   tierrra   inhábil  able 
Escuchando   sus  fúnebres  acentos 
Solo   ¡as   fieras ,  que    temblando  admira, 
Solo   el   B  :hó    horroroso    y   espantable?     ^ 
Asi    yo  ,   miserable^ 
D:l   amor  de  mi   amada  soy   despojo; 

Y  por    mas  que  me  lamento; 

Por  mas  que  gimo,  lloro, y  me  acongojo 

Y  coa  ayes    repito    mi   tormento, 

Q  1 .1  las  peñas  y  tronco;,  Sorda  ,  y  dura, 
Se  deleita    en    mirar  mi  desventura, 

Qual suele  un  hombre  vil  y  cauteloso, 
Insensible   á  favores  y  finezas, 
A    q  lien  su    bien   procura, 
Declararse  tal    vez   ma3   rencoroso, 

Y  redoblar    ingrato  sus    fierezas, 
Qianto  mas  en    servirle    se   asegun; 
Así  de    la   hermosura 

De  mi   ingrata   Antonia    soy     pagado, 

i'ues    quanto  mas    la   quien, 

Quanto    mas    la  declaro  mi   cuidido, 

Y  quanto    mas  ,  en    fin  ,por  ella  nuro, 
Tanta   mas  su    desden     contra  mi  crc<_e, 

Y  tanto  mas  me  odia  y  aborrece. 

A 
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A  la  manera  ,  en  fin  ,  qoeej  alagado 
Por   la   mano   traidora  ,  y   engañosa 
El    simple  corderillo, 
Siendo  tan  solo  el  fin  de  tanto   agrado 
(O   que    paga    tan   vil,  é  ignominiosa) 
Rendir   su  cuello   al    bárbaro   cuchillo: 
Asi    incauto   y    sencillo 
Me    rinlió   con  caricias    esta  ingrata; 
Declárela    mi   amor  ,  y  fementida 
Desde  entonces  ,  se  extiende  y  me   maltrae*, 

16    cotí  tal    extremo  invelecida 
(^ue    por  hacer  mas  triste  esta  mi  suerte 
kdiu.a    de   una    vez  darme    la  muerte.=B« 


FILOSOFÍA  moral. 

SOBRE     EL     PAVOR. 


"r*t:anJo    se  quiere    probar    que    hay    in« 
d¿    conservar    la    vida     en     qua  I  quiere 
cia  y   á    qnalquier  precio    que    fue* 
se    t"    '■  ■••    •  'íes     arriesgadas  ,  y    tn    que 

t;  preciso  abandonar  el  interés  q^e  cjU* 
sa  ,  «e  podría  negar  que  el  miedo  puede 
entrar    como  origen  principal    en   la     felici» 

dad 
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jad  del  logró.  El  exceso  de  esta  vergon- 
zosa pasión  ,  es  C3paz  de  hacer  separar  á 
uuo  ,  del  fin  que  se  propuso  ,  y  conducir- 
lo  á  la  inacción.  Esto  no  necesita 
de  prueba  ,  nada  hay  mas  común  que  pre- 
cipitarse por  la  misma  timidez  en  el  pe- 
ligro que  huía,  ¿Que  puede  hacer  m  su 
labor  y  p'jr  su  conserf.acio/i  el  que  pier- 
de el  conocimiento  y  sus  sentidos?  en  !as 
'  grandes  ocasiones,  dignas  de  exercer  el 
valor  ,  la  constancia ,  y  la  firmeza  de  es- 
píritu,  son  las  qje  salvan.  El  valiente 
encapa  de  un  peligro  que  percibe  con  cla- 
ridad :  el  cobarde  turbado  é  indefenso  ,  se 
Apresura  hacia  el  precipicio  que  su  tur- 
bación le  oculta  y  cae  ciego  en  la  des- 
gracia   que  qjizá    ni   aun  le  amenazaba. 

Quando  las  conseq'iencias  de  esta  pa- 
sión ,  no  fuesen  tan  funestas  como  las  oís 
hago  presentes  ,  era  menester  conde  .  ..  r 
en  que  es  pernicisiosa  en  si  misma  ,  y 
que  el  cobarde  es  el  mas  desgraciado  ¿e 
los  nacidos;  porque  ¿puede  haber  cosa  mas 
triste  que  la  continua  agitación  en  q  ie 
vive?  siempre  acompañado  de  horrorosos 
espectros,  y  fantasmas  c  m  que  pretenden 
resistir  á  la  muerte ;  porque  no  solamen- 
te 
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te   en    los    peligra  y  <*n  los  hechrs  de 
casualidad    sobresalta     el    temor  ;      un    cora« 
2  n    pusiljnime    se    estremece     en     el    retiro 
mas    seguir  ;    y    desde   la    mayor    tranquili- 
dad   y    repon    en    que  parece    que    está  ,  se 
lehanra    en     i)    interior    una    tempestad    que 
Je     pr,ne    en    sobresalto  todos      ios     sentida*; 
BÍrvenle    en    este    momento    de     tribulación 
y    asombro   hasta   los   obgetos    rrus  risueño* 
El    mundo    obra  poderosamente    en     los    ilu- 
tantes   en    que    mmos    se  perciben  ,  los     que 
miran    se  hacen    sentir  en  ¡as    ocasiones  mas 
impn.v¡  t  s   y    mas   Serenas:    n^  hay  divtr- 
siun    bien  dispuesta  ,    ni    partida  de  amigad 
en    el    campo ,    ni    q  urto    de    hora    de  p!a- 
ct    en     rjue    e-te   duende    malvado     no  asal- 
te   y  hap  .  su   guerra  secretamente  ,    llenan^ 
do   de    .111  rgura  ,   envenenando  ,  6   inquie- 
ta: di>    los    ratos    de     mjynr    delicia :    y    po- 
dríamos   asegurar    que    desando     de    graduar 
la    felicidad    pur    el    goce    de    la     multipti- 
cidad    de    ventajas    á  que    se  aJhiere   y  juz- 
gando   por    las    que    se   sienten    en    el     ¡o* 
teiií.r  ,    no    h.  y    hombre     ninguno      t^n     in« 
teliz  y   d..-¿raciaJo   como    el    tímido. 


ODA 
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•n 

i  V  . "  tu  sagrada   Lira  ,    que   algún    día 

Al    p°cho  dulce  ,  merros    inspiraste*, 

Y   al  valle   y  los   Pastnres  alegrastes 

Con   celestial  y   grata    melodía! 

De  este    Pino   colgada 

Reposa    en  p^z  ,    quando   tu    dueño   llora, 

A   la    ciega  Fortuna   abandonada. 

Otro    vendrá    quizás  en  alguna    hora 
Am  inte    venturoso. 

De   quien  con  mas   fortuna    seas  tocada; 
Yo ,  siempre    temeroso 
Del  hado    adverso,  crudo  é  inconstante, 
Mas   solo  en  daño    mió, 
Por  siempre   me   sepaio   de  este  rio. 

¡O!    vosotras    sagradas 
Náyades  venturosas, 
Que   mis   ansias  miráis    desesperadas. 
Si   por    caso   á    la  Pastora    raía 
Viereis    en    este   prado, 
O  á  vuestra    margen  en  la    selva  humbría; 
Decidle  que  en    suspiros   anegado, 
Sj    infelice  Pastor  au;ente   llora. 

i  O !    iuoceuce    Pastora 
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A  desventara   t3l    no    aparejada  I 
QuanJ  »    en  la  siesta   ardiente 
S'ila    y    desamparada 
Registres    cuidadosa   el  ancho   prado, 
Por   ver    si  I  ega    tu   Pastor    amado, 
jQu»l   sera  tu    doU?    y  las  coronas 
Que   nu.stras  sienes    ¡ay I  ceñir     solían...» 

Hido    cruel  ,    si    á    tu   fabor  tirano 
No     ba-tan    las    ansias    padecidas 
¿  Pirque    con    recia    mano 
No  tei  mili;,;    dos    vidas 
Al    padecer    tan    solo    destinadas? 

1     ii   n!;it'h>  amor    entrambas  consoladas 
D;    tus   barbar  ns    tiros 
í:    .    ::rt  n     lo;    rigores; 
^    no  i;.,y  dueloí    mayores 
Q  •  ifrímientOj 

Vii  clin  -    junt  .s  ora, 
'i     c:í  i  iitra    d."  nosotros    arda  el    viento. 

¡  >esatj  el  firmamento 
R  iyi  s  res 

Consuma     nuestros    rutrs  ,  y    cabanas, 
A    Ij-;   sien        ñas     barbaras     y  extrañas 
Ll-.vemos    en    buen    hora, 
Con    tal   que  t.-tc  a  mi    lado  mi  Pastora. 

Tu  ,  sordo    á  mis   acentos 
Con  cruel  risa  escuchas  mi¿  lamentes, 

Yo 
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Yo  pnrto A    Dios  Alcida,  . 

A    Dios    te    queda  ,   á   Dios  ribera  amada 

A    Dios  desconsolada, 

Bella   Pastora   mia, 

Que   las  obscuras    nieblas 

Jamás  pueden    sufrir    el  claro    dia.=Dí/i«. 


REFLEXIONES. 


Sobie   la   facilidad    en    las  producciones 
del  espíritu,  y    de  las  Artes. 


I 


j*.  facilidad  nos  agrada  en  todas  las  obras 
de  las  artes,  porque  independientemente  del 
placer  que  retuvimos  por  las  idea3  y  los 
sentimientos ,  que  di?piertan  en  nosotros, 
gustamos  seguir  la  inteligencia  que  presi- 
dió en  ellas  y  reconocer  el  genio  y  la 
industria  del  hembre  ;  quauto  mas  difíci- 
les y  grandes  faetón  las  dificultades  que 
cómodamente  venció  el  Artista,  canto  mas 
le    admiramos, 

Mas  dtseamos  ver  la  apariencia  de  la 
facilidad  en  las  obras  del  espíritu  ,  que 
Ja  misma  facilidad.  Mucho  se  necesita  pa- 
ra  decir  que    cierto  ayre  fucil  fupone  siem,- 

pre 
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pre  la  facilidad  en  el  qie  comnr-ne.  Lii 
escritores  en  quienes  mu  se  a'ab  la  fa» 
ciü.'ad  de!  estüo  .  podrían  muy  bien  exdaJ 
mi  c  n  Guido:  ¡O  quanto  i  di  fie  i  -  qutsl 
tofaeie!  mucho  de  los  enneemp  »ran<  ; 
de  e=te  gran  Pintr.r ,  admi'arln»  de  a^i«« 
lia  g.-acia  elegante  ,  de  aquella  libertad  de 
pincel  qi»  brilla  en  su  compo.-ici"iií; ,  ala» 
baban  esta  asombría  fací  ¡dad  c<  mo  un 
díín  particular  de  la  naturaleza  ;  Guid"  se 
indignaba  al  oir  este  elegir.  :  No  saben 
decia  con  amargura  ,  quantos  año*  be  .  - 
sumido  en  observjr  lis  gracijs  y  bermí- 
turas  Je  I.i  naturaleza  ;  quintos  di  as  be 
pasado  en  eontemptar  l.¡  estatuas  antiguai 
para  concebir  su  maravillosa  bjrmtnia  ;  en 
una  p.il.tbra  quinto  -  tiempo  be  r  hado  A 
MÍ  .ílimento  y  sueño  ,  para  adquirir  as-e 
pietenilido  don  del  Cielo  .  que  me  costa 
tañías   vigilias  ,  tanto  estudio   y  trabajo. 

Sabido  es  que  Deipreaux  ,  se  alaoa  de 
haber  enseñado  á  Ráeme  á  compner  ver* 
sos  con  dificultad  :  ¿  q  le  lección  para  esa 
clase  d?  escritores  presumidos,  qua  tomad 
por  un  talento  .raro  ,  la  facilidad  de 
expresar  ideas  comunes  y  con  corree» 
«ion  y  con  cierta  elegancia  media- 
na 
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na  ya  en  prosa,  yá  en  verso?  ellos  se 
alababan  de  hiber  compuesto  un3  epístola 
en  una  mañana  ,  6  una  tragedia  en  seij 
semanas  y  por  esto  se  les  debe  repetir 
la    lección    del    Mi^ntropo. 

Poco  importa  el    tiempo   para  el   asunto. 

Añadiremos  un  rasgo  del  fimoso  con- 
de de  Rocbester.  Fuele  un  Poeta  á  leer» 
le  una  tragedia  ,  oyóla  sin  dar  la  menor 
aprobación.  Sepa  V.  Milord  le  álxi  e! 
poeta  ,  que  la  be  becbo  en  solo  un  mes.=z 
¿ Pues  como  le  ba  cotado  tanto  tiempo? 
le    respondió    Rochester ! 

La  facilidad  de  componer  y  de  escri- 
bir ,  solo  es  una  qualided  preriosa  quando 
t~t  i  unida  á  un  talento  superior,  á  ideas 
nueras ,  á  un  verdadero  e^piriu ,  en  cuya 
caso  imprime  al  estilo  un  carácter  de  li- 
bertad ,  de  rapidez  y  de  gracia  que  en- 
canta á  torios  los  que  tienen  un  bu. ti 
gusto. 

La  violencia  que  se  lucha  de  ver  en 
una  obra ,  parece  que  precisa  al  lector  á 
que  participe  del  trabajo  que  le  cortó  al 
autur,    siendo   este    un    efecto   de  aquel   ¡ns« 

tul- 


i 
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■joto   simpático    que    nos    asocia  a  todo» 
sentimientos  qj;   tienen  Meteros   semejan! 
y   que     tanto    papel    hace    en   el    siste.-n  i  de 
Jas     afecciones     huminas.       Nos    pirecen» 
todos,   qual    mas ,  qual  menos,  á    aq-i.-l 
barita  ,     que    comenziba    á      sudar     pi  Ufa 
mente    siempre    que    reía    remar    á    un    i: 
riflero. 

Si  la  facilidad  es  cgradable  en  toda  cía 
se  de  composición  es  ,  para  decirlo  a 
esencial  á  las  obras  pequeñas  qu:  no 
den  ni  un  plan  metódico ,  ni  una  precj 
•ion  rigorosa  en  las  ¡deas  ,  ni  una  corr 
ci  p  (evora  en  el  estilo,  ernno  son  las  c 
tas  &c.  El  d.fecto  que  regularmente  ao 
pañi  la  facilidad  ,  es  la  neg'igencia  :  e. 
ca  nes  choca  ,  quando  es  el  efecto 
Cierto  abandono  del  espiritu  ,  que  se  de- 
xa  arrastrar  riel  movimiento  n.-tural  de  los 
sentimientos  y  de  las  ideas;  pero  no  h>y 
que  creer,  como  lo  hacen  síganos  escri- 
tores jóvenes ,  que  la  negligencia  es  uu 
mérito  ;  pues  aunque  se  perdona  ,  jamás 
debe  elogiarse.  Focas  negligencias  hay  que 
podamos  llamar  felices  y  por  felices  que 
sean   siempre   forman    uua  imperfección. 

FA- 
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FÁBULA. 

MUCHACHO   T   LA   ABEJA. 


u 


'n    ¡nocente   muchacho, 
Con    gran   descuido   dormía, 
Muy    carca  de    un  colmenar, 
Donde   una  abeja  maldita, 
Sin   saber  porque   razón, 
Se    encendió   en   sangrienta  ira» 
Picóle  ;    pero  dexó 
Tras  de   el  aguijón   las   tripas, 
Como   les  sucede    siempre 
A  todas  las   pobreciüas. 
El   muchacho  la    maldijo 
Por  su   notoria   injusticia 
Y   cargado  de   razón 
De   esta    suerte  la   decía: 
Daño  me    has   hecho  ,  es    verdad, 
Pero  te  cuesta  la   vida, 
Pues  por    hacer   mal  á    otros 
Tu  te    haces   mas    á    ti  misma. 

Así  á  los  mormuradores 
Que  con  lenguas  atrevidas^ 
Ofenden   la  buena  fama 

Del 
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Del  príx'mo  ,  por  envidia 
Hicen  qie  m  lera  la  suya 
A  m^njs  de  ¡>u  malicia.=B. 

DISCURSO. 

En    que    se  forma    un    paralelo    e-.tre 
Fanatistm*    y   la    Superstición. 


J  /a    superstición    manifi-.ita     una     rxcesi» 
¡•ira    y    el    Fanatiina    denota    I.    m.s 
dicu^a  extravagancia  ;  ¿i  se  consideran  ojxo 
estí    punco  de    vista    el  uno  y  la    .  tr.i  ,    • 
ten    de    un    principio      muy      diiíreut?. 
s  ir.  rsticion    nace    de    una     baxeii    de     e?pi 
ricu     y    de    un    dcfjctJ    natunl    en    el 
tendimiento  ;    al    entraño  el  Fanastireo  , 
te    procede    de     un    urgu  lo    del    coraz  mi 
de      demasiada    imaginjciuii.      La    tina     I  i 
milla    ai   aleña  ,  pñrandola  de    su  raz  n; 
el    otro    Ja    cree    nr.ry    superior     á     su    >er 
Un    Panadeo    se   pasea    con    atrevimiento 
»;n    ttmir    en    medio    de    sus     ridiculas    t* 
travagancias  ;    el    superticioso  tímido    en  si 
absurdos  arrastra  continamente    con  la  apre 
heusion    del    castigo.     E>ce    cree    ciegam;a« 

u 
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te  quanto  se  le  dice  ,  y  aquel  desprecia 
quanto  no  procede  de  si.  El  tino  es  co- 
barde ,  y  arrogante  el  otro.  Esciavo  da 
su  imaginación  y  de  su  natural  ,  el  super- 
ticioso  ,  se  dexa  prender  en  los  lazo;  de 
un  temor  imaginario  ;  y  el  fanático  ,  tirano, 
cruel  y  ambicioso ,  se  cree  muy  superior 
á    todo   el    genero    humano. 

Estos  dos  vicios  corrompen  las  justas 
ideas  igualmente  ,  que  debemos  tener  del 
Ente  supremo  que  nos  crió ;  ambos  nos 
lo  representan  como  un  Sefinr  cruel  ,  fan- 
tástico, y  arbitrario,  que  lesos  ce  go- 
bernar al  Mundo  con  las  reglas  sabias  de 
la  razón  ,  no  consulta  sino  los  caprichos 
de  su  voluntad  absoluta.  Todo  principia 
de  Religión  se  destruye  con  el  fanatismo 
y  con  la  superstición  ,  trastornando  la  mo- 
ral que  es  su  primer  cimiento.  En  sus  '¡s« 
temas  las  ideas  de  sabiduría,  de  justicia, 
y  de  bondad  divina  se  aniquilan  y  pier- 
den en  las  de  Soberanij.  Lj  única  dife- 
rencia que  hay  entre  la  supeisticion  y  la- 
íidotinio  que  aquella  inclina  a  ¡os  homares 
a  que  se  contemplen  como  or^get'  s  de 
la  parcialidad  ó  de  la  venganza  Dilina, 
quanoo  el  ultimo  les  huce  creer  que  son 
instr  amentos. 
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La  superstición  y  el  Fanatismo  prodtfi 
cen  unos  mismos  efectos  en  el  en! 
miento,  que  obscurecen, aunque  de  un  inj« 
¿■j  dif.rei.t-.  La  una  apaga  la;  luc:;  de 
i.i  rizón  y  el  otro  deslumora  al  eipirítu 
con  un  falso  resplandor.  La  una  pr 
la  ignoráosla  porqietenu  saber, y  el  otro 
porr.u;  desprecia    cada    instroc  i 

Los    efectos   del  Fanastimo  ¿^n    pm 
y  vi  leni  ■ ;  pero    cié   corta    duración.     Lié 
•i  •    I .    •  i    t  .r.i   s    y     mjj      m 

.   por    cuya  ríz  n    duran    ra.is    y  *on  mi 
<     i  mas  i",     t   -•      La  superiticÍL.11 

rompe    á     u.  a    multitud  ,    y  el  fin.uiinv) 
1'  embriaga  .1  m  y  po    -.     Aquella  es 
I     tira,  y    este    ana     rabia*     Ll     cirto    na 
)    de  los    que  s;  ■. .  .s     f.iror 

Ú       Fanatisma  a.¡]ii:r;    una  fj  r/?  tjn  pro- 
digiosa   que    may    en    breve    rri.;.    d 
multitud.     Por    esta    razón     sucede   q 
fjnati  .no    establece   mucha»  vece;  u    ; 
va  r  .  |       lo  la        ¡rsticijn    ¿¡s.-npre 

corrompe    la    y  i  establecí 

La  superstici.n  asegura  las  vLc  rin 
de]  fanastimo.  Ella  es  la  que  ¿ñ  i  el  pj- 
Gal  que  el  faoascimo  iatroduce  en  el  se- 
nu  de  sus   infelices   íictitnií.     üaxj  de     un 

api- 
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•apariencia   engañosa  de  celo  ,  induce  al   vul- 
go  á    q.ie    persiga    á    los     heterodoxos    que 
toman  el  partido    yá    sea   de    la    verdad  ,  yá 
del  error.  Desde  lus  principios  ,  el  Fanatismo 
está  lleno  de    vigor  ;  y  la    Superstición  cre- 
ce   por   grados    é    imperceptiblemente  ;    tan 
fatal    es   el    principio    del    uno,     como    los 
progresos   de   la    otra.     Pasados    los    prime- 
ros   esfuerzos    del  primero  ,    agotada   toda  su 
rabia  ,    acaba    íegilarmente  con  una  S  ipers- 
ticion    tranquila    y    uniforme.     Por   esta   ra- 
zón   la    mayor    parte  de    las    supersticiones 
que   ha   habido    en   el    muudo ,  solo    se   de- 
ben  contemplar   como   efectos    de  algún   fa- 
natismo  que    las    precedió ;  y   si    la    supere» 
tic  jo  u  debe    reputarse   como  el    mal    mas  re« 
Ditente  y    mas  constante  ;    el  fanatismo  ,  co- 
mo   la    mis   pronta    destrucción    de    la     so- 
ciedad.    Hablando  generalmente,  es    un  de- 
sorden   que    comienza    C'  n   furor    y   degene* 
ra    en    una   especie   de  frenesí  ,  mucho   mas 

rifjcil  de  curar. 
La  Superstición  semejante  á  una  enfer- 
medad epidémica  se  extiende  en  todos  los 
paises  ,  y  prevalece  en  cada  siglo ;  pero 
el  Fanatismo  solo  corrompe  ciertos  lugares, 
y  no  crece  sino  en  ciertas  circunstancias 
T,VH.N.«7.  G  y 
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y    tiempos  pa  rticulares.      Exponiendo    'a  S-w 
p°r;ticion    al     genero    humano  ,    mucho    mav, 
que    el  Fanatismo  ,  por    ser  un  mal    mucha 
mayor.  '  'É 

Acabemos  el  paralelo  de  estos  dos  viJ 
cius  ,  examinando  qual  de  los  dos  es  mas  ' 
fácil    de    curar. 

No  es  tan  arduo  hacer  descender  al  en» 
tendí  miento  de  un  estado  demasiado  ele» 
vado  j  como  el  hacerle  salir  de  una  pro« 
funda  estupidez.  El  Fanático  conservando 
en  si  mi.-mo  todas  las  facultades  del  en» 
tendjmienco  ,  solo  pe>a  por  queierlas  exten» 
der  nías  alia  de  su  estera ,  y  por  entre- 
gue con  facilidad  á  los  esfuerzos  de  una 
imaginai  ¡oo  ardiente.  La  Superstición  muy 
al  ci  i >tr -.rn >  amortigua  al  espíritu  y  sus 
faCutades,  ínalifizandolai  i  meJiJa  que  lle- 
gan á  sus  orgeto--  de  (irania.  Mas  t  cil 
tí  quitar  lo  lúperfluo ,  que  suplir  lo  que 
Lita .    á    las  patencias    del     alma. 

El  Fanático ,  aunque  Htn^  de  si  mis» 
mo,  tonque  colocado  p..r  decirlo  asi  ,  en 
Dita  región  que  cree  superior  al  racioci- 
nio, puede  no  obstante  volver  fdcilmeu* 
á  su  estado  natural  contemplándose  á  si 
mssmo;     pero    el    homore    Supeuticioso    de 

tal 
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tal  suerte  desconfía  de  si  mismo ;  de  tal 
suerte  anonada  á  la  razón  ,  que  no  se  atre- 
ve á  hacer  el  menor  uso  de  ella ,  sien- 
do la  opinión  de  los  demás  ,  el  funda- 
mento de  su  fe  y  el  móvil  de  sus  accio- 
nes. Incapaz  de  reflexionar  por  si  mismo, 
siempre  cede  al  temor  y  á  las  aprehen- 
siones. Para  curar  al  Supersticioso  es  ne- 
cesario comenzar  elevando  sus  pensamientos 
y  haciéndole  contemplar  la  nobleza  ,  la  ca- 
pacidad ,  y  los  privilegios  de  su  alma ;  pe- 
ro el  Fanático  necesita  para  salir  de  su 
vicio  que  se  le  haga  sospechar  de  su  dig- 
nidad imaginaria.  Al  uno  se  le  debe  ha- 
cer conocer  que  es  hombre  ,  y  al  otro 
se  le  debe  demostrar  que  no  es  mas  que 
otro  hombre. 

Fiiu!m;nte ,  no  es  fácil  determinar  á 
punto  fixo  q'ial  de  dichos  dis  vicios,  con- 
templados en  su  mayor  grado,  es  mas  per- 
judicial á  la  sociedad;  pero  si  reúnen  sus 
fuerzas }  end.nces  es  quando  producen  to- 
dos los  males  que  pueden  afligir  al  ge- 
nero humano ,  añadiendo  á  todas  las  cruel, 
dades  posiDlcs  del  Fanatismo  ,  con  los  mis 
ridiculos  y  repugnantes  absurdos  de  la  Su- 
perstición. 

SO- 
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SONETO. 

A  UNA   AUSENCIA. 


I_y  n   día  ha  de  venir  ,  vendrá  un  buen  día. 
Que  de   infeliz  me   torne  afortunado, 

Y  en   que  hollando  tan  duro  y  cruel   estad» 
Disfrute  el   pecho  ,  gozo  y    alegría. 

Tendrá    buen  fin   esta   tenaz  porfía, 
Yo    veré    tu  semblante    deseado, 
Yo    logr.'irü   vivir   ¡unto    a  tu    lado, 
Yo  logrard   decir  La  dicha    ei  mía; 

Y  con  til   vista  lleno  de  contento, 
He  de   estimar  entonces  en    muy  poco 
ti    que   el  gozo    cortar    quiera    mi    aliento. 

Y  trastornar   mi  juicio    y    volver   loco, 

Y  he    de  excl  Jiijr   al    verme  tan  perdido, 
Solo   puedo    vencer  ,  siendo   ver,ciilo.=B.B, 
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FÁBULA. 

LA  FORTUNA  T  EL  SUEÑO. 


A, 


.  brumada  de  fatiga  la  Fortuna  ,  había 
pasado  parte  de  la  noche  durmiendo  ba- 
so el  rustico  comedor  de  un  Pastorcillo, 
¡  Ah  !  si  algún  Conquistador  hubiera  sabi- 
bido  que  estaba  allí  ,  la  hubiera  embestido 
con  cienmil  hombres !  Al  amanecer  pasó 
por  el  lado  un  Sueño  juguetón ,  y  al  rui- 
do de  sus  alas  despertó  la  Fortuna.  ¡  O 
á  que  buen  tiempo  vienes !  Je  dixo  esta, 
estregíndose  los  ojos ,  tú  vas  á  alegrar- 
me y  disipar  mi  mal  humur.  Dime  ¿  don- 
de te  has  entretenido  que  vienes  tan  tar- 
de i  Vengo  de  la  ciudad  con  los  Zefiros 
de  la  mañana ,  respondió  la  sombra ;  de- 
xo  una  hermosa  joven,  á  quien  mi  pre- 
sencia ha  hecho  pa=ar  la  noche  mas  agra- 
dable que  puedas  imaginar.  ¡  Oh !  hazme 
el  fabor  ,  replicó  la  Fui  tuna  sonriendose^ 
de  contarme  alguna  de  las  bellas  cosas  que 
le  has  presentado  á  su  fantasía.  He  lle- 
gado ,  prosiguió  el  Sueño ,  cun  un  sober- 
bio 
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bio  equipage  ,  segoido  di  una  vistosa  co- 
mitiva ,  lacayos  con  ricis  libreas  ,  y  tre- 
nes  sumptoosoh  No  bien  hubia  llegado, 
quando  se  abrieron  las  puertas;  yo  era 
Barón  ,  y  no  de  aquellos  de  nueva  data; 
mis  ascendí  es  se  pcrdLjj  de  vista  en  la 
c  afusión  de  los  siglos:  yo  era  como  \¿s, 
m  i)  rico  :  é  iba  para  casarme  :  tod.~s  esta» 
o  -  a  son  á  las  que  ninguna  muchacha 
puede  resistir,  Por  otra  parte  ,  tampoco 
excusaba  los  reg.i!  s  ¡bien  sabes  qnanta  es 
su  eficacia  para  conieguir  el  aprecio,  y  qiian 
e.egante  y  persuasivo  es  su  Icnguage!  Por 
fin  babiend  ime  poesto  a  los  pits  de  la 
hermosa  Joveu  .allí  le  supliq  .J  ,  la  obli- 
gué y  ubtuve  su  consentimiento.  Dábame 
á  bes-ir  su  mano,  quando  el  dia  ,  que  em« 
pez  iba  á  amanecer,  me  precisó  6  retís 
rarme,  E^roy  persuadido,  que  no  barrará 
tjü  prurito  de  su  imaginación  ,  al  desper» 
lar,  ni  mis  gracias  ni  mis  agasajos,  y  I 
que  si  no  hsbld  de  mi  ,  á  lo  menos  pen-  | 
s  r.i  en  mi  t'  da  la  mañana.  Nj  se  y  yo 
tan  feliz  cuino  tu,  (dix-j  la  Fortuna  ,  en 
tuno  melancólico)  eutré  el  otro  dia  en 
casa  de  un  M,  rc.ider  ,  le  enriquecí  ,  le  ¡lus- 
tré y  en    conclusión  le    Lize  WarquJs ;  ayer 

le 
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le  volví  por  nn  momento  la  espalda  ;  y 
estáte  ami  hombre  ,  que  se  ahorca  de  un 
árbol  ¡  Eh!  ¿porqué  has  de  ser  tú  mas 
afortunado  que  yó  ?  ¿Acaso  no  soy  en  rea- 
lidad   tau    Sueño    como    tú¿ 

EPIGRAMA. 
A  DALMIRA. 


E, 


;n   el   lecho    de    la   muerte 
Yace   Lubin  ,    y    suspira; 

Y  al   pie  ,  su    Esposa    Dalmira 
Llora  de    la   misma    suerte. 
Lubin ,  teme    que    se   mutre, 

Y  esto  su    dolor  aviva: 

Su    Esposa ,  teme   que    viva: 
¡Oh  quanto   á   su   £=poso  quiere! 

ALEGORÍA. 


-I— '  a  Prosoerid  ad  y  la  Adversidad  ,  hi- 
jas de  la  Providencia  ,  se  hospedaron  en 
casa  de  un  rico  Mercader  Fenicio  ,  lla- 
mado Velanio  .  que  vivía  en  TirOj  capi- 
tal de  aquel  Rey  no. 
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La  Prosperidad  ,  que  era  la  mayor  de 
estas  dos  hermanas,  era  herrr.rsa  como  ef 
día  ,  y  alegre  como  la  primavera  :  pero 
l.i  AdvcniUad  era  triste  y  fea.  Velanio 
tenia  i!os  hijos  ,  Félix  y  Uranio  :  ambos  ha- 
bían sido  e '  cados  para  el  Comercio  ,  y 
habían  vivido  desde  su  infancia  en  la  ma- 
yor armonía,  y  en  la  un¡  n  mas  perfec- 
ta ;  pero  el  ain  r  ,  á  presencia  del  qual 
todos  lo»  sentimientos  del  alma  son  ce  mo 
Ls  síñale»  que  dexa  un  bax^-l  en  el  Océa- 
no ,  que  no  dur  n  sino  un  instante  ,  ame- 
nazaría de'unir  los  corazones  de  los  her- 
nan^s,  porque  ambos  se  engorraron  del» 
bcll  zi  ilc  la  Prosperidad.  E-u  Ninfa, 
nn.ii  i  de  l.s  hijas  de  los  mortales,  lavo 
recia  á  ambos  al  minino  tiempo;  pero  pa 
ra  evitar  una  abierta  declaración  ,  dixn  qu 
había  resuelto  no  cjsarse  jamás,  á  meiv 
que  su  hermana  ,  de  quien  ( decia )  lee 
imposible  estar  separada  mucho  tiempo, 
se    <  .is.ise    en    la    misma    ocasión. 

Vclanío  que  no  ignoraba  la  pasión  de 
sus  hijos,  y  que  temía  fatales  resultas  A 
sus    violentos    impulsos  ,    queriendo  preveni 

las    ci  nseqüciii  ras  ,    les    obli^f'i    por    su  aut 
ridad    á    decidir    sus    preteusion.es  por    sue 
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te,  después  de  que  cada  uno  de  ellos  se 
hubiese  comprometido  solemnemente  y  por 
voto  ,  á  casarse  con  la  Ninfa  que  le  to- 
case: echáronse  las  suertes  ,  la  Prosperi- 
dad  fué  la  espora  de  Félix  ,  y  la  Ad- 
versidad  la    de  Uranio. 

Foco  de«pues  de  celebrarse  estos  ma- 
tuos  matrimonios  murió  Velanio  ,  habiendo 
mejorado  á  su  prim  genito  Feíix  ,  en  la 
casa  que  habitaba  y  con  la  miyor  parte  de 
sus    bienes  ,    que    eran    de  con-iderncion. 

El  marido  de  la  Prosperidad  estaba 
tan  encantado  de  la  alegría  y  hermosura 
de  su  muger  ,  que  la  hizo  vestir  de  oro 
y  plata  ,  y  la  cuhriá  de  alhajas  de  un 
precio  inestimable.  Le  edifi.ó  una  casa 
de  campo  magnifica  ,  hizo  mudar  su  cau- 
ce á  ¡os  rir.s  ,  para  hacerlos  pasar  por 
sus  jardines  ,  y  adornó  sus  riveras  de  tien- 
das y  de  gabinete-.  Hospedaba  á  todos 
ios  Señores  de  la  comarca,  encantando  sus 
oidos  con  la  música  ,  y  sus  ojos  con  la 
magnificencia.  Pero  trataba  á  sus  parien- 
tes como  á  extraños ,  y  los  compañeros 
de  su  j  iventud  pasaban  por  su  la. lo  ,  sin 
q'ie  ét  hiciese  caso  de  ellos.  Su  mismo 
Hirmauo  se  le  hizo  aborrecible  ,  y  man- 
dó 
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dó    qne   en    adelante    se  le    cerrase  la  puer- 
ta   de    su    ca«a. 

Pero  como  un  arroyo  sale  de  su  orí. 
gen  ,  y  se  pierde  en  los  valles  ,  sino  u 
contenido  por  su;  limiten,  así  el  curso  de 
la  fortuna  se  disipa  ,  sino  le  retiene  U 
economía.  -*il  cahn  de  alguno;  aún  bs 
bien?;  d-í  Friix  fueron  consumílos  p..  r  la 
prodigalidad,  su  comercio  quebró  por  la 
negligencia  ,  y  los  unp'acables  acreedores 
se  apoderaron  de  sus  alhajas.  Recurrió  i 
los  Grandes  y  Señores ,  que  había  feSteJ 
jado  y  eximido  di  presentes  ;  pero 
v«»z  les  era  desconocida  ,  y  no  hicim  <ns 
moria  de  haber  vi-to  su  rostro.  Los  a:ni- 
g  s  q  je  hatiia  despreciado  ,  se  burearon 
el ,  su  misma  muger  le  insultó  ,  le  vol¡ 
vio  l.i  espalda  y  huyó  de  su  vita  :  coj 
todo,  su  corazón  estaba  tan  prendido  di 
sus  gracias  ,  que  la  siguió  solicitando  co 
ansia  se  quedase  culi  e'l ,  hasta  ?que  con 
precipitación  con  que  quería  huir  ella, 
cayó  su  mascara  ,  y  mostró  á  Félix  una 
para  t3n  marchita  y  tan  horrible  ,  cerno 
sutea  le  había  parecido  joven  é  intere- 
tnote, 

La    tradición  no    hace  mención  con   cer« 


... 


las  Damas.  lo? 

teza  de  lo  q»e  él  se  hizo  después  ,  se  cree 
que  se  refug'ó  i  Egipto  ,  donde  vivió  po- 
bremente ,  del  favor  cié  algunos  amigos  ,  que 
qo  le  habian  abandonado  enteramente,  y 
que  murió  al  rar^o  He  poco  tiempo  eu  la 
miseria    y   en    el    destierro. 

Volvamos  a  U-anio  ,  que  cerno  habej 
mos  visto  ,  había  sido  puesto  en  la  calle 
por  su  hermano  Félix.  La  Adversidad  ,  aun- 
que fuese  aborrecible  á  su  corazón,  y  pa- 
reciese un  espectro  á  sus  ojos  ,  acompa- 
ñaba sus  pasos  por  todas  pjrtes.  Para  aumento 
de  su  dolor  sudo  ,  que  un  baxél  suyo  ri» 
carneóte  cargado  ,  habia  sido  apresado  por 
un  pirata  de  Ordeña  ;  que  otro,  habia  nau- 
fragado y  perecido  sobie  las  arenas  del 
África  í  y  p->ra  p>ner  colmo  á  sus  desdi" 
chas,  que  el  Banquero  á  quien  habia  con- 
fiado la  mayor  parte  de  su  dinero  efec- 
tivo ,  hahia  hecho  bancarrota  ,  y  se  habia 
huido  á  S  cí lia.  Recogiendo  pues,  los  pe- 
queños re.-t.  s  de  su  caudal  ,  se  «espidió  de 
Tiro  ,  y  conducido  por  la  Adversidad  por 
caminos  pocos  freqüentados  ,  y  bosques  cu- 
biertos de  malezas  ,  llegó  finalmente  á  una 
pequeña  Aldea  al  pie  de  una  montaña:  allí 
permanecieron    algua    tiempo,  ,    y  la  Advera 

SÍ' 
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stdad  para  COUpensatle  todas  las  penas  qn» 
habi.i  sufrido  ,  cn.lulzaiiHo  la  severidad  de 
sns  mirada'  ,  le  dio  los  mas  saludables  con* 
iejiM  ,  apirtando  su  corazón  tíel  amor  in- 
moderado de  los  bienes  de  la  tierra  ,  y  en 
s-.-f:  iiiJole  á  reverenciar  &  1  i J  ■  y  á  po- 
ner t  .da  su  cui.fLnza  y  fcliciJid  en  su 
providencia  y  protección.  Ella  le  h¡zo  mu 
humano,  humilde  y  mod;stj  ,  '=  en-eñó  i 
Compadecer  los  miles  de  sus  hermanos  «y 
le    inspira   el    deseo    de    consolarlos. 

„  L  is  Dioses  ,  ls  dijto  ,  do  me  envías 
IÍDO  á  los  q'ie  ¡muí,  porque  por  la  se- 
veridad de  mis  máximas,  no  solamente  !<H 
formo  para  la  gloria  futara  ;  peni  los  di» 
pongo  ,  también  á  recibir  con  mas  gust* 
lodos  los  placeres  moderados  ,  que  no  sos 
ri  ompatibles  con  el  estado  de  prueba  es 
que  t*..m  is  aquí  abaxo.  Como  la  araña 
quando  se  la  persigue  busca  un  asilo  en 
lo    interior    de    su    tela  ;    del     mismo    mudo 

el  alma  a  quien  yo  afüxo,  congrega  sirf 
pensamientos  extraviados  y  se  entra  en  si 
misma  para  buscar  su  felicidad.  Yo  soy 
quien  elevó  el  carácter  de  Catón ,  de  So- 
cratcs  ,  de  Timolcon  á  esta  sublimidad  quast 
divina ,    y    quicu   les    hizo    guias    y    mo 

les 
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los  de  todos  los  siglos  venideros.  La  Pros- 
peridad iri  risueíu  hermana ;  pero  trai- 
dora, abandona  con  mucha  frecuencia  aque- 
llos á  quienes  ha  seducido  ,  á  Jos  golpes 
de  sus  crueles  ministros  la  Angustia  y  la 
Desesperación  ;  pero  la  Adversidad  jama* 
dexa  de  conducir  ( á  los  que  quieren  re- 
cibir sus  instrucciones  )  á  las  deliciosas  mo- 
radas   de  la    Tranquilidad  y  del    Contento. 

Uranio,  la  escuchaba  con  grande  aten- 
ción y  mientras  tenia  puestos  Jos  ojos  eu 
su  rostro,  le  parecía  que  su  fealdad  te- 
nia algo  de  interesante  y  asi  se  ¡desmjnuúi 
insensiblemente  á  su  ver.  Poco  á  poco  se 
aminoró  la  adversión  que  le  tenia  y  por 
ultimo  se  entrega  enteramente  á  su*  con- 
sejos ,  y  á  su  dirección :  La  Adversidad 
le  repetía  muchas  veces  la  sabia  m«xíma> 
del  Filosofo  :  Qtie  los  que  tienen ,  á  se  ka- 
cen  menos  necesidades  ,  se  acercan  mas  á 
la  naturaleza  de  ¡os  Dioses  ,  pies  estes 
no  tienen  necesidad  alguna.  Le  exúrtab* 
á  volver  los  ojos  suore  tantos  mortales 
mucho  mas  infelices  que  e!  ,  en  lugar  de 
mirar  los  pocos  que  viven  en  la  pompa 
y  el  esplendor;  y  á  ptdir  a  .los  Dioses 
en    sus   suplicas  .    en   lugar    de    riquezas     y 

de 
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da  crédito;  un  alrtu  virtuosa,  mi  estsdó 
tra-iquilo  ,  una  v¡Jj  'in  cu'pa  y  una  muer- 
te   llena    de    felices    esperanzas. 

Vi'iido  que  estaba  todos  ¡os  d¡3".  ,  mal 
tranquilo  y  ñus  resignado  ,  aunque  su  i  1- 
ra  jamjs  le  inspirase  amor,  ni  >i  c  m- 
pjfua  placeres,  le  habló  la  Aiver>tdjdea 
estos  términos:  ''Como  el  fu?j;o  sirve  pa- 
ra purificar  el  oro,  y  á  purgarle  de  su 
impurezas,  asi  la  Adversidad  es  invi.Jj 
p  r  la  Providencia  paia  purificar  y  p< 
bar  la  virtud  de  los  morrales.  Qiandoei 
te  intento  se  ha  cumplido  j  mi  c-mi-ic 
e«pira  ,  y  a  i  os  dexo  para  ir  á  d..r  c  icnt 
de  ella.  Vurstro  hermano  á  qnietl  Cupo 
;  «rte  la  Prosperidad  y  cuya  f  licidad  en^ 
iridiabais  tanto  ,  dfcsp  íes  de  h-ber  emoci. 
do  por  experien  ¡a  ,  el  error  de  su  elcc« 
cion ,  ha  sido  libertado  por  la  muerte , 
la  vida  mas  infeliz.  Fué  una  dicha  pa» 
rj  il.  Uranio,  que  te  tocare  la  AJ^ersidid. 
cu)  a  memoria,  si  la  acuerdas  com  j  debes! 
h-ra  tu  vida  hunrada  y  tj  muirte  (c.z. 
Desapareció  asi  que  pronunció  es:as  pa« 
labras  ;  pero  aunque  en  aquel  nwmentu  su 
fanones  en  lugar  de  inspirar  el  horror  acof 
rumorado  ,   pareciesen    presentar    una    e¿pe- 

cíí 
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cíe  de  beü.azi  lánguida  ;  sin  embarco  ,  co- 
mo Uranio  á  pesar  de  tMos  su;  esfuerzos 
no  había  podíriu  conseguir  de  si,  el  amar- 
la ,  no  tubo  sentimiento  por  su  partida, 
□i  deseó  su  vuelta ;  pero  aunque  quasi  es- 
taba alegre  de  su  ausencia  aguardó  sus  con- 
sejos en  su  corazón ,  como  un  eesoro  ds 
mucho  valor  y  llegó  á  ser  fsüz  siguién- 
dolos. 

Pudo  rehacerse  en  el  comercio  y  ha- 
biendo adquirido  al  cabo  de  pnco  tiempo, 
un  caudal  suficiente  para  obtener  las  ven- 
tajas efectivas  de  la  vida  ,  se  retiró  a  una 
corta  heredad  que  compró  para  este  fi  i ,  en 
donde  determinó  pasar  el  resto  de  su  vi- 
da. Ocupaba  el  tiempo  en  cultivar  fru- 
tos y  flores ;  en  la  economía  rural  y  do- 
mestica ;  en  reprimir  sus  pasiones  desorde- 
nadas y  formar  su  coraz&n  sobre  las  lec- 
ciones de  la  Adversidii  ,  qus  jimás  vol- 
vió á  ver.  Tenia  especial  complacencia  ea 
una  estancia  ó  pequeño  Templo  colocado 
eu  el  centro  de  su  jardín  ,  baxo  un  espeso 
bosque  de  Naranjos  y  cercado  de  Rosales 
y  madreselva ;  inníedijco  había  formado  un 
hermoso  baño",  formado  por  un  manantial 
que   salía  de   una   pifia  elevada  3  i  corta  ciis- 

tuU- 
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tancia  y  habia   puesto  sobre  ella   en    grande» 
caracteres   la  inscripción  siguiente. 

Baxo  este  techo    de  yerba ,  en  esta  ha 

bitaci  i). 
Habitan     la    verdad  ,    la    libertad , 

contento    y  la    virtud. 
Decidme  6  vosotros    que  desdeñáis  est 

mansión    humilde. 
¿Que    Palacio    puede  ofrecer  una    cor 

pafua    tan    brillante  ? 

Llegó  á    una   edad   muy  abanzada  y  mu« 
rió    honrado  y  llorado. 

POESÍA. 
A   UN   MAL    CANTADOR. 


G, 


Tastando    noches  y   dias, 
Todo    se  te    vá    en  cantar: 
Muy    bien    sabes  ignorar, 
Pues  cantando  mal  ,    porfías. 
Trata  tse  arte    con   desden 
Que  los  hombres   de    razón 
Tan  solo  han  de   hacer  ,  Otón, 
Lo    que   saben    hacer  bien. 

día. 
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DIALOGO. 


ENTRE  IDOMENEO  REÍ"  DE  CRETA 
y     su    Consejero     F  ilandro. 

Quid   non     mortalia  pectora   cogis 

Auri   sacra  fames Virgilio. 

Li   ambición   y    la    Codicia    atropelllan 
los   fueros    mas   sagrados. 

Fílandro.  ¿Arribamos  felizmente  á  Creta. 
Vencidos  los  peligros  del  mar,  mira- 
mos todas  las  cimas  de  los  montes 
que  nos  vieron  nacer.  Esta  es  la  ama- 
da Patria  ,  aquí  está  el  trono  de  M¡_ 
nos  ,  do.ide  veré  sentada  mi  familia. 
El  voto  de  Idomenen  facilita  mis  an- 
tiguos designios.  Mas  la  ternura  de 
Pddre La    muerte  de   su    hijo Es 

tun  medio  el  mas  violento  ,  sin  duda, 
el  que  medito  ;  pero  no  deba  perder 
esta  ocasión.  El  miedo  de  la  colera 
de  los  Dioses  ,  la  religión  del  jira- 
mentó  ;  la  solemne  promesa  j  t  'do, 
T.  VIL  N."  8.  H  to- 
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todo   obrará    en    su     imaginación 3 

Morirá  sin  duda  liotéo  y  mi  hijo....» 
¡  Mas,  Idotmneo! 
Jdo'ntneo-  Filandro  ,  Amigo;  en  tí  solo 
hallaré  consuelo  á  las  confusiones  que 
me  rodean.  Yo  espiro  ,  mientras  que 
mis  vasallos  todos  ,  se  entregan  al  jus- 
to placer  de  volver  al  seno  de  sos 
amidas  fimilijs.  Mientras  Creta  go« 
za  de  la  pura  satisfacción  y  de  los 
ricos  y  aouuiantes  despojos  de  la  vic» 
t'iria ,  s'i  R.y  infeliz  ,  es  devorado  dft 
los  tormentos  mas  atroces.  ¡O  Nep- 
tuno!  ¿P'irqje  no  m;  sumergistes  en 
I.u  «unas?  ¡  A  que  caro  precio  me 
libraste  del  naufrugio  !  ¡  Padre  desven- 
turada !  ¡  Que  barbjia  promesa  !  ¿Y  cómo 
era  faíil  q.ie  mi  Idoteo  drxase  de  ser  el 
primero  que  viniese  á  felicitar  á  SU 
P.idre  í  }  O  Dioses !  Quanto  hubiera 
sido  inejur  que  hubiese  espirado  de- 
lante de  los  muros  de  la  suberbia 
Troya  ¡O  tres  y  quatro  veces  afor- 
tunados á  quienes  le  cupo  esa  suer- 
te !  j  O  valeroso  Héctor  !  j  Porque  no 
trasp,o?a?te  este  p;cho  ,  mucho  mas  dig- 
no   de   tu   acero  3   qua    el   d  e    P->tro- 

ck? 
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cío  ?  No  me  viera  ahora  en  la  tris- 
te necesidad  de  ser  sacrilego  y  per- 
jaro  í  los  Dioses  ,  6  de  derramar  la 
sangre  de  mi  untes  hijo  ;  de  la  es- 
peranza de  mi  Reyno  ;  del  amado  de 
todos;  del  adorado  de  mi  alma....  ¡  Ay 
Filandro!  el  pesar  me  consomé.  jO 
destino  cruel!  esta  mortal  congoja  me 
reservabas  después  de  diez  añ^s  de 
continuos  trabaju  ,  sufridos  con  cons- 
tancia ,  delante  ae  los  muros  de  la  Ciu. 
dad  abrasada?  Después  de  una  victo- 
ria obtenida  con  la  perdida  de  la 
mayor  parte  de  mis  vasallos  ,  y  coa 
los  m33  prolixos  afanes.  !  Idomeneo 
desgraciado!  ¿  í  de  quí  te  sirvió  el 
participar  de  la  marchita  gloria  de! 
vencimiento  ?  ¿  De  qué  ,  el  ser  uno  de 
los  Principes  que  mas  contribuyeron 
á  la  ruina?  ¡O  victoria  tirana!  ¡O 
Grecia  !  ¿Poique  contaste  para  el  sitio 
de  Troya  j  al  misera  ole  P-ey  de  Cre- 
ta? s.  No  bastaban  á  contrastar  sus  mu- 
ros el  eiforzaJo  Ulises  ,  el  invencible 
Aquiles ,  el  astuto  Sinón  ,  y  tantos. 
otrjs  héroes?  Idom*ueo  ,  tranquilo  Jen 
su  Isla ,   se    hubiera   ocupado    en    go- 

PCTq 
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bernar  pacificamente  sus  Pueblos  ,  en 
hacer  felices  á  sus  vasallos,  en  po- 
ner en  execucion  las  sabías  Leyes  del 
justo  Minos  ,  mientras  la  guerra  y  el  fu. 
ror  hubieran  asolado  y  destruido  la 
haz  de  la  tierra.  >  Y  porqué ,  Gre- 
cia injusta  ,  executaste  tu  odio  impla- 
cable contra  los  Troyanos  ?  Si  solo 
Paris  robó  á  Elena,  > porque  casti- 
gaste todos  los  Ciudadanos  i  Y  si  so- 
lo en  e«to  ofendió  á  Agamenón  ,  ¿por- 
que timaron  todos  los  Griegos  sobre 
si  esta  causa?  ¡Pero  con  que  obsti- 
nación !  Diez  cños  de  perdidas  y  ven- 
cimientos por  los  sitiados,  no  fueron 
capaces  de  nacernos  vacilar  ni  un  pun- 
to. ¡  Ah  Linmeneo  cruel!  tu  fuiste 
de  los  mis  injustos.  Acaso  por  esto 
experimentas  ahora  tantas  desgracia 
unidas.  Los  Dioses  no  pueden  dexar 
de  perseguir  al  crimen.  Los  demás 
Principes  de  la  Grecia  experimentaran 
igual  suerte.  Pero  Filandro  ,  ¿  no  pu 
diera  yo  en  medio  d;  mis  males  mi- 
rar la  c.ir.i  del  Dios  de  las  a¿uJS  ,  m; 
nos  irritada  ,  y  qie  apiadándose  de 
luí    crueles    tormentos     de     un    Padre. 

tiet- 
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Temo  y  amoroso  ,  3cept2.ee  otro  sa- 
crificio menos  bárbaro  ,  aunque  fuese 
el  mas  costoso?  Ay  Amigo,  ¿como 
es  posible  que  los  Dioses  quieran  un 
holocausto  qie  destruye  la  sucesión  de 
esta  Corona  ,  que  mata  á  un  inocen- 
te ,  que  marchita  una  fi'>r  hermosa 
qne  respira  la  fragancia  que  le  die- 
ron los  Dioses  mi;mos  ,  que  destruye 
un  Principe  amable  ,  hecho  para  rey- 
nar  y  eu  cuya  alma  se  divisan  yá, 
aun  en  su  edad  tan  tierna  ,  los  mas 
generosos  sentimientos?  Ay  Filandro, 
si  me  amas,  si  te  muestras  sensible 
á  la  amistad  y  beneficios  de  tu  Due- 
ño   Dame  ,  dame  ,  algún  consue- 
lo en  medio  del  dolor  que  me  aca- 
ba. Mi  vida  misma  seri  mas  opor- 
tuno sacrificio.  Yo  yá  estoy  cerca 
del  sepulcro ,  los  años ,  los  trabajos, 
las  desgracias Ah!  presto  se  cor- 
tará el  hilo  de  mii  trines  :ciias.  En- 
tonces tendrá  Creta  un  benigno,  un 
sabio  Rey  en  Idoteo ;  pero  si  este  mué* 
re  ,  su  Padre  espirará  del  dolor  ,  y 
la  Isla  quedará  sin  sus  Reyes...  ..  ¿Y 
es  posible  que  los  Dioses  re^istau  es- 
tas   razones? 
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Filandro.  Sefíor  :  Del  amor  que  «iempre 
os  he  profesado  ,  de  mi  lea'tad  ,  y 
de  mi  fé  ,  podéis  inf-  rir  q->anto  sen- 
tiré vuestro  pesar.  Idotéo  nacido  en- 
tre mis  brazos,  educado  por  sabios 
maestros  por  mi  dirección;  el  dulce 
Idoteo  á  quien  amé  siempre  '  como  í 
Evandro  mi  hijo  ,  no  podrá  espirar 
sin  que  Filandro  muera.  El  hijo  de 
mi  Rey ,  el  que  ha  de  hacer  la  fe- 
licidad     de    todo    el     Pueblo j  Ab. 

Señor!  mi  hijo  y  ye-  nos  ofrecemos 
gu-tosos  al  cuchillo  del  Sacerdote;  pe- 
ro   los    Dioses vuestro     voto 

¿Pensáis  acaso,  que  si  no  cumplís 
vuestra  promesa,  aunque  hagáis  á  Nep» 
tuno  lai  mayores  expiaciones  ,  templa- 
rá su  colera ,  su  enojo  ?  Nuevos  ma- 
les se  sucedí  ran  á  los  anteriores  y 
desolarán  la  Is'a.  La  peste ,  la  ham- 
bre ,  los  incendios  ,  los  terremotos... i 
el  mar  mismo  nos  tragará  y  sepulta- 
rá eu  sus  abismos.  Nuestra  tierra  co- 
locada en  medio  de  él  ,  necesita  mas 
que  otra  ,  del  auxí.io  del  Dios.  Acor- 
daos de  lo  srlimne  de  vuestro  jura- 
mento.    Presentaos    á    vuestra     imagi 

na 
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Dación  la  horrible  mem-ria   de  la  tem- 
pestad  que    sufrimos.     ¡Quaetas    veces 

se  abrieron  las  ondas  y  nos  mostra- 
ron su  profundo  seno  pjra  sumergir- 
nos í  ¡  Quintas  el  impulso  ccndoxo  nues- 
tras naves  a  tocar  las  estrellas!  ¡Quin- 
tas nrs  vimos  aiiegacics  j  y  I' ím<  ?  .  r- 
rojades  oíra  vez  sóbrelas  aguas!  Los 
rayos  «tallaron  mil  veces  stbre  nues- 
tras cabezas.  Los  torbellinos  ,  los  re- 
ta mpagos  continuos ,  los  clamores  de 
los  desdichados  que  perecían  ,  todo, 
todo  ,  indicaba  la  furia  de  ¡as  Dei- 
dades. Entonces  ,  con  una  voz  te- 
merosa; pero  esforzada,  clamasteis  a 
Neptuno.  Vuestro  grito  fué  distingui- 
do entre  la  muchedumbre  de  los  que 
imploraban  su  socorro.  Vuestro  cura- 
zon  ,  y  vuestra  boca  pronunciaron  en- 
tonces el  juramento  que  os  aflige  y 
que  al  momento  acepto  !a  Dudad 
iritada.  Vimos  que  asi  que  pronun- 
ciasteis vuestro  voto  se  fué  retirando 
la  densa  nube  que  nos  cercaba.  Los 
rayos  caían  yá ,  lexos  de  nosotros  y 
el  horrible  trueno  llevó  á  otros  pa- 
rajes el  susto    y  el   temblor.     El  mar 

fué 
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fué  poco  á  poco  aquietando  su 5  fu- 
rores ,  y  un  viento  apacible  empezó" 
á  desplegar  nuestras  velas.  Este  nos 
ha  conducido  favorable  basta  Creta. 
El  Dios ,  pues  ,  que  sabía  bien  la 
victimí  qi  e  habí)  de  present.rse  ,  acep- 
tó vuestro  sacrificio.  Vos  ratificaste!! 
vue-tra  promesa  así  que  desembarcas- 
teis, ¿y  un  momento  después  vaciláis, 
quando  os  ha  salido  al  encuentro  vues- 
tro hijo  ?  Señor  ,  protesto  que  mue- 
ro de  pena  al  considerar  vuestra  ter- 
rible ob  i  ¿ación.  Pero  yo  os  hablo  según 
el  espíritu  de  la  verdad  que  me  ani- 
ma ,  y  con  la  ingenuidad  que  mere- 
ce vuestro  carácter  generoso  :  sí  o  i 
disgusto ,  herid  mí  pecho.  Oj.ili  ms 
muerte  pudiese  libraros  de  vuestros 
male'. 
Idemeneo.  Si  ,  Filandro  :  conozco  tu  cú- 
r¿zcm.  Estoy  satisfecho  de  tu  proce- 
der. Sé  el  amor ,  y  la  lealtad  ,  con 
que  me  has  servido  siempre  ,  y  que 
tu  corazón  heroico  ,  que  sin  temblar, 
propone  á  IdOitieneo  cerno  precisa  la 
muerte  de  su  hijo  ,  sería  cap^z  de 
tirar    de    las   entrañas  del    suyo   la    es- 

pa- 
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pada  humeante  con  su  sangre  ,  siem- 
pre que  as!  lo  exigiese  cana  quizá 
menos  fuerte  ,  que  la  determinación 
de  las  Deidades.  Pero  perdona  a  un 
Padre  abatido  en  el  dolor  }  la  fbge- 
dad  é  irresolución  con  que  procede. 
¡Ay  de  mi!  Idotéo  de  m¡  corazón: 
apena?  habias  nacido  ,   quando  tu  Padre 

I  partió  para  el  sitio  de  Troya.  En  me- 
dio, de  las  penalidades  del  a-:ed¡o,  quando 
me  acordaba  de  mi  amada  Patria  ¡O 
quinto  me  recreaba  en  la  idea  placen- 
tera de  abrazarte  ,  de  estrechjrce  contra 
mi  pecho!  Llegué  á  Creta  ,  te  vi  por  mí 
desgracia  ¡Qje  amable  ,  que  hermoso! 
¡  Como  extrafustes  el  despego  con  que 
te  recibió  tu  Padre !  ¡  Si  tu  supie- 
ras  sus    tormentos !    ¡  Ay   Filan- 

dro!  compadece  mi  destino.  Mis  fuer- 
zas me  desamparan.  Númenes  impla- 
cables }  dadme  al  menos  resistencia  has- 
ta   executar    vuestro  mandato....   ¡  Pero 

mi    dulce   hijo ! 

FU  andró.      Vuestro  dolor   es  el    mas   jasco, 
-á    nadie  penetrará  mas  que  á    mí.     Es- 
te   corazón    naturalmente  sensible    á  las 
penas   de    todos ,  no    necesita  del    afee* 

to 
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ta  que  os  profese  para  enternecerse. 
Pero  bien  sabéis ,  que  es  necesario 
fortalecer  vuestra  con-tincia  y  virtud! 
que  vacilan  y  parecen  desfallecer. 
Acordaos  del  valor  generoso  que  os 
hacia  despreciar  vuestra  misma  vida 
en  medio  délos  ma»  sangrú  utos  com- 
bates ;  de  vuestra  re'igion  ;  de  la  co-' 
lera  de  N:<)tuno;  de  que  tiene  acep- 
tado el  sacrificio ;  de  lo  feliz  que  ei 
Idotéo  en  aplacar  él  solo  las  Deidades; 
de  que  Minos  vuestro  abuelo  tendrá 
ya  como  Juez  del  Averno ,  reglados 
sus  destinos ;  de  que  la  Patria  ,  el 
Cielo  ,    todos ,    todos  ,     esperan     aste 

gnlPe  y 

Idomeneo,  Nada  me  digas.  Estoy  resuel- 
to. Me  agita  un  furor  jamás  conocido 
por  mí.  Parto  al  momento  al  tra- 
vés los  horrores  que  me  cercan,  á 
traspasar  el  pecho  de  la  victima  y 
á  penetrar  el  mío  al  mismo  tiempo, 
Ten  ,  Filandro,  cuenta  con  mi  Reyno, 
con  el  resto  desgraciado  de  mi  Fa- 
milia  

Filandro.  ¡Señor.......!  Marchó  furioso.  Am« 

bidón;    como     sofocas     hasta    la     mas 

Pe" 


pequen 
mil 
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pequeña  semilla  de  humanidad.  [Que 
mil  presagio  adivino  de  mis  mal- 
dades ! 


IMAGEN  DEL  DÍA. 
ODA. 


N. 


I  ace    la    luz ,  y    de  las  negras  horas 
De    la   calada    noche  ,    vi  triunfando, 
Quando   el    velo    de   antorchas    brilladoras, 
Del   celeste    color   se   e-tá  bañando: 
Pálido     et    rostro     ya  de    Pro-erpina, 

Y  temblando     la  estrella     matutina. 
Canta  gozosa    el   ave  de    Minerva 

El    Gilg'ierillo  cruza    por    el     viento, 

Y  el   Ruiseñor  ,   que   el   álamo   reserva, 
Ailí   derrama  su   afinado    acento: 
Despierta  el    mundo  y  el    Pastor    srncillo 
Orre   dttrás   del    blanco  Grderillo. 

El   Oriz  nte  ,  hermosi.-ímo  diamante. 
Que    tiernos   rayos  á    la   tierra   envía, 
De  la  naturaleza  ,  el  fiel    semblante 
De    la    tristeza    y   kbreguez,  desvía; 
Verd<-   está  el  Prado  ,     blanca  la    rivera, 
Durddw  et   monte  ,  parda   la  ladera. 

El 
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El  ayre  limpio  ,  el    cielo  de'pejadoj 
El    imr    sereno,  y  las  manchadas  flores, 
A  quien   Ja   sombra   había  marchitado, 
Hiciendo    ostentación   de   su-;   Colores, 

Y  del   esmalte    de  cristal  lúcrente, 
Que    brilla    en   su     botón    graciosjmente. 

Todo    está    á   recibirte    preparado, 
Rosada    Aurora  ;    j  l'ero   que  hermosura  ! 
El    plaustro,  que    las    nubes   ha    pisado," 
Aquí    viene  ,  y  en    él  su  imagen  pura: 
La    rienda  dócil    rige    con  la    diestra, 

Y  una   antorcha  conduce  en   la  siniestra.' 
Das   blancos    Pr'tros    de    lucientes    alas, 

El    carro   agitan  ,  que    rodando  suena; 

Sus  guarniciones    son    celestes  galas, 
Qae  el   cuerpo  les   adorna  y    les   enfrena: 
budan    de   luz  un    globo  en    cada  gota, 

Y  siguen   de  los   Cielos   la    derrota. 
A    tan  bello  esplendor  agradecido 

E!  suelo  ,  habitación  de  los  m  rtales, 
Muestra  el  aspecto  mas  entretenido, 
Drxando  ver  en  brutos,  racionales, 
Esteras  ,  elementos  ,  campos  ,  villas, 
D.l    curso    natural  las    maravillas. 

La  rubia  frente    de    domado   toro, 
El   Gañan   con    el   yugo  la    aprisiona 
En   la  campiña ;  la   ambición  y  el  oro 

Por 
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Por  las   calles  se   encuentran  :  la   corona 
Ciñe  yá    las    cabezas   de  los   Reyes, 

Y  el  Senador  al    Pueblo   dicta  Leyes. 

El  Sembrador  sus    granos  le    confia 
A  las   tierras  ,   del  hierro   preparadas; 
El   enxambre  ,  que   el  dulce   manjar    cria, 
En  labrarle   se   ocupa  :   lebantadas 
Están  del    Labrador   las  bellas  hijas, 

Y  en   cuidar   de   la    casa   muy   prolixas. 

Apolo  ,su   cabello  al  Orbe    ha  dado 
En   rayos  de  oro  :  el  rio  los    reflsxa: 
La   gruta  en  sus  entrañas  lo    há    entrado: 
Siente    su  ardor   la    simplecilla  Oveja; 
Los  tiernos  Paxarillcs  en  su  nido, 

Y  carece  de  sombra   el   hondo  exido. 
Naturaleza  alegre    lo    recive, 

Por   Monarca  del  Dia  ,   luminoso; 

El  ,  porque   su    belleza    mas   se   avive, 

Attnto  ,    liberal  ,    y    generoso, 

Con   su    brillante    futg.)  la    engalana, 

Dando    el    ultimo    ser    á     la    maíiaoa.=r 

S.M.S. 


DIS. 
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DISCURSO. 

Sobre   las   ventajas    de   la  Economía, 


D« 


"eclamar  contra   la   Insana    y  fatal  pr 
digalidad  :    exaltar    la    sabiduría    y    la  neo 
sidad    de    la   virtud    económica:     (cj'ie  lo  e¡ 
a    la  verdad  y    una     de   las     mas     utües 
hombre    en    sociedad )    hacer     en    esta     ma 
feria    todos     los    esfuerzos    y     usar    de   tod 
los    juguetes     de     la    fria    discreción  ,     na 
da    serviría    á    convencer    el    entendimiento 
ni    á    nuestro    asunto.     Con    hechos  ,    sola 
mente ,    es   con    lo   que    podremos     inspira 
en    las    almis    la    saeta    de     esta      doctrina; 
por  canto  ,  manifestaremos  al  lector    un   q  j3 
dro  ,    que    le    haga     ver      mej  r    q>ie    tod 
las  disputas  y    Discursos    académicos  los  fe 
lices    efectos    de    la    buena    ecoinmii  ;    y   l 
mas  es  ,    q'je    esta   pintura  en  ninguu  tiem- 
po   podra  aprovechar   mejor    que    en  el    pre- 
sente ,    á    nuestros    compitrio'as      alucinado; 
generalmente    á     una     disipación    loca,    orí- 
gen     fecunda      de    dcsgracüs     é    infortunios, 
>'.  ando    aun    los    ho  mores    mu  ricos   m  mi- 
rles- 
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fiestan  acaso    una    moderación   que  suelo  to- 
car en   las    m  rgenes   de    la   indigencia. 

.  La  Duquesa  de  B**  una  de  las  prin- 
cipales casas  de  Inglaterra  ,  había  queda- 
do viuda  ,  gozando  por  esta  razón  cincuen- 
ta mil  libras  esterlinas  de  renta  an'.iai ,  y 
era  notada  de  avarienta ,  porque  examina- 
ba la  lista  ó  el  libro  de  asiento  de  I03 
gastos  mas  menudos  de  su  casa.  No  ig- 
noraba esta  Señora  lo  que  se  decía  de  ella 
por  este  motivo  ,  pero  no  por  eso  dexa- 
ba  de  hacerlo  ,  ni  de  seguir  el  mi=mo  or- 
den de  economía  que  tenía  establecido.  Su 
Mayordomo  ,  hombre  honrado  ,  tubo  un  dij 
la  libertad  de  decirla  :  Que  una  Dama  de 
su  calidad  no  debía  de  averiguar  por  sí 
ciertas  menudencias  ,  pues  su  grandeza  re- 
queiía  que  este  cuidado  corriese  á  cargo 
de  algún  domestico  ,  á  quien  honrase  cea 
su    confianza. 

,,  Yo  bien  sé,  respondió  la  Duqueja, 
que  no  me  parezco  en  esto  á  la  major 
parte  de  las  Señoras  de  mi  clase  ,  L» 
quales  solo  tratan  tal  vez  ,  de  contraer 
tkudas  que  no  pagan  ,  dtxando  perecer 
y  morir  de  llamare  al  miserable  ar- 
tesano ,    y  asolaadj    fj.-nilus     enteras.     Si 

tam- 
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también    que  contribuyen    á    la    ruina  de  un 
gran    numero    de     infelices ,     dej  induse    go- 
bernar   por  algunos  criados  malvados  y  hom- 
bres   vendidos ,    que    estando  al    acecno   de 
Ja  necesidad  verdjdera  ,  ó  de  capricho  ,  bus» 
can    por    todos    medios ,    como   saciar     sus 
deseos    á    costa    de    la      usura ,  mns     voraz. 
Sü    finalmente    y  he    visto    casas  mas    opu« 
lentas   que    la    mia  ,     sumergir-e    por  la  ma« 
la      administración     de    sus     Dueños  ,      entre 
las     llamas    del    infortunio   y   desaparecer  en« 
teramente.     Yo    he    tenido    la  dicha    de  te- 
ner   un    Padre    que    meditaba    mucho    sobre 
este    orden    de    vida,    no     obstante    hallar- 
se   cercado  de  todas    aquellas  brillantes   veu- 
t-jjs     que     vienen     á   ser    muchas    veces    fu-, 
iK-stas   á  la  virtud  y  á    la  raz  n.      Hija    mia,, 
solía    decirme      con     mucha    frecuencia  ,     la 
mejor     qualidad    y     el     principal     deber     de] 
una     muger    que      quiere     merecer     su     esti 
macíon  ,    consiste    en    portarse  como   verda 
deras    Inglesas ,    y  no  como   nuestras  vecin 
que    hacen    vanidad    de    sus    afeytes  ;     y    a 
todo    tu    empeño  deberás  fix.irlo  en    ser    mu 
ger    de      tu    casa.      Los     Maridos     s..n     para 
ocupar    los    cargos      y     empleos    distinguido* 
del    Estado  ,   para    derramar    su  sangre  pop 

1 
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la  Patria ;  y  las  mugeres  para  .entender  en 
el  gobierno  de  su  casa  y  crianza  de  los 
hijos ;  y  la  que  asi  se  porta  es  igual  3 
su  marido  y  tiene  derechos  incontestables 
á  la  misma  estimicion.  No  os  digo  es- 
to  ,  Hija  mía  ,  con  la  idea  de  sembrar 
en  vuestro  corazón  las  semillas  de  una 
pasión  infame  que  os  envilezca  entre  las 
criaturas  ,  es  preciso  no  confundir  la  ava- 
ricia con  la  economía  ;  porque  esta  es  un 
tributo  del  buen  orden  ,  y  aquella  un  vi- 
cio aborrecible.  No  obstante  ,  acordaos 
siempre  que  las  superfluidades  s<m  las  que 
ocarreau  la  perdida  de  lo  necesario  ,  y 
que  el  prodigo  nunca  tiene  posibles  para 
beneficiar  á  sus  semejantes  ;  porque  este 
placer  está  solo  reservado  para  las  per- 
sonas  moderadas." 

,¿-Vé  aquí ,  Señor  ,  las  lecciones  y  exem- 
plos  que  me  daba  Milord  mi  Padre  ,  de 
las  quales  he  hecho  siempre  prticular  apre-> 
ció  conservándolas  en  mi  memoria  ,  y  se- 
ré una  constaute  executora  ,  hasta  el  ul- 
timo dia  de  mi  vida.  Lo  que  digan  por 
ahí  j  nada  me  importa  ,  porque  no  ten- 
go necesidad  de  satisfacer  á  un  Público> 
inconsiderado  las  mas  veces,  estupido,  er- 
T.  VÍÍ.N."?.  I  ra- 
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rado  ,  y  mal  intencionado  eu  sus  juiciojí 
el  mió  es  el  que  me  dirige  y  gobierna, 
y  quando  el  me  dice  que  he  cumplid» 
con  mis  obligaciones  ,  me  es  indiferente 
todo    lo    que     otros    quieran    decir." 

El  Mayordomo  se  convenció' ,  y  no 
tubo  mas  medio  que  el  de  conformarse  con 
el  díctameu  de  su  Ama  :  pasado  alguu. 
tiempo,  (por  motivos  domésticos,  quena; 
hacen  al  caso  para  nuestro  intento)  de- 
termina  dcxar  la  casa  de  la  Duquesa  pa-' 
ra  retirarse  á  una  Aldea  ,  en  la  que  al 
cabo  de  algunos  anos  experimento  muchas 
perdidas  y  se  vio  SugetO  á  todos  los  hor- 
rorts  y  conseqüencias  de  la  ultima  mise- 
ria. Ño  pudiendu  yá  sufrir  el  peso  del 
su  desgracia  ,  se  acordó  que  había  servi- 
do una  Señora  estimable  y  benéfica,  y  n» 
dudo  de  darle  paite  de  su  cruel  desgra- 
cia por  medio  de  una  carta.  Enterada 
la  Duquesa  del  suceso,  le  coiuexta :  (soa 
formales    palabras)." 

„Abf  os  iinoio  ciuco  mil  libras  es» 
terlin.is  con  mucho  gusto  ,  por  daros  es. 
ta  prueba  de  compasión.  Ahora  veréis  qie. 
si  hubiera  descuidado  en  revisar  diariamen- 
te   la    lista    de    las  mciiudáiicias    de    verdad 

ras, 
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ras,  frutas,  y  otras  especies  que  se  com- 
pran para  el  consumo  de  mi  casa  ,  no  po- 
dría ,  acaso ,  haber  tenido  hoy  la  dulce 
satisf.icion    de    haceros    este   servicio." 

No  omitiremos   con  este  motivo  ,  de  ex-: 
poner   aquí    otro     hecho    tomado   en  la  mis- 
ma   fuente    de    un    Diario    Inglés :  haciéndo- 
se  en  Londres    la    colecta     para    edificar  un 
¡Hospital  ,    llegaron    los    colectores     encarga- 
dos  de    ella    á    casa    de    un    Viejo     soltero, 
•y   empezando    á    subirla  escalera,    sintieron 
que    reñía    con   una  criada  ,  porque  habia  tí- 
:  ra  lo    un    cabo    de    vela     de     sebo  3  que    aun 
•podía  haber  luci.lo.       E^tos  encargados  oyen-i 
•  do    la    causa    tan    leve  q -e    motivaba    la  ri- 
:  ña  ,   consultaron  sobre    si  se   volverían,  con- 
■  ceptuaudo    que     seiía    escusado     pedir     á    un 
i  hombre     de    que    nada     se   podría     esperar, 
.  pero    como    por    especie     de    diversión    lia» 
¡  marnn    á    la    puerta  ,     luego    qne    vieron  al 
i  Djei'io    de  la  casa  calificaron    mejor    su  jui- 
cio y   á  pesar  de  la  sórdido  avaricia   que  ha- 
,  biaii   concebido  lo  poseí',  le   dixeron  ti  ob- 
jeto de  su    ida:    sin  responderles   una  sola  pa- 
labra j    entró    en  su    gabinete  y    les  dióqm- 
renta    mil    reales     de    limosna.     Admirado8 
estos   hombres  de   tanca  generosidad }   se  cu. 

brie- 
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brieron  de  espanto  y  fueron  tales  los  iii» 
dicio3  que  salieron  á  sus  rostros  ,  que  el 
ial  les  preguntó  qual  era  la  causa  de  su 
turbación ;  ellos  le  contextaron  sinceramen» 
te  el  hecho;  y  enterado  del  motivo  leí 
dix  • :  „  Yo  ,  Señores  ,  tengo  acá  para  mi 
ciertas  reglas  en  razón  de  gastar;  con  ellai 
balanceo  y  mido  las  cosas  de  suerte ,  que 
hago  siempre  lo  que  me  acomoda."  „Ea 
„materias  de  beneficencia  ,  añadió  el  buen 
,, hombre  ,  debéis  siempre  esperar  mas  de 
„aquel!os  que  llevan  mas  exacta  la  cuea. 
„ta  de  las  menudencias  de  su  casa  ,  que 
„de  li¡s  que  no  se  cuidan  sino  de  gastar  lo 
„que  tienen  ,  y  aun  á  veces  lo  que  no 
„ti -nen"  y  sin  hablar  mas  palabra  los  des»  ' 
pidió  con  muchas  cortesías  ,  y  cerró  su 
pueita. 


FÁBULA. 
LA  CODICIA   CASTIGADA. 


T 

X  r 


res   jóvenes    un  dia 
Hablaban   de    su  suerte    en    cierto  Prado, 
\    quantlo    á  mas    porfía 

P¡n< 
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Pintaban  so   destino  desdichado, 
Les  puso  la   fortuna   alegre    ceño, 
Encontrando    un   tesoro   no    pequeño. 
Alegres    lo   sacaron; 

Y  después  de  haber    \isto  el  contenido, 
Sus  penas  olvidaron, 

Y  lo  han  en  tres    partes  dividido: 
Quedando  tan   ufanos    del  hallazgo, 

Como    el    pobre  que    hweda   un   mayorazgo. 

Sus  gustos,    intentaron, 
JLos    completase   Baco  con   licores: 

Y  así   determinaron 

(  ¡Qje  gracias  ,  d  Dios  mió  ,  y  que  loores! ) 
Que    uno  de  los  tres    se    dirigiera 
Al  Pueblo   mas  cercano  ,  y  los  traxera. 
El  mas  Joven   lo  haría: 

Y  la  Codicia  monstruo  el   mas  sangriento 
Movióle  ;  y    se   decía: 

„Si  en  los  licores  yo    cicuta    vierto, 
„Sus   vidis   a   la    muerte  las  confíe, 
„Y  .entonces  ,  e!  tesoro    todo  es   mió.'' 

„Heroico  pensamiento 
„Eseste;  no  hay  remedio,   lo  he  de  hacer." 
Los  otros  que  su  intento 
Dirigen  de  lo  mismo  ,  con   placer 
Tratan  de  Asesinar   al  mandadero, 

Y  aumentar  de   este  modo    su  dinero. 

Yol- 
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Volvía    apresurado 
El    Joven  ,    con  Jos  vinos  que  traÍ3, 

Y  arí  que    llegó    al  Prado 
Practicaron    en  el    su  alevosía, 
Pagando  He  e¿te  modo    la  codicia, 
Que    alimentó   en  su  pecho    la    malicia. 

Se  dividen   la    parte 
Que  al    yá  cadáver ,   le   tocó   por    suerte, 

Y  luego  en  el    instante 
Bebieron  ;    mas   no    mucho  ,  que  la    muerte 
Justo   pago  les    dio    con    la    bebida, 
Que  de    veneno  estaba    provenida. 

Los  tres  por  solo   un   cero, 
Que   fiera  la    codicia  les    presenta 
Perdieron   lo    primero, 

Y  dieron    de    su  vida  ,    estrecha   cuenta. 
En   que    suceda   tal  no    es   coutigente 
Al  que  no   se  contenta  con  su  suerte. = 

El  G.« 
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RASGO  HISTÓRICO. 

El    Duque    de   Malborougb  ,   y  Mariana. 


/a    imparcialidad    de   que     hace    ostenta- 
ción   todo    Francés    ¡lustrado  }    y     que  obli- 
ga   á    hacer    justicia    auu     á    nuestros    pro- 
pios   enemigos  ,     hizo  se   consagrase  en  los 
fistos     de    la    Francia   el    nombre    de  Juan 
Cburcbiil    Duque    de    Malborougb  ,    es     no- 
torio   haber    sido     uno    de    los    mejores  Ge- 
nerales   que     sirvieron     contra      la     Francia 
qiiando    la  Iuglaterra     estaba  en  Guerra  con 
aquella     Nación  ,    pero    lo    que    tal    vez  ig- 
norar in    la    mayor    parte   de    las  gentes ,  es, 
haber    sido    la     Francia    la    primera    escuela 
donde    tomó   lecciones  del  arte   de    la  guer- 
ra;   y    que    una    fuerte    inclinación  ,    lo  hu- 
bo   de    retener   para    siempre   ei'    París,   de 
suerte   que  estubo    en    poco  el  que  este  gran- 
de    hombre  ,    no    hubiese    hecho    haolar    de 
él    con    tanto     elogio  ,    y    se    hubiera    con- 
fundido ,  con   el  común    de    los   hombres  ,  en 
la    mayor    obscuridad,  y     que   los    franceses 
no    hubieran    experimentado  ,     las    lecciunes 

que 
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qce   le    hahi^n    dado,    en     perjuicio   suyo. 

MMortugb.  Era  Alférez  de  \¿s  Gua-« 
dias  Francesas  quando  Lois.  XIV.  decl.-ran- 
d.  la  Gjrrra  á  los  Holandeses  ,  m3rcbó 
en  persona  contra  ellos.  El  Duque  de 
Montmoutb  I  ;o  natural  del  Rey  Carlos 
II.  de  Inglaterra  ,  aprovechó  esta  ccasion 
de  adelantar  á  Malborougb  á  quien  ama- 
ba mucho  y  haciéndolo  Capitán  de  una 
Compañía  de  su  Regimiento,  quiso  tener  por 
si  mismo  el  gusto  de  darle  la  noticia  de 
su  ascenso. 

El  Dqie  conocía  la  impaciencia  con 
que  deseaba  Malborougb  distinguirse  en  la 
orr.ri  militar,  y  gozando  anticipadamen- 
te  del  placer  que  le  causaría  aquella  no- 
li. •  ,  lo  mandó  llamar  y  le  dio  con  un 
abrazo  la  enhorabuena  de  su  empleo.  Mas 
¡qual  fié  su  esp.-.nto  ,  qinndo  en  vez  de 
los  transportes  de  satisfacción  que  espera- 
ba recibir  de  su  nuevo  Capitán  ,  obser- 
vó una  total  indiferencia ,  act .-mpaiiada  de 
una  g.an  tri.-tczi!  En  este  estado  no  pu- 
do dexar  de  decirle.  Cburcbill  me  pate- 
ca que  no  eres  el  mismo  hombre  que  yo 
conocia ;  te  his  mudarlo,  ¿como  es  esto? 
¡quaudo  yo    pensaba  coronar    tus  deseos  ,  te 

ad- 
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advierto  tan  insensible  3  tan  frío  ,  y  tan 
atado ,  que  yo!  mi<mo  lo  miro  y  no  lo 
creo  '=  Aquí  el  j:ven  Mdborougb  dando 
un  profundo  su;piro  ,  y  lehantando  la  vis- 
ta al  Cielo  y  luego  fixandola  en  su  Pro- 
tector por  un  brebe  instante  ,  la  volvió 
á  fixar  en  el  suelo. =  Explícame  este  enig- 
ma ,  le  dixo  entonces  el  Duque,  porque 
no  sé  lo  que  me  sucede  y  estoy  mara- 
villado al  ver  que  casi  desprecias  el  pa- 
so que  he  dado  para  introducirte  en  el 
camino    de    la    gloria ,    Respóndeme. 

Señor  ,  dixo  c  hincbill  ,  en  mi  no  hay 
mudanza  tstuy  como  hasta  aquí  deseoso 
de  pelear  debaxo  de  vuestras  banderas, 
mas  habéis  de  perdonarme ,  como  espero, 
si  acaso  os  desagradase  una  declaración 
que  me  posee  y  oprime  toda  el  alm.i.= 
Dí  ,  amigo,  respondió  el  Duque  ,  sabes  que 
amo  la  sinceridad  ,  y  la  tuya  ciertamenta 
me  dará  nuevas  prueba»  de  tu  amistad  y 
confianza  :  en  este  concepto  habla ,  nada 
tienes   que    recel-.r  de    mí. 

En     verddd  ,  Señor  ,   continuó    Cburcbill 
que    reconozco    de     todo    mi     corazón    vues- 
tra   bcndad;     y   mi     gratitud     será    eterna, 
mas   hay    secretos  que  no   los    deben  ser  pa- 
ra 


138  Correo  de 
ra  v ¿;  ,  i  quien  ni  dfbo,  ni  quiero  re« 
servar  nada  :  Sabed  q'ie  amo  ;  aquí  hi- 
zo una  pausa  ,  porque  apenas  acaba  de  oro. 
ferir  su  secreto  ,  la  turbación  de  su  alma 
uo    le    dexi  proseguir. 

Acudió  el  Duque  tomando  la  palabra 
al  miímo  tiempo  ¿Tú  amas  amigo?  jy 
que  ,  debes  avergonzarte  de  eso  ?  el  amar 
se  hermana  y  se  complace  muy  bien  con 
el  valor.  Todos  nuestros  valerosos  guer» 
reros  ,  suspiraron  y  rindie  ron  sus  homena» 
ges  al  amor;  pero  con  todo,  dexaban  sui 
Damas  para  correr  á  hacer  sus  deberes  en 
los.  combates.  Hizme  tu  confidente  :  di- 
roe  ¿te  "as  enamorado  de  alguna  Señora 
de  la  Corte  \  =  ¡De  la  Corte!  (repon- 
dij  Cburcbill )  Señor  ,  no  hay  muger  en 
la  Corte  con  quien  comparar  á  la  ama 
ble  Ma  rían  a. = Pues  yo  (  repuso  el  Duque 
jamás  he  oidu  hablar  de  ella  =rMi  Gene 
ral  ,  sepa  V.  E.  que  es  la  mas  hermosa, 
la  mas  honesta ,  la  mas  resp  etable  ,  y  la 
mis  digna  del  mayor  aprecio  de  todas  las 
B  >OCellas.=rí£l  Duque  son  riéndose  ,  le  coi» 
texto  s  con  que  es  la  mas  hermosa  de  to 
das  las  Doncellas  \  =■  Si  Señor  ,  replica 
Churchill  j    no   dudo    afi.-m.  arme    en  ello  ,  y 

ea 
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en  que  su  virtud  es  tan  superior ,  que  tal 
vez  es  mayor  que  su  hermosura ,  con  to- 
do   de    no    tener    igual. 

Interrumpidlo  el  Duque  nuevamente  pre- 
guntándole ¿Q'Je  graduación  tenía  esa  Da- 
ma entre  las  gerarquias  del  mundo  ?  =  Nin« 
guna ,    respondió  Malborough ;   el    mundo  uo 

»es   digno    de    poseerla  ,    ella   reina    solamen- 
te   en   esta    alma  ,   y    no    es   mas  que    una 
simple     Labradora  =:E1    Duque   al    oirle     no 
pudo    contener    la     risa  ,    y    le    dice    esa  es 
tu    ídolo  i  ■=  Si   Señor  ,  contexto  CburcbUl, 
Si   Señor  ,  Mariana  ,   una  simple  colona  des- 
conocí la    en     la    corte    y     en     las    grandes 
Ciudades  ,    es    el    dueño    de   mi    vida    y  de 
quanto    valgo  :    Su    familia     ha   sufrido    re- 
beses   terribles  ,    horribles    adversidades   que 
le    tienen    abatida  ,    y    e¿ta    doncella    admi- 
rable   y   digna    de    mayor     fortuna  ,   traba- 
ja   para  sustentar  á  sus   Padres  ,  lo    que  tal 
vez    no    logra  ,    por    110    poder      adquirir    Ir> 
necesario.     En    estas  circunstancias    la  cono- 
cí j   yendo    por    una     casualidad    á    su  casa; 
Desde    entonces    la   socorrí  para  beneficio  de 
sus    infe;ices    Padres  ;    mi  ausencia    les  cos- 
tará la   vida  ,    sin    duda  ,  á  aquellos  desgra- 
ciados;  y    Mariana   mgrirá  de  tristeza 

No 
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No  Señor,  V.  E.  no  puede  imaginirs* 
quan  digna  es  de  respeto  y  de  adorado, 
nes  ;  porque  al  fin,  no  nos  cansemos,  no 
hay    otra  como    eüa. 

Mi  querido  Churchill  ,  le  dice  el  Du- 
que,  ese  es  el  estilo  común  de  los  ena- 
morados ;  pero  sepamos  ¿  que  intención  ei 
la  trya?  =  ¿ Qui!  ha  de  ser?  respondió1 
Malborougb  ,  marchar  con  V.  E.  por  el 
camino  del  honor  y  de  la  gloria  ,  ¿  aca- 
so soy  capaz  de  desmentir  las  esperanzas 
que  habéis  concebido  de  mis  cortos  esfuer- 
zos ,  con  que  deseo  de  imitaros  ?  Yo  mar- 
cho al  exercito  ,  no  lo  dude  V.  E.  mas 
espero  l.i  gracia  de  que  permitáis  no  de» 
xar  á  .Mariana  expuesta  a  los  rigores  de 
la  adversidad  y  que  me  deis  licencia  pa- 
ra dexarle  una  pensión  ;  y  con  esto  09 
sigo  ,  y  obligo  mi  palabra  de  no  ir  &  des- 
pedirme de  ella.=  No  Cburcbill ,  le  dixo 
el  Duque ,  tu  no  has  de  salir  de  París 
sin  ver  á  Mariana  y  yo  mismo  he  dé 
acompañarte  ,  porque  quiero  conocer  esa 
rffleVM    maravilla. 

Cbircbül  quedó  todo  transportado  de 
alegría  ,  viendo  que  el  Duque  quería  de- 
tengúüarse    por    si   mismo     de    las    prendas 

de 
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de  su  amada  ;  y  se  apresuró  a  presentar- 
lo. Al  verla  ,  el  Duque  quedó  in.novil, 
pareciendole  un  ángel  en  la  hermosura  _,  en 
Ja  modestia ,  y  en  las  gracias  :  ellos  quan- 
do  entraron  habían  so  rpreheudido  esta  gra- 
ciosa criatura  ,  que  estaba  dando  un  Cdl- 
do  á  un  anciano  que  se  hallaba  postra- 
do en  la  cama ;  y  con  la  ocra  mano  sos» 
tenia  á  una  muger ,  que  estaba  hecha  un 
mar  de  lagrimas  ;  estos  eran  los  Padres 
de  Mariana.  Ahora  Señor,  ( ¡e  dixo  Ch ue- 
chill  á  su  General)  que  habéis  presencia* 
do  este  lance  ,  decidme  ?  esta  doncella  110 
es  superior  á  quantas  habéis  visto?  Con- 
fesad ,  confesad ,  que  excede  á  quanto  ¡s 
puede    imaginar   de    perfecto. 

El  Duque  de  Mommoutb  ,  tratando  con 
todas  las  stenciones  posibles  á  la  bell3  Ma- 
riana y  á  su  infeliz  familia ,  se  compa- 
deció de  aquel  espectáculo  ,  y  después  de 
un  breve  rato  se  despidió ,  por  no  causar 
molestia  cou  su  presencia  á  aquella  sincera 
y  bondosa  familia  ;  y  despidiéndose  ,  le  di- 
xo á  CburcbiU  •■  Deoes  dexaria  todos  los 
auxilios  que  pueaas;  á  lo  que  Malbovongb 
humillándose  y  beusandule  la  mano  tedq 
bañado    en  lagrima»   de,  alegría  t  Je  respun- 

dió. 
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dio.  —  Siñor  ,  yo  también  desempeñaré  mí 
palabra  y  no  volveré  á  verla  antes  dí 
marchar  ,  y  dirigiéndose  á  su  casa  embiá 
á  su  querida  Mariana  los  papeles  perte- 
necientes para  cobrar  la  pensión  que  la 
había  destinado  ;  mas  no  pudo  sin  aver- 
gonzarse escrivirla    las    siguientes  clausulas: 

Te    dexo ,    (divina    amiga    mi,i)   por  se- 
guir   mi  amor    á  la    gloria  ,  y  hacerme  mas 
digno    de     ti.      Esta    es   la    única    rival  que 
puedes    tener,   y    á    la  que    ambos    debimos 
ceder  ,   porque   es   un    sacrificio    necesario  d 
que    estamos    sugetos.     Tu    no    debes  de  ig- 
florar    lo  mucho  que   te  amo  ,  y  de  esto  pue- 
des   inferir    quaiao    me     cuesta    esta  amen-  ■ 
cía;    pero    quantos    pesares  pueda    tener    no 
puedu    menos   de    subscribir     á    ellos  ,    por- 
que   ademas    de    ser    inútiles    los     esfuerzos 
que    hiciera   para  desecharlas  ,  son  legítimos- 
al   que  conoce    lo  que  pierde.      Me  voy  a  io- 
rada    Mariana:    T,  quien    sabe    sinos  vol- 
veremos  á  ver !    Te    dexo    un    débil    testi- 
monio   del   amor    que   ba   de   acompañarme 
hasta    la    sepu  tura ;    y    te    quedaré    obliga- 
do   si    te    dignas    aceptar    lo     que     yo    ten- 
dría   en    el    mayor   aprecio    aceptar    de  ma- 
no  de   mi   tierna     amiga.     Descansa    sobre  ■ 

mi 


las    Damas.  143 

I  mi    etetia   fidelidad    y   dame    siempre    que 
fuedas    noticias    de    tu    preci  sa   salud  £¿V. 
A    este    villete      respondió     Mariana    lo 
siguiente  :    Recibí    tu  carta  ,  que    me  pene- 
tró   el    corazón  ,    mas    aunque     me    costase 
la   vida ,  yo    serta    la   primera   que  te    ins- 
tase   y   persuadiese    á   sacrificarme   por    tu 
obligación.     Mi    amor    no    es    capaz   de  de- 
sear    tu    abatimiento ,    y    asi    te     pido  que 
si    interesa    á     tu  gloria,   te  olvides  de  mí. 
¡Mas   que  be    dicbel   ¡me    be  ds  separar  .le 
ti   y    no    vtrte   was?     \Qji-  memorias  y  re- 
cuerdos ,   Dios   mió  !    Vtd    aquí  ,  pues  ,  has- 
ta el   punto    que   ha     ¡legado     una    ternura 
que  no    tuvo    exemplo.     Acepto    tu  beneficia. 
y    en     esto    te     doy     pruebas    de    quanto    ts 
amo ;    porque    al  fin ,    el    amar    mió  excede 
mucho    d    mi    vanidad.     Ademas   de     esla 
me  justifico   conmigo     misma  ,    noticiándote 
el    uso   que    haré   de   tu  fineza  ,    y    conoce- 
rás el   exceso   de    una   pasión    que    solo    la 
muerte    podrá    apagarla  &c, 

Churcbíl  Marchó  por  fin  .  sin  despedir- 
ge  de  Matiana  ;  llegó  á  su  destino  y 
se  distinguió  en  todas  las  acciones  de 
guerra  con  sucesos  brillantes  ,  entregán- 
dose todo     al    ardor  con     que     amaba    la 

pro-, 
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profe;¡on  que  había  elegido  y  que  lo 
colocó  entre  los  mas  grandes  héroes  de 
la  Inglaterra  ;  pero  entre  tanto  no  olvida- 
ba á  su  amada  ,  á  quien  tenia  el  afecto 
y  pasión  que  caracteriza  los  primeros  amo* 
res ;  mas  se  admiraba  de  no  recibir  can 
t.i  suya,  hasta  un  dia ,  en  que  estaban  sus- 
amigos  zumbando  su  constancia  y  tratan 
dolo  como  al  amjnte  de  una  Égloga  Pas 
toril,  que  vinieron  á  traerle  una  car 
que    leída    decia   asi: 

Retardé  algún  tiempo  en  escribirte  por 
que  deseaba  conseguir  un  estado  que  d\ 
cidiú  de  la  condición  de  toda  mi  vid, 
Repartí  el  presente  que  me  dexastes  ¿ 
mí  Padre  y  mi  Madre  y  lo  poco  que  rt 
servé  lo  be  gastado  en  procurar  el  unta 
modo  de  vida  que  ahora  me  conviene. 
No  quiero  disimular  que  fuisteis  el  unid 
obgeto  que  me  bizo  conocer  el  amor  y  el 
que  me  detenia  en  el  mundo  sibora  que 
ausente }  no  vives  ya  para  mi  y  tampo- 
co el  mun  ¿o  es  nada-  para  mis  ojos 
tomé    la    resolución    de    vivir     en     perpetua 

clausura La    Amada    de      IHalborougb 

no   debia  de  pertenecer  sino  a  Dios  ;   á  Dios 
me    dediqué  y    á    el    ¡ido     msensantemeiue 

que 
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que  vele  sobre  ti  y  te  llene  de  hendido* 
nes.  De  boy  en  adelante  considérame  co- 
mo la  mas  tierna  de  tus  amigas ,  que  el 
Cielo  no  prohibe  una  honesta  amistad  ,  y  te 
o-egiiro\que  después  áe  Dios ,  serás  tu,siem~ 
pre  ,  la  cosa  que  mas  be  de  amar.  Es- 
tronarás  sin  duda  ,  que  con  tanta  pasión 
haya  podido  tomar  este  partido  ,  al  pa- 
recer tan  duro  ,  quando  siendo  correspon- 
dida de  tu  amor  .  podia  prometerme  ¡as 
mayores  felicidades.  Pero  Mariana  ,  cono- 
ce que  esa  misma  pasión  te  arrastraría 
d  sacrificarla  tu  bien  estar  según  tu  ran- 
go :  Te  vsrías  expuesto  al  resentimiento 
di  tu  familia  y  del  misma  Soberano  ,  que 
tanto  te  distingue ;  y  el  ver  a  adero  amor 
que  te  profeso  ,  no  puede  permitir  este  tras- 
torno de  las  leyes  sociales  y  de  tu  esclare- 
nicimiento  pero  te  repito  ,  que  sin  em- 
bargo ,  jumái  olvidara  á  Malborou¿b.:zs 
Mariana. 

Churchill  ,  cayó  desfallecí Jj  al  concluir 
la  lectura  de  la  carta  ;  al  volver  en  sí, 
íüh  preciso  quitarle  de  !a  vista  tod  >  ge- 
nero de  armas,  y  velar  sobre  él  ,  porqus 
la  desesperación  estaba  pintada  en  su  ros» 
tro  y  en  sus  acciones.  £1  Duque  ,  qu 
T.  VIL  N.°  io.  K  co.  ., 
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conoría     i    Miriana  ,    era   el     único   que  juw 
tífica&á     el    dolor    de    Malborou&h  ,     y    una 
acción    tan    heroica    como    la    que     acaba 
de  practicar  ,  sacrificando  una  muger  suam 
por    la    gloria  de  s.i   amado  ,   le  parecía  di¡ 
na    de    conservarse  en   los    anales   del    muí 
do.      Sin     embargo    procuró     aplacar     á 
amigo  ,    que    no    podiendo   resistir    mas,    li 
lagrimas     lo    bañaban     todo  ;     pero    temie 
do  no    fuesen    estos    testimonir.s   de    su 
sion  ,  m.i!     intt rpretados  de    los     demás     q 
je    bailaron    presentes    á     la     lectura     de 
carf.,   ,     se     cuntubo    pidiéndoles     perdonas 
su     i  .in?" ,   en    que  nidj    arriesgaba    la   glo' 
ria     de  ?u    profesión  ,    y   que  ate.-tiguaba    con 
ti     Duque  ,     lo    digna   que     era    una    aman 
Te    como    M  ri.sna ,   de  semejantes    extrenn 
y    de    la    ni  ynr     veneracíbn. 

El    Duque    y    Cburcbiü    se  sepiraron    cfc 
la^  asaiiolea     pjra    admirar    á    sus    solas    e» 
ta     nijger,    Coa    quien    conservaron     siempre 
ana     perpetua     correspondencia.      No      viví 
muchos    ¿fvis    en    la    clausura  ,     éi      esfuerzo 
qu;    hiz'-   <  jore    si  mi=ma  ,  le    aniqíüaron   U 
salud  ,    y     tbspics      de     su     mueite    sieinpi 
fué    m:  nofatHe    para     e«tos     d"s    amigos    i 
í.nmure    de  Mktíana ,  confesando    quau  die 
na    eia    de    los    madores    elogios. 
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ENIGMA. 


Y. 


o  soy  causa    de   un  efecto, 
Nadie    en   su  casa   me   quiere, 
Causando    mucho  pesar, 
Al  que   tenerme    no   puede. 

Soy  pressgio    de  ruina, 

Y  de  placer  ,  muchas  veces, 
Habiendo  sido  uno ,  y  otro 
En  esta  estación   presente. 

Tuve  un    hermano  ,  que  fué 
El  terror  de   ciertas  gentes; 
Refrán  que    corre  en  el    mundoj 

Y  asombro  de   los  vivientes. 

Mjs  tiempo  vive,  aquel  hombre 
Q.ie    de  mi   servirse    suele, 
Que    no  el  otro ,  á  quien  no   sirve. 
Ni  jamás  tenerme   quiere. 

Ai   mismo   mar  he  secado^ 
En    parajes  ,  muchas  veces, 
Causando  muchos  estragos 
Con    aquestas  sccadeces. 

Soy  causa  de   muchas  vistas 
Que  la  ateocion  se  merecen 

freí, 
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Bien  las  cuiden   los  Plebeyos, 
Bien  los    Duques    ó  Marqueses. 

Advertencia. 
Para  parecer  mas  fácil, 
Le  digo   al  que  me  leyere, 
Que  él  me  acarrea   á  su  casa, 
Y   í  su  lado  no  me  quiere.=  D.  V. 
Se  descifrará, 

DICHO  MUY  AGUDO. 

"  alber  Poeta  Inglés  ,  compuso  en  be- 
llos versos  un  excelente  panegírico  de 
Crrmwel  ,.  mientras  era  Protector  ;  pero  ha- 
biéndose restablecido  en  el  Trono  Carlos 
II.  en  iú6o.  Walbtr  le  presentó  también 
unos  versos  en  alabanza  suya.  Leyólos  el 
Rey  y  después  le  dixo  ,  que  Jos  habiá 
hecho  mejores  para  Cromwel  :  el  Poet3j 
le  replico  entunces,  c:<n  suma  prqnritud 
agudeza:  Señor  ,  nosotros  los  Poetas  ,  tra- 
bajamos mejor  en  ficciones  ,  que  en  verdades. 


SO- 
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SONETO. 

IL  CODICIOSO  DE  NOCHE. 


i  ues   yl  dio"  la  Oración  ,  cierro  la  puerta» 
Echando   los    cerrojos   y  aldabones; 
Ahora  voy    á   mirar  á   mis  doblones, 
Y   si  alguno  me  vé,  fuerza  es  que  advierta. 

Solo  estoy,  ¡Ahí  ¡que  hermosos!    Oro 
alerta 
Estos  si  que  arrebatan  corazones; 
Dios  os    libre   d:   picaros  bribones, 
De   que  toda   la    tierrra    está    cubierta. 

Hecho   la  llave ,   y    a   acostarme  voy, 
!  Que  sueño  tengo !  ¡  Pero  que  he  escuchado! 
(  Ay  !  )  Ladrones  ,  Ladrones  ,  (  muerto  estoy) 
Que  me  roban El   ruido  yá  ha  cesado 

Mas  que   miro  !  sin  duda    me  asustaba 
El    Gato    que  encerrado  se  quedaba.  = 

C.L.A. 


EGLOr 
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ÉGLOGA. 

Tirsis ,    é   Iris. 


-T^  n  el  fondo  de  un  hermoso  valle ,  cer» 
ca  de  una  Aldea ,  hay  un  sitio  ocul» 
to  y  solitario  :  rara  vez  conducen  á 
ol  los  Pastores  sus  ganados ,  solo  lo 
frecuentin  los  arrunces  tiernos.  En 
este  sitio  ,  á  quien  sirve  de  dcsel  una 
espesa  enramada  ,  reina  un  profundo 
Silencio  ,  que  junto  con  la  fresca  som- 
bra que  ofrece,  se  atrae  la  confian» 
za  de  un  corazón  tierno  y  apasionado. 
De  lo  alto  de  una  colina  se  pre- 
cipita un  claro  arroyuelo  que  huye 
entre  las  flores  que  riega;  sus  peque- 
ñas olas  ,  aunque  tan  inmediatas  á  su 
origen  }  inspiran  yá  la  discracciou. 
La  belleza  incu'ta  y  campestre  de  es- 
tos  sitios ,  se  desdeña  de  los  primo- 
res del  arte  ;  el  arte  nii?mo  le  qui- 
taría una  parce  de  sus  eucantos  ;  tal 
es  su  a-nanle  ilusión  ,  que  el  mortal 
que  á  ellos  se  retira,  se  cree  solo  en 
toda  la   naturaleza. 
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A  este  delicioso  retiro  llegaren  h 
un  tiempo  dos  tiernos  amantes  ,  que 
por  diversos  caminos  habian  salido  de 
la  cercana  Alquería.  Bien  conocie- 
ron que  su  venida  no  era  en  vano, 
aunque  no  babia  sido  de  acuerdo. 
Lue^o  que  se  vieron  soles  ,  una  alé* 
gría  amorosa  hab'aba  jenas  en  sus  ejes, 
que  en  sus  discursos  :  solo  la  Pasto- 
ra hermoseó  mas  su  sencillo  rostro  con 
el  apreciable  color  de  la  vergüenza  ,  aun- 
que no  le  pesaba  hallarse  eu  aquel  sitio. 
Los  dos  Pastores  sesitnran  en  una  peque- 
ña ladera  que  cubrían  las  tiernas  yerve- 
cillas  esmaltadas  de  ñores  ;  Iris  ,  en  lo 
mas  alto  dominaba  ,  aunque  de  cerca, 
al  enamorado  Tirsis:  el  amorwgttbaa 
los  pies  de  Iris:  en  esta  invidiable 
sitúa -ion  tubicron  el  discurso  siguitn- 
te  ,  cuyas  dulces  gracias  ,  y  amorosa 
languidez  ,  no  dexurí  de  percibir  el 
corazón  mas  indiferente. 
Tirsis.  En  esta  Aldea  todos  aman  ,  todos 
desean  complacer;  pero  buscad  un  Pas- 
tor   cincero,    110  obstante «   Ah!  yo 

te  vuelvo  gustoso  la  fá  que  me  tie- 
nes prometida  ,  si  acaso  hallases  uno 
tan   sencillo  como   yó, 


)S- 
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Iris.     Muchas    Pjstoras    hay  á    quien  enga- 
ñan   sus    amantes ;     pero    también    hay 
muchas     que     lo     merecen.      Pues    que, 
¿  querías     tú    que    amaran   con  fidelidad 
Jos  fingimientos    de    Elconice?  j  se  pue- 
de :ér     ti    con    Madonte  ,  que    siem- 
pre   nos   engaña    quitándose    los     años? 
Al  contrario  ,  Climene   y   Lise  ,  descan- 
san  confiadas    en   el  amor    de    sus  Pas 
tores ,    porque  ellas    uo  conocen  el  fin 
gimiento.  • 
Tírsis.      Desengañaos:  porque  una  Pastora  s 
j  ven  y  hermosa  ,  no  por  esto   encuentra 
siempre     un    amor    fiel :    Tu     hablas    de 
C'imene  ,  y  que    ¿  hay    acaso    un  ayre 
mas  dulce     que   el    suyo  ?    Muchos   d¡- 
c.  n     que   se    parece    á    ti;    ¿y   que  di- 
ría* ,    si    yo     te    hiciera    ver   ,     que     á 
Climene    le    hace    traición   su     amante? 
E=e    Menalco  que     debía    amarla    mas 
que   á    su    mi?ma     vida  ,    ese    que   solo 
con    ella     al     pie    de    un     frondoso    no- 
gal ,  pas3    mucha?  veces    con  su    albo- 
gue ,  du'cemente  el    tiempo  ;    ese  mismo 
Menalco    ha     hecho     una     canción    pa- 
ra    otra ,     ¿y    crees     tú     que     Lise   sea 
mas    afortunada  ?  aquella  ,    cuyes    bellos 

ejos 
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ojos    la    hacen    mas  desdeñosa  ,  no  du- 
dó   el     otro     d!a    escoger    delante    de 
otros  Pastores ,   á  Lycidas  ,  y    regalar- 
le   con    un   ramo    de  flores   que  con  su 
preciosa  mano    habia  cogido ;   ella    cre- 
yó   que    su  Pastor  lo  merecia  ;  pero   al 
dia  siguiente    ya    las    habia    dado   ,  ó 
perdido. 
Iris.     Tirsis  ,  yo  te  entiendo  ,    tu   no   amas 
así;  ¿pero    no  podría    yó  hacerme  valer 
tanto    como    ellas?  5  Crees    tú  ,  qie  por. 
ser    ful    y  sencillo  ,  se    encuentra  siem- 
pre    en    las    Pastoras    una     constancia 
igual?    ¡Ah!    que    Damon    ganaría  mu- 
cho ;   todos    somos    testigos  de    las  mu- 
chas  vece»    que    supo    agradar  con  .'sus 
cuidadosos    cariños    á     Timareta  ;    mas 
ella   á     pesar    de    esto  ,    el    otro    _iüa 
vino    por    detrás    y    le    quitó     al     bello 
Damiro    un    azafatillo    de    flores :     Di- 
moa    estaba    presente  ,   ella    no  le    ha- 
b'ó  ,   yo    no  espero   bien  de  estos  amo- 
res ;    estas    chanzas    no    se    hacen     sino 
al    Pastor    que    se   ama;    tu   te  qurxa- 
rias   si    yo    obrase     así.     Todos     creen 
que    Lisidoro    debía    estar    contento  de 
bu  amor;   pero    yo   misma  he    vist-  á 

Al- 
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•       Alfisa 

>    i 

quien  el  ama  ,  pernrtfr  q'¡- 

Dafni? 

I    le 

erenz-ra    el    i 

cabello  ; 

ella  lo 

consentía    con    un    nyre 

lánguido  y  pe* 

rezoso 

,     al 

contrario    Dafnia     di 

iempe- 

fiaba 

aquel 

f'mp'eo  que 

tanto    le 

agra-  i 

daba  , 

cu  n 

viveza     y 

alegría: 

Aña 

se  avergonzaba  de  que  yo  la  hubiera 
sorprehendido  en  aquel  momento  ,  y 
yo  tube  cambien  rubor  de  haberla 
visto. 

Ttrsis.  ¿Que  dices  Iris?  Muchos  píenzan 
que  el  amor  fiel  no  conocido  en  las 
CiuJades  ,  habia  bnseado  un  asilo  se» 
guro  en  nutscros  bosques  ;  pero  ay! 
que  el  que  se  Conoce  aquí  es  íiuy 
igual  al  q:ie  hay  en  la  Ciudad  ?  y 
quieu  podrá  sufrir  i  Menalco  y  Li- 
cidas?  admirado  de  sus  cantinela;  ,  yo 
seguía  siempre  sus  pasos  ;  pero  y  >  que 
los  miro  cu'pables  ,  huyo  de  Jlos  y 
y-í  sus  cancos  no  me  parecen  agra- 
dables. 

Iris.  Alfisa  y  Timareta  cieñen  un  traco 
gustoso,  yo  las  buscaba  con  ansia; 
pero  después  que  se  de  ellas  ,  que  no 
guardan  á  sus  amantes  la  fé  mas  pu- 
ra ,  piocuro  apartarme  de  ellas  y  pa- 
to 
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so    alegres    les   dias    mas    largos  ,  sola 
coa    mis    lrzanos    cor¿eril!r>e. 
Tirsii.     i  Pues    que  ,   en    estas   Cabinas   de- 
genera   yá    el    amor?     (porque     todos 
sjLeaios ,  como    amaron    nuestros     vie- 
jos   Pastores  )    Abmdonemos    pues  estos 
sitios  ,    retirémonos  ,    y    veris  como  el 
Cielo    ayrado  ,  hjee    entonces    conocer 
su  en>  jo. 
Iris      No  ,    vivamos    en    unns     logares     en 
donde    podré    yá     lisongearme     de  ser 
la    mas  amada  ;    en  donde   mis    tiernos 
cariños    te  hagan  ,  entre  los  demás  Pas- 
tores ,    el     Pastor    m  ts    querido  ,  no    se 
encuentra  aquí    un  fuego    tan    puro  co- 
mo   «"í*  nuestro  :    gocemos    el    placer  de 
amar    mas  que    los    otros  ,    y  miremos 
con     lastima    tantos    amores    tan   enje- 
bes   y    tijios ,     que    sufren   compañía, 
y    que    se     cambian    á    cada    paso. 
Tirsis.     Si    yo    tubiere       mur.anza  3    n     nit 
corazón  dexa    alguna     «¡e?     de    ser    to- 
do   tuyo  ;    jamás    gane     el     premio    en 
nuestros  jiegos;    mi    dulce    zampona  no 
agrade    a    nadie    con    mis  mas    delica- 
dos   sonrs  ;    y    mi    voz  ,  quando    can- 
te ,    haga    huir    á    las    herniosas  de  to- 
da   ia  comarca» 
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Iris.  Arroyuelos  que  murmuráis  ,  bosques 
cargados  de  verdes  ramas  ,  oid  á  mi 
Pastor,  escuchad  sus  terribles  j  tramen 
tos :  si  encuentra  di  en  su  Iris  un 
amor  meno3  constante  ,  que  mi  res» 
tro  pierda  en  el  instante  todas  sus 
gracias  ,  y  que  no  pueda  mirarme  ja- 
más en  la  fuente  clara,  sin  sentir 
una  cruel    pena. 

Tirsis.     ¡O    vosotros    Dioses   de   los  Pato- 
res!   ¡Diosa    de    los    verdaderos   aman-j 
tes !    oid   á   mi    Pastora  ,  prestad   aten* 
cion    á    sus    promesas. 

Iris.  Pastores  hechos  á  vencer  en  estos 
sitios,  en  vano  procurareis  compla- 
cerme ;  no  penséis  que  aun  exista  Iris; 
para  ella ,  en  el  mundo  ,  un  solo  amor 
queda. 

Tirsis.  Pastores  que  causáis  tantos  suspi* 
ros  y  (agríalas ,  no  esperéis  que  yo 
admire  ya  ,  jamís  ,  vuestras  alhahueñas 
gracias,  uo  creáis  que  vuestras  per- 
fecciones me  seduzcan  mis  ojos  ,  se  cer- 
raron   yá    á    vuestros  atractivos. 

Entonces  mil  confusas  voces  que 
re=onaron  á  un  tiempo  en  aquel  sitio, 
iuterrumpieron  el    inocente  entrecimien- 

to 
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to  de  los  dos  amantes.  Las  Ninfas 
y  los  Silvanos  ,  testigos  de  unos  amo- 
res tan  fieles ,  los  aplaudieron  con  en- 
vidia desde  lo  mas  hondo  de  sus  gruta*. 
Trad.  de   Fontenelle  por  B  B. 

LA  INCONSTANCIA    DE   LA 
MUGER. 


OCTAVA. 


íe  afana  la   muger   y   se  sugeta; 
Por   conseguir    su   gusto,   es  firme   roca; 
Mas   yá   logrado,  suele  ser  veleta, 

Y  quasi  siempre  su   constancia  poca. 
Es   ciega  en  su   querer  ,   es    indiscreta, 

Y  en   sus  caprichos   tan  variable   y   loe?, 
Que   aquel  que   aborreció  ,  por  urna  aprecia, 
1    por    contra ,  al  que   quiso    lo  desprecia. 

J.D.C. 


co- 
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CODICIA. 

FUNESTOS  EFECTOS  DE  ELLA. 


E, 


_>ste  vicio  j   es  uno  de  Ins    que  causan 
y  ores  males  en  el  genero  humillo.    El  }  tras' 
torna  todo?  los  deberes  del  ho.nbre  que  trans- 
forma   en    ti-anos    y    e.i    mmscnius  que  de- 
testa la    naturaleza  y  la  hu.runid.id  ;    a  todo» 
los  que  le  dan  entrada  en  su  coraz  11,  los  per- 
vierte. Un  alma   piadosa  ,    semib'e  ,  compa- 
siva ,  se  hace  la  mas  crusi  y  desnaturada  ,  Lie- 
go que  está  poseida  de  la  Codicia.     Verá  con 
ti  ¡nquilidad  el  codicioso ,  caer  victimas  de  la 
miseria    y    desalación    á     sus    parientes  ,     a 
sus    hijos  ,    á    sus  hcrminos  ,    antes    q  le 
gar    al    tesoro    donde    está  solamente    su 

TaZ' 1 'II. 

Este    delito    vergonzoso ,  q  ie    afrenta  la 
dignidad    racional  ,    es    m.is  coman  de  lo  qae 
se    pienza.      R?g  il  'irawic    nD    se  tienen 
codiciosos    sino    aquelius  hombres  escondía 
qne    no    gastan   cosa   alguna ,   por    no   di: 
ininuir    e!    caudal  ,    y    que     sufren    la    vi 
mas    estrecha    y    la   penitencia    mas   as,je 

poi 


á 

í 
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por  no  quedar  privados  ni  de  la  mas  pe- 
queña pane  •  de  e'l  ,  que  aprecian  so- 
bre su  vida.  Pero  seguramente  estos  son 
pocos  y  los  menos  dañosos.  Quaiquiera  de» 
testa  una  conducta  tan  extravagante  ,  y  el 
amor  propio  está  interesado  en  ahorrar  es* 
tos  ayunos  y  obscuridades  voluntarias.  Es 
tan  comun  la  codicia  que  apenas  se  li- 
bran de  ella  todo  genero  de  rices.  Pur 
eso  dixo  Jesu«Lhr¡;to ,  que  era  mas  fácil 
que  un  Cúmel  lo  entrase  por  el  ojo  !e 
una    aguja  ,   que  el   que  un    rico   se    s.ilv,   cr. 

¡  Hjy  caudales  sobrantes  ,  y  acaso  tu 
un  estancamiento  é  inacción  eterna ,  y  no 
obstante  se  mira  una  parte  inmensa  da 
la  nación  sumergida  en  la  indigencia  y* 
mendiguez!  ¿Hay  quien  cometa  tudo  ge- 
nero de  delituS  por  adquirir  riqueza-  ?  ¿Quien 
engañe  en  los  courratos  ?  ¿  y  para  q  1  ? 
para  no  tucer  uso  algino;  pues  esos  son 
jos  codiciosos,  j  Oa ,  quanto  está  exten- 
dido   este    veneno   en    la   sociedad ! 

U,i  suceso  solo  nos  h.irá  conocer  a 
que  exceso  de  desgracias  condece  esta  pa- 
sión de  riqueza;  y  quantos  males  acar- 
rea. En  una  Ciudad  de  Italia  ,  vivía  un 
Matrimonio  }  de  b  principal  de  la  Noble-. 

¡sa» 
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que  poseía  muchos  bienes.     El  era  virtuoso  y 
fu  muger   muy  devota.     El  Muido    mjrióy 
dexó  quatro  hijos  que  fuerun    destinados  co¡( 
variedad.   El  menor  de  todos  poseía  un    bello 
natural ,   era  sumamente    desprendido    de  sur 
bienes  y  solo  los    miraba  como   un  préstamo 
que  le  hacía  la  fortuna  ó  la  civilidad  ,  par* 
tomar  lo  suficiente  y    facilitarle    el    cnnsu:lo 
d:    socorrer   á   sus   semejantes.     ¡  A  y !    que 
pocos     experimentan     este    virtuoso     placer, 
el     único    verdadero     qus     pueden     producir 
las    riquezas!    Pero    Jucobo  ,   tenía    un  alma' 
moderada,  que    amaba    la  sencillez    y    que 
en    medio    de    las   conveniencias  y    honureí 
de   su    fimilia ,    su-piraba    por  la   tran  [uilij 
dad,    que   produce    la    vida   simple  y    pjr-» 
ticular.     Fué  victima    de   la    razan    de   es- 
tado  y  su    m:lie    que   apetecía    con    exce- 
so   el    brillj    de    su  familia,   pudo  conseguí* 
destinarle  agregado   á  una    emoaxada    de  una 
Cune    extranjera.     Jacobo  ,    unía  á    su   mo- 
deracion    y     virtud    iu\    talento  fino    y    una 
vasta    erudiciun.      Adelauto    micho     en    dos- 
años    que    escobo    fjera  ,    é     hizo     concebir' 
a    su    familia     la»    mas  lisonjeras  esperanzas.: 
Pasó    á    su    Patrij    á     curarss    de  un    pequd 
fu  accidente   q  a  padecía  ,  y     allí    concLH 
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b'16    el    amor     mas    tierno     por    una   joven 
llena    de     perfecciones     y    virtudes    que     le. 
correspondió     con    igual     finura.     E  ta   era 
de    una    familia    principal    y    aunque    Jacob" 
ardía   por   ella  ,    jamás    pensó  ser    feliz  ;  sa- 
bía   que   su   M¿dre  había    de   negirse    á  to- 
dos   sus    ruegos.     Margarita  ,    era  la    muger 
m.s   digna   de    ser    apreciada j    pero  era  po- 
bre.     Su     padre    había    sido     arrancado    del 
seno  de    su    familia  ,    y    de  la  opulench   que 
sostenía  ,  por  una  fjlsa     acusación ,    de     que 
logró   indemnizarse    después    de    haber    con- 
sumido   en   el    pleyto    todos    sus    bienes  ,    y 
luego     había    muerto   de    dolor.     El    infeliz 
escado    de    esta  niña  ,  interesaba  mucho  mas 
el     virtuoso    corazón    de    Jacobo  ,    sensible 
siempre    á   todas    las   desgracias  ,  aun  quan.lo 
no    se  hallasen  en  la    quemas    amaba.     Llo- 
raban   los    dos   jóvenes    viendo    su     situación 
y    aquel  ,  no    se    atrevía    a    escuchar    de    la 
boca   de   su    m>die    una     negativa     infalible 
que    había    de   Costa  ríe  la    vida.      Era  here- 
dero   de    una    legitima     qcautiosa  ,    de    q  ie 
su    madre    no   podía  disponer;   pero  no  que- 
ría  disgustarla  ,    y  fluctuando  entre    el  amor 
y    el    respeta  ,    cayó  ^n   uní    grave   melan- 
colía ,    que  to   conduxo  á  las    puertas    de  ia 
T .  Vil  ¡SU?  U.  L  muer- 
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muerte.  Su  madre  lo  amaba  con  ttrnxtf 
ra  y  no  perdiuó  cuidado  alguno  para  ali- 
viarle. Bien  conoció  su  madre  le  decora- 
ba alguna  congixa  interior  ,  por  tanto  quan- 
ái  lo  sintid  algo  mej^r  ,  le  preguntó  con 
i  ist  'iicíj  que  tenía  y  que  cuidado  lo  agi- 
tab,.=  Midre  mia  ,  yo  espiro;  pero  no 
quiero  que  ignoréis  la  causa  ya  que  de^ 
lt  ií  saberla  ,  y  que  me  llevará  segura- 
mente   al    sepulcro       Margarita =    ¿  Y 

bien,  qii'  —  Madre  mia  :  vos  veis  sos 
gracias  ,   sis    virtudes  ,    su  mérito  ,    su  ama^ 

bilidad yo    no     he     podido    resistir     i 

tantos  atractivos  reunidos  felizmente  en  Mar- 
garita, y1  ,d  im"  c°n  exceso.=Hiji  :  yo 
cotli  zco  t  das  las  perfecciones  de  Marga- 
íi;..'.  Ya  sospechaba  j  algo  de  esos  amo» 
ni;  pero  j«m.-s  he  pensado  que  dexa>es 
tu  ii;  i  ruar  según  tu  talento.  =  ¿  Que  que- 
r  i«  decir  madre  ?=sDigo  que  ias  pasionei 
ni  ehn  cu  mauíi  del  hombre  ;  ptro  ú 
li  refl  xión  y  ti  juicio  con  que  se  ven- 
cen.     '■'■''    gr|ni>-     q  e     *ed     la      tuya     debe3 

de     triunf'r     de     ell  i     y =   ;  Madre, 

triunfar    yo    de    un     afecto    de     que     me  ha- 

go    h-n     .. '.    jPue>    que,     nu    es  digna 

Margarita    d;    ^uc    todo    ci    tjue     la    conoz- 
ca* 


las  Damas.  16*3 

ca  le     rinda    veneración ?   =s  Si  ,   hijo, 

digna  es  ,  yo  la  aprecio  pero  no  mas ;  tu 
no  puHes  ni  debes  seg-jir  en  amaría  sino 
en  los  mismos  términos,  y  sintiendo  así,  nr» 
harás  otra  cosa  qne  mortificarte  —  ¡  Ay 
Madre  !  esto  ma3  ,  es  lo  que  me  quita  la  vida; 
¿para  que  me  la  habéis  vuc'to  con  vuestro 
cuidjdo  ya  qie  no  puedo  ser  feliz  con 
ella  ?  E;  pobre  ,  no  lo  puedo  negar  ,  ¿pe- 
ro yó  ,  no  tengo  suficiente  caudal  para  sos- 
tenerla ?  ¡  Ay  maire  mia !  compadeceos  de 
mi  dolor  y  de  sus  desgracias  Yo  s  re 
dichoso  y  tendré  el  consuelo  de  haber  li- 
bertado de  la  indigencia  á  una  familia  v¡r- 
tilosa  á  quien  amo  con  la  mayor  ternu- 
ra.—¡Que  delirio!  ¿es  perdon.ible  un  pro- 
yecto tan  descaminado?  J  icobo  ,  entra  en 
ti  mismo,  reflexiona  los  enlaces  tan  opu- 
lentos y  magnifico»  de  todos  tus  herma* 
nos.  Mira  que  óivi  Udo  tu  c.v.id  >l  y  no 
aumentándolo  por  uu  d<  te  sobresaliente  que 
traiga  la  que  h..y  1  d-  ser  tu  esposa  ,  ven- 
drá á  extinguirse.  Repita  que  atrazas  en- 
teramente tu  carreta.  El  Emhjxador  me 
esenoe  que  espera  con  ansia  tu  restable- 
cimiento ,  para  que  vuelvas  á  su  compa- 
ñía. Debemos  ^locurár  ¿ce  utües  y  ocu- 
par- 
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partios    en    fabor    de    nuestras    familias  , 

puedes  ser   el    honor  de    tu    Patria.     Sigue 

hijo    mió  ,    sigue     tu     comenzado  establecí 

miento    y   olvida    un    afecto  pasagero  ,  q 

no    puede    tener    un    buen    éxito :  al   mena 

no   lo    verán  jamas    mis    ojos.=  Y  ¿  de  q 

me    servirán    mis    honores    y    mis   riqueza 

Yo   seré   desgraciado   en    medio  de    la  abun 

dancia    y    del    esplendor*     Siempre   detesta 

ic    las    dotadas    cadenas  ,    que    me     i mpidi 

ron    volar    á    los     brazos    de     mi     amada.... 

M-idre    mil ,    Madre  mia  ,  si    me  amarais..., 

qujiito    mas    apreciaríais   ver    á    vuestro    h¡ 

jo  en     uní    c<ibaña  ,    inundada     su    alma     de 

placer  ,  de    un  placer  puro ,  y    coronado    de 

la    suprema    felicidad ;    que     arrastrando    una 

vida    ya    odiosa    para    mi  ,  llena    de    tedio  y 

da  dolor    á    los  pies    de  un  trono.      EnterneZ' 

caos    mi    llanto  ,    muévaos    la      triste    situa< 

cion    de     mi    amida    Msrgarita.     Si,  yo  ei 

pero  Madre    mia  ,    que    no  haréis  eterno    mí 

tormento Dice  ;   y   la   mjdre    le  vuel 

ve    la    espalda. 

.i.    poco   rjti     le    traen    un    papel     que 
decía    asi  :    „  No    quiero    exponerme     se<»ua< 
„da    vez    á    tener   que    padecer    con    tus  de 
,;ítrío» ,   en    una    conversación    que    me  dis 
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j.gusta  enteramente  ;  olvida  para  siempre  á 
5,tsa  Margarita  ,  sino  ,  me  veré  preciada  á 
„vengar  en  ella ,  tus  caprichos.  Si  ¿tro- 
9,pellas  por  tndo  ,  no  esperes  que  ha  de 
„volver  á  mirarte  tu  madre. "=Jdcobo  que- 
da atónito  á  este  golpe;  en  aquel  instan- 
te perdió  enteramente  el  conocimiento  y 
el  uso  de  todos  sus  sentidos  ;  pero  reco- 
brado ,  llama  con  una  voz  desfallecida  á 
Ramiro  ,  so  ayuda  de  cámara  :  pidele  su  ro- 
pa y  en  vano  le  representa  este  el  dé- 
bil estado  de  su  salud.  Vístese  y  manda 
que  en  tanto  que  escribe  ,  le  preparen  un 
Caballo  j  sin  que  su  madre  lo  llegue  á 
¡ntender.  El  ayre  furioso  y  desconcerta- 
do con  que  Jacobo  hablaba  ,  hicieron  sos- 
pechar á  Ramiro  que  iba  á  externar  al- 
gún despecho  ,  pero  ennocittido  quería  ser 
obedecido  sin  replica  ,  no  tubo  valor  de 
representarle  nada  ,  r.i  de  rehusar  lo 
que  le  había  mandado  ,  ni  menos  adver- 
tirle nada  á  su  madre.  Avisáronle  eitaba 
todo  executadn  conforme  su  mandato.  Ja- 
cobo  baxa ,  monta  a  Cabaüo ,  y  pune  en 
manos  de  Ramiro  una  Carta  para  que  se 
la  entregue  á  su  madre  ,  á  las  dos  horas 
de  haber  partido.  El  Criado  en  eua  par- 
te 
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tt  parte  no  le  fué  tan  íiti  ,  pu.-s  pasí  -J  mismo 
inflante    al    qu.m     de    «u    IM-dre,     pero  '• 
casticidad     le    sirvió   á    Jicobo   en   esra  nca- 
sioi    ,  i  u  5    si     criad"     no   la    halló    en    casa; 
Vase     R:tnir.)     á    la     iglesia  á    donde  concia 
ría    h     tezjr      us    devc  ames  ,     y    no     p.:ede 
ene  nc<arla.      Nunca     habia  terciado    unto  e 
Vulver    ¿   su    ca<a    como    aquel    dia  ;    quatr 
Kor  s     que     faltaba  ,  las  habia    empicado    e 
vsria's    diligencias    relativas    á    prevenir    to 
do*     |i.s    camino*  para     q  ulqniera    re=o!ucino 
cu,     pj.i.se    t   m.  r     s»    hij->  ,    para    efectua 
so    dtsco,     á      su    parecer    rl     mas     extrava 
g.ntc       Llega     por    fin    y     Ramin    le  entre- 
ga   i.:    cirta     dt    tu    amo,   que    lee  c^n    iír* 
quietad    y    decía    ..sí:    ,,Perdi.-la    toJ.i    espe 
„•    iiia    de    ser    ít\\z,    viy     á    <mprc;.Jtr  u 
„gehiro    de     vida    c  yo     tedio    y    en^jo    m 
«acabe    q  tanto    r-.ntes.      Madre     cuya     cruel- 
dad   no    pense*    riexara    de    ser     flxíble  ,  no 
„tr¿teis    de    buicaim  .      Vos    hjbeis    querido 
,  perder     á     vut  tr"     hijo.      La      muerte,     la 
3  acerba    muerte    y    las     mas     atroces    penas, 
„son    mis    única'    esperanzas    y     los    adelan- 
tos   de    mi    carrera.     Victima    de    la    mas 
,.cr¡,el   am   ici  n  ,  que    detesto  ,    acabaré  bien 
pronto    m¡s    inleÜccS    días.     En    esta     ter* 
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„rio!e    situación     solo     os    suplico,    por  la 
, , ultima    gracia  ,    cedáis  en   fabor    de    la  be- 
„'la    Margarita    la     mitad     de    mi  legitima. 
„M.:s   hermanos    no    tendrán     inconveniente! 
, , Haced    otro    en    favor     de   ¡a     henunidad 
„Yo     renuncio    á    todo    y    á     la     vía,  una 
„vtz   que     me    es    preciso    renunciar  la   ma- 
„no    de   mi    única    delicia ,     de    la   que  ma» 
„amo  ,   y  la  mas  digna  de  ser  amada  ..  ."  = 

No   pudo    proseguir    la  madre =  ¡  A  y 

de    mi!    ¡  H¡jo   mió!    corre    Rimiro  ,   lijma 
otros    criados  ,  volad    todos  ;   recorred    todos 

los    caminos  ;     bascad   b    mi    hija1 Vo 

espiro!... Cielos!      Esd    Margarita     vil, 

ha    pervertido    su    bello   natural ¡  k'ue 

dichosa  sería  yó  sin  está  Margarita!  j  si 
jamás  hubiese  exi.-tido  !  —  Una  rubia  mor* 
tal  sucede  á  la  pena  que  la  attrmcnta; 
sus  acciones  torpes;  inconsiguientes  y  con- 
trarias ;  sus  ojos  fuera  uci  CafCo  ai  z  '■■ 
do  fuego ,  todas  las  furias  p arecia  -.t  ha- 
bían apoderado  de  su  coiMzrn.  Asi  per- 
manece ,  ha.-ta  que  cerca  de  mema  aci- 
che los  Criados  entran  con  su  hijo  ten- 
dido y  sangriento.  Ella  le  juzga  murtto 
y  cae  de mayada.  Jacr-bo  había  salido  de 
su    casa   cayendo    de    desfallecimiento    y    de 

do- 
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dolor.  Una  fuerte  calentura  y  convulsio» 
nes  violentas  le  habian  arrojado  del  caba» 
Uo  donde  lio  podía  so»tener«e ,  y  q  ieda- 
do  muy  maltratado  del  golpe.  Daba  al» 
gtinns  indicios  de  vida  ,  y  al  punto  se  le 
suiíministraro  >  todo  griiero  de  socorros;  iq 
m.iJre  luego  que  volvió  de  su  desmayo 
procuró  templarle  en  adular  su  dolor  ,  pro» 
metiéndole  su  anuencia  para  el  matrimo- 
nio con  Margarita.  Esta ,  recibia  frecuen- 
tes nuevas  de  su  amante  por  medio  de 
R  miro ,  y  los  dos  jóvenes  amorosos  con» 
cehian  grandes  esperanzas.  Jacobo  no  pen- 
saba  mas  que  en  conservar  y  cuidar  una 
vida,  que  habia  de  ofrecer  bien  presto  á 
su  amada.  Pero  la  madre  quiso  ahorrar- 
se un  nuevo  pesar  apartando  á  Margarita  de 
la  Ciu-lad  en  tanto  que  restablecido  Ja- 
cobo  enteramente  ,  pudiera  marchar  á  su  des- 
tino ,  y  eludir  asi  sus  esperanzas.  Desti- 
nó con  sigilo  qustro  criados  esforzados  que 
robaren  á  Margarita  ,  sorprehendiendo  todos 
los  de  su  casa.  Ramiro  tubo  noticia  de 
esta  trama  y  la  manifestó  al  momento  á 
su  amo.  Este  tembló  de  horror  al  con- 
templar tan  negro  proyecto  ;  ¡  pero  ,  aque 
crimen*»  no  se  arroja  un  corazón  po- 
seí- 
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seído  de  la  Codicia !  La  infeliz  Margari- 
ta debía  ser  arrestada  ,  sin  ver  la  luz  del 
día  ,  en  una  Casa  de  campo  de  la  madre 
de  Jricobo  y  allí  detenida  hasta  que  mar- 
chase este.  Jacobo,  ocupado  todo  de  frus- 
trar las  malas  intenciones  de  su  Madre, 
00  quiere  avisar  de  esta  violencia  al  Ma- 
gistrado ,  por  no  acarrearle  la  vergüenza 
de  tal  crimen.  Determina  oponerse  á  la 
fuerza  valiéndose  de  un  disfraz  y  de  las 
sombras  de  la  noche.  Jacobo  ,  dos  ínti- 
mos amigos  suyos  y  Ramiro  }  esperaron 
á  los  que  traillan  la  hermosura  robada.  Pa- 
ra evitar  alborotos  los  aguardaron  fuera 
del  pueblo.  Los  divisa  ;  los  ataca  con  sus 
compañeros  con  fuerza  irresistible.  Al  pri- 
mer impulso  parece  que  van  á  ceder  3  pe- 
.  ro  cobrando  fuerzas  ,  sostienen  crudamente 
el  c<  mbate.  Jacobo  acomete  de  nuevo  dis- 
para una  pistola  contra  el  pecho  de  uno 
de  los  cotitrarios  que  tenia  asida  á  Mar- 
garita. Otro  de  ellos  viendo  la  obstina- 
ción ,  concibe  el  proyecto  horrible  de  que 
rio  les  arranquen  la  presa  ,  viva  ,  y  clava 
el  puñdl  en  el  adorable  pecho  de  la  in- 
feliz doncella.  ¡Jacobo  mió!  exclama  mu- 
rando, aquella  inocente   victima  de  la  cruel* 

dad. 
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dad.     Este  ,  herido   de   un  rayó  mortal  gri- 
ta  á   sus    compañeros    no  ¿éo    quanel.     Pe- 
ro permitidme,     les    dice,  si  me    i.m»is  que 
yo    solo  bena    la    sangre    infjme  de  este  ale- 
voso ,    este     me     lo    habéis     de    reservar  ,  y 
arrojándose    á    e! ,    que    se    def;.:  Jía  ton    vi- 
gor,   le    pasa    de    mn    est'cad.s    ;u    vil     co- 
razón ,    y    entra    á     ayudar    á  los  u'r  s    pa- 
ra   ¿cabar    con    todos    los  asesino*  ,  pocí     es 
morir   con    fai    que    mate      ¡Vhs    uiu    pun- 
ta    fatal    le  hiere    el    recho  ,    f   ro    pro.-i^us 
tañado  en    sangre    hasta    no    i^cXjr    ninguno 
é    vida.     Sus    compañeros    le  ven    caer    y  lo 
advierten    moribundo.      Lo    llevan    s<>Drj    sui 
hombro»    á    su  casa  ,    juntamente  con  el  ca- 
dáver   de    Margaiita  ,   y     se     los     presentan 
ambos    á    aq.i.-lla  madre  desnaturalizada.      Su 
hijo    abre    los    ojos    y  con  una  voz  que  ape- 
nas se   distinguía  ,     le  dice  :    M  rad    el  fru- 
to   amargo    de    vuestros    ardides  ,    satisfága- 
se   vuestro    corazón    de    mi    sangre    y   de  la 
de    esta    inocente.      Ved     que    felicidad    ha- 
béis   Lbrado    á  vuestro    hijo,  y  á    vos     mis* 
ma  ,  cori    vu  si.  j    implacable  codicia......    no 

pudo  continuar ,  sus  ojos  se  cerraron  para 
siempre  ,  y  sus  labios  quedan  traspillados 
y   fríos  ,  pronunciando  el    nombre  de  IVlarga- 

ri» 
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rita.  L*  madre  no  puede  sostener  el  pe- 
so de  tantas  drsgracias  de  que  se  cono- 
ce autora.  Infeliz  (dice)  muera  y°  en  ios 
miamos  turmentoi  que  me  he  fabricado, 
|Ü  tu  á  quien  con  vergüenza  llairu  hi- 
jo ,  ya  te  sigue  tu  criminal  madre,  y  cae 
exánime   sobre    los    cuerpos   muertos. 

¡Codicia  desnaturnlizida  y  cruel !  ¡que 
aciagos  son  tus  efectos !  Tu ,  causóte  la 
ruina  de  esta  familia  ,  y  eres  la  destru  c- 
cion  de  otras  mil.  ¡Que  feliz  es  aquel 
distrito  ,  donde  no  se  ccnoce  el  oro  ¡don- 
de los  matrimonios  son  reglados  por  la  li» 
bre  y  independíeme  elección  de  los  con- 
tray;ntes!  La  virtud  ,  el  mérito  solido  ?  en- 
1.  zan  las  familias  ,  y  no  las  vanas  rique- 
zas y  las  despreciables  conveniencias  y  dis- 
tinciones ;  por  eso, sin  uniones  son  felices. 
Sus  cariños  mas  permanentes;  ¡Ah!  sal- 
gan de  una  vez  los  padres  ,  de  la  cegue- 
dad en  que  están  de  que  solo  el  dinero 
puede  hacer  dichrsos  y  no  priven  á  sus 
hijos  de  la  indecible  felicidad  que  una  jus- 
ta y  racional  elección  les  proporciona.  ¡Ah! 
Codicia  ,  que  dichosa  sería  la  sociedad ,  sí 
en  e:te  y  ctres  puutos  se  disipara  su  im- 
perio ! 

CUEN- 
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CUENTO. 
EL   CALDO. 


A 


llevar  á   su  padre  la   comida, 
( Que    trabajando   estaba   en  una  huerta) 
Embiaron    á   un  chico  :  y  según  pintas, 
Esta    hubo   de  ser   la  vez  primera. 

Con  el  fin  de  que  no  se  embarazase, 
La  olla  en  un  puchero  ,  e«e  en  la  cc=ta, 
Un  plato  por  corona,  el  pan  entumo, 
Lo  cubría  una  limpia  servilleta. 

Marcha  el  muchacho, sus  desesnzos  hace, 
A    hurtadillas    registra  lo  que  lleva: 
El  caldo  p:ira    la    sopa    le    hace   estorbo; 
Y    á   lo  que    mas  se  inclina  ,  no    es  la  berza. 

El  tocino  ,  y    la    Carne    suscitaban 
Un  apetito    tal,    que   se  armó    en  guerra 
Contra    el   miedo    ó   temor  da    las    resultas 
Mas  salga  lo  que  salga  ,  ya   se   tienta. 

Toma  una  pizca  ,  saborea ;   bueno; 

No 
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No  vé  que  asome   gente  ,   íegundea, 
Prosigue   y    le    da   mate    á   lo   que  engorda 
Y  acabado   que  íué  ,    vá   á  la    menestra. 

Nada  ,  el  Cuchareteo  ,  al  fin    9acando, 
Arrepentido  teme  ,   llora  ,  tiembla 
Si  boy  valiente    que    el   caldo  baga  tajadas 
Socorra  mi  aflicción  ,   muestre  su  ciencia. 

Esto  tal  vez    diría  ,  pero   en  vano: 
Sumiso  y   temeroso    al  padre    llega; 
Previenese  á  comer  ,   hecha  sus    sopas, 
Vuelca   el   caldo ,  el  puchero  limpio  queda. 

jY   la   demás  comida?   (le    pregunta) 
Responde  el    chico   ¿  ahí  110   viene  puestaí 
Picaro    ( dice )    tu  te  la    has  comido 
Yo    no  ,    mi  padre  ,   la   verdad  es   esta. 

Yo  me  paré  a  orinar;  vino   un    podencoj 
La   cesta  olía  :  haciendo   q  »e    se  fuera 
Al  darle  asi ,  la   cesca  vueica  ,  y    todo, 
Todo  ,   mi    padre ,   todo  tus   por   tierra. 

Un  gran  terrón  cogí ,  y  ahuyenté  el  perro. 
Empezóme    á    ladrar ;  y   yo  de  priesa 
Aplico   mi  puchero  ,   y  áoio   el  caldo 

Otra 
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Otra    vez  recogió   mi   diligencia. 

Cayóle  en  gracia    al    padre  ral    apiño, 
No   porque    el  hecho    bien   le    pareciera: 
Cumu    á  puntJ    de  espada    no  hd    de  ir  tcdo, 
Perdonóle  ,    con    tal    que   no    volviera. 

Tan  despierta  esta   hoy  dia  la  malicia 
Aun  en    los    niiis    de  la    edad    primera, 
Que  quieran    persuadir  ,   que    un  elefa.-.te 
Vá    volando  :  y    su    peso    hunde    la    tierra. 

=^B.  E. 


ANÉCDOTA. 


P( 


hocion  ,  Doctor  Patriarca  de  Constan- 
tinopla  ,  observa  en  su  Biolicteca  un  ma- 
ravilloso juicio  que  se  hizo  en  la  ciudad 
de  Atenas  :  y  refiere  que  estando  junto  el 
Areopgo,  sobre  un  monte.  a\  descubierto, 
vieron  los  Senadores  que  lo  comp  >.;¡an  ,  una 
Ave  de  rapiña  que  perseguía  á  un  pobre 
paxarillo  ,  el  que  temeroso  se  acogió  al  pe- 
cho de  uno  rte  e  los  pira  escapar  la  vi- 
da ;  pero  ote  hombre  naturalmente  br  neo 
y   duro  de  corazón ,  le  despidió   con  tal  fuer-. 

za 
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za  que  lo  rosto.  Los  Senadores  ofendí* 
didos  ,  unánimes  desterraron,  del  Senado  y 
de  la  Ciudid  á  este  compañero  tan  cruíL 
Aquí  es  de  notar  que  esta  junta  que 
se  componía  de  los  mas  graves  y  sabios 
hombres  de  la  república,  no  hizo  esto  por- 
que luciese  cuidado  de  gobernar  y  poner 
orden  en  las  aves  3  sino  porque  no  encon- 
traron di¿no  á  un  hombre  falto  de  piedad 
y  de   bondad  ,  para  el  gobierno  de   los  demás. 


OCTAVA. 

LA    INCONSTANCIA    DEL 
HOMBRE. 


N 


I  unca  el  hombre  está  alegre  ,  ni  contento, 
Y  á  manera   de  enfermo  ,  ó   achacoso, 
Que  estando  en  continuo    movimiento 
Jamás    halia     descanso  ,  ni    reposo: 
Desearía   mudar  cada   momento 
Litado  ,   situación  ;  y    codicioso 
De  lo   quj   no   posee  ,    quiere    aquello 
Que  logrado  le  pesa  ds  tenello.    R.S.L. 


LIS. 
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DISCURSO.' 
SORBE  EL  VERDADERO   HONOR. 

Nam   genus ,  et   proavos ,   et    qux    non  fe. 

cimus  ipse  , 
Vix    ea  nostra  voco Ovidio. 


E, 


A  Amor  á  la  g'oría  es  una  propensión 
innata  ;  ella  es  el  ¡dolo  del  corazón  huma» 
no.  Pocos  hom.br ei  hay  á  quien  no  an¡» 
me  una  ardiente  ambición  de  distinguirse 
entre  sus  conciodadjnos  ,  y  hacerse  con- 
siderables entre  aquellos  con  quim-s  -¡ven. 
E¡  mas  vil  de  todos  encuentra  cierto  ge» 
ñero  de  respeto  y  consideración  que  desea 
erraerse  paia  con  sus  amigos  y  conocidos. 
Ui  poare  artesano;  mas  ,  un  mendigo,  de» 
sea  tener  su  tropa  de  admiradores  ,  y  se 
C  aplace  en  aquel  genero  de  superioridad 
que  exerce  ,  respecto  de  otros  que  por  al» 
guiu  causa  le  son  inferiores.  Esta  pasión 
uace  sin  duda  ,  del  amur  propio  ,  que  nní 
hace  anhelar  los  honores  y  homenages  de 
todos.  Es  seg  trámente  ,  de  las  mas  no» 
bies    que   iufuuo.au    el  pecho  humano.     £1 

b 


- 
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ha    formado   los    hombres    grandes    en  toda* 
clases ;   ella  ha  hecho   siempre    los  Héroes. 

Pudieran  sacarse  de  esta  semilla  unos 
frutos  abundantes  y  preciosos  para  el  ge- 
nero humano  ,  si  se  atinara  siempre  á  con- 
seguir la  verdadera  gloria.  Entonces  lo$ 
hombre*  ,  practicarían  de  común  acuerdo 
las  acciones  virtuosas  y  muy  poco  se  apar- 
tarían de  la  senda  verdadera  ,  supuesto  que 
caían  en  una  infamia  que  ellos  mismos 
se  reprehenderían  constantemente  en  el  fon- 
do de  su  alma ;  pero  por  desgracia  se  cons- 
tituyen la  gloria  y  los  honores ,  en  vaga- 
telas  ,  y  aca?o  en  cosas  que  perjudican  la 
verdadera  virtud.  Si  fuese  posible  refor- 
mar este  capital  defecto,  se  verba  muy 
pronto  remediados  casi  todos  los  males 
que  afligen  la  sociedad.  Si  se  supiese  que 
la  verdadera  gloria  consiste  en  ser  pro- 
vechosos á  los  demás  y  en  no  oprimir  á 
sus  semejantes,  ¡quantos  crímenes  se  quita- 
ran ,  quantas  necesidades  y  miserias  serian 
consoladas!  Si  se  llegase  á  formar  la  idea 
general  de  que  los  honores  y  privilegios 
de  los  antepasados  }  degradan  y  deshon» 
ran  á  los  sucesores  que  no  los  imitan,  ¡co- 
mo se  verían  desceradas  la  ignorancia  y 
T.VH.N.0».  M  la 


17S  .  Correo  áe 

la  ociosidad  é  inacción  en  que  algunos  ha- 
cen consistir  sus  timbres!  Si  se  ctn  hié- 
rase que  el  verdadero  mérito  no  consiste 
en  un  exterior  de  aparato  y  brillantez,  en 
una  casa  magnifica,  en  un>-s  ni  i;.b!e.>  pre- 
ciosos,  en  unas  liquezas  desmedidas,  ¡  co 
mo  es  cierto,  que  los  nnrtaes  no  afana* 
rían  en  adquirir  ( por  medios  muchas  ve- 
ces ilícitos )  una  opulencia  q-ie  habla  de 
degradarlos  ;  sino  unos  di  tes  del  aima ,  que 
habían  de  distinguirlos  entre  los  demás !  ¡Pe- 
ro que  difíciles  son  de  foimar  estas  ¡deas, 
y  de  que  se  miren  ,  en  general  ,  estable- 
cidos est  ps  principios !  Todos  conocen  la 
verdad  y  la  confiesan  quando  se  les  po- 
na patente  ;  pero  sin  embargo,  todos  apre- 
cian a  un  P- -tentado  ,  á  un  noble  ,  á  uo 
rico,  en  preferencia  á  un  virtuoso,  ó  a 
u  i    sabio. 

Uiu  de  !as  cosas  en  que  mas  se  no- 
ta la  extravagancia  del  espíritu  humano,  y 
la  p  ca  idea  que  se  tiene  de  la  gloria 
verdadera,  es  en  la 'vanidad  que  se  ha- 
ce de  las  acciunes  de  sus  mayores,  cui- 
dándose solo  de  conservar  sus  hechos  con 
letras  de  oro  ;  p;ro  no  de  ¡mi  tarlos  ,  ni 
de  hacerse  sus  dignos  herederos  ,  sobrepu- 
jan*. 
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jartdolos '  s¡  es  posible-  ¿ Qae  delirio  rru- 
yur  que  el  pensar  pueajii  servir  á  un  hom- 
bie,  (que  se  jacta  de  ser  initil)  las  proe- 
zas y  acciones  excelentes  de  uno  que  vi- 
vió tres  siglos  hace  y  que  cuidó  de  ha» 
cer  un  modelo  para  sus  sucesores?  Imitad* 
le  y  entonces  seréis  verdaderamente  nobles; 
no  poique  seáis  de  la  misma  estirpe  >  si^ 
no  porque  tenéis  un  alma  tan  virtacsa 
com  1  la  de  ellos.  Apuntaré  en  esto  al- 
g'Hia1!   reflexi'Qes   que    me    ocurrsn. 

E!  hombre  es  un  compuesto  de  almi 
y  cuerpo,  j  tín  qual  de  estas  dos  subs- 
tancias deberá  colocarse  la  nobleza  ?  To- 
dos decidirán  ,  que  en  el  alma.  Pues  el 
alma  }  ni  es  nuble  ,  ni  plebeya.  Tampo- 
co hay  cierta  clase  de  almas  destinadas  í 
Jos  nobles ,  y  otras  á  los  blebeyos.  A  ca- 
da uno  de  ios  hombres  ,  que  se  engen- 
dran destina  Dios  una  alma  ,  y  estas  to- 
das son  iguales.  Me  ditáo  acaso,  que  la 
sangre  nooie  modifica  en  tales  términos  la 
que  este  destinada  a  un  cueipu  hidalgo 
que  la  hace  concebir  i;le.  =  grandes  y  te- 
ner unos  dates  sobrtsaluiites.  feto  esto  ya 
se  vé  quan  ridiculo  es  ,  el  a, ma  es  in- 
dependiente del  .cuerpo ,  para  las  operacio- 
nes 
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nes   intelectuales  ,  en    este    casó  ;    los    cuer- 
pos   nobles   y    I03    plebeyos    están  organiza- 
dos   del     mismo      modo    y     la    experiencia 
está    en   contra  ,     pues     vemos  comunmente 
muchos    plebeyos  con    mas    talento  y    virtud 
que   los    nobles.     Si   consiste ,  pues ,   la  no- 
bleza    en   el   alma  y    sus    dotes  y   estos  son 
independientes   de  la    sangre    ilustre    ¡porque 
traoajamos   uuicamence   en   cabar    las  sepuU 
turas    de    nuestros    mayores  ,     para     colgar 
en    nuestras     patedes    las      viejas     armaduras 
con     que     fueron    enterrados ,    y     en    revol- 
ver   la   heráldica  ,    y  buscar  manuscritos  an- 
tiguos   pa.'j  añadir  dos  calderos  mas  al    quar- 
tcl    principal    de    nuestros    escudos  ;    descui» 
dando    la     verdadera     nobleza  ,     que     débil 
consistir    en    acostumbrar    nuestras    almas    í 
Ja    virtud  ,    y    á    adornarla    de    todo    genero 
de   conocimientos  ?. 

No  soy  capaz  de  querer  destruir  las 
clases  y  gerarquias  tan  necesarias  en  qual- 
quier  estado.  Jamas  tenga  yo  la  degra- 
da de  qie  se  piense  ds  mi  tal  cosa.  La 
mano  (til  Todo-Poderos ->  parece  que  desig- 
na qie  personas  han  de  ser  preteridas  • 
los  demás.  Nuestras  hidalguías  las  mas  acei 
dradas ,   no    son  otra    cosa    que  el    ser 

cen 
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candientes  de  unes  van  nes  ilustres,  oyas 
hazañas  llenaron  el  orbe  ,  de  quienes  con- 
servamos en  nuestias  casas  testimonios  au- 
ténticos ,  y  á  quienes  los  Soberanos  que- 
riendo perpetuar  la  virtud  y  la  heroici- 
dad en  sus  linages  ,  concedieron  ciertas  gra- 
cias y  privilegios }  que  nos  están  acor- 
dando siempre  sus  acciones,  para  imitarlas. 
E-te  fué  un  medio  político  muy  apropo» 
sito  para  hacer  prevalecer  siempre  el  va- 
lor y  la  generosidad  de  alma  en  ciertas 
familias.  Un  niño  que  quando  sale  de  la 
infancia  se  le  procura  imbuir  en  que  es 
descendiente  de  unos  héroes  que  por  la 
senda  de  la  virud  ,  y  los  trabajos  pade- 
cidos por  el  estado  ,  llegaron  á  hacerse  erg- 
nos  del  m3S  alto  honor  ,  es  indispensable 
que  sienta  brotar  en  su  tierna  alma  ,  los 
mismos  generosos  sentimientos  ,  que  anima- 
ron á  sus  mayoies  y  que  creciendo  con 
él  estas  máximas 3  cultivadas  al  mismo  tiem- 
po por  una  san  a  educación  ,  sea  a'gun  dia 
el  ornamento  ,  la  gloria  ,  y  el  honor  de 
su  Patria.  Este  es  el  fin  que  se  prepu- 
sieron los  Reyes  en  Ja  introducción  de  las 
hidalguías  ,  y  esto  sería  un  manantial  de 
claros  Varones  3  si  asi  se  executase ;  pe- 
ro 
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rb  por  desgracia  no  es  así.  Las  acciona 
de  los  mayores  y  sus  privi'egios  ,  q  >e  solo 
deberhn  servir  He  recuerdo  y  dechado,  se 
]c  s  bace  entender  á  los  hij"s ,  que  son  un 
titu'o  honorífico  que  los  pone  a  cibierto 
del  trabajo  dií  qualquiera  profesión  inútil, 
que  les  dá  derecho  de  ser  ignorantes  y 
con  todo  eso  ,  de  despreciar  á  los  dtraís. 
Vuelvo  á  decirlo:  Ls  acri<ues  de  los  an- 
tepasados  se  ponen  por  modelo;  sir.o  se 
itiiit  m  ,  mas  bien  degradan  y  envilecen, 
que  realzin. 

La  ri'  bleza  de  E-poña  tiene  su  origen 
(por  lo  c:mun)  de  los  Godos ;  quando  la 
irrupción  de  los  Sarracenos  ,  perdida  la  ba- 
talla decisiva  que  ie  dio  en  los  can'pct 
de  Xerez  á  las  marcenes  del  Gu.id;.lete,  J 
habiendo  quedado  dueños  los  Barbaros  ,  el 
resto  degradado  de  lis  Godos,  se  refu- 
gió á  las  mort;ñ  s  de  Asturias,  á  las  or- 
denes de  su  Infante  el  Gran  Pel¿yo.  Des- 
de .lili  fueron  extendiéndose  poco  a  poco 
hasta  que  consiguieron  a'gunas  victorias  de 
los  Aribes  y  red  nqnistaren  alguna  parte 
de  sus  tierras  perdidas.  Estos  conquista- 
dores  prim-.ros;  y  algunos  otros  Asturia- 
nos   acomodados    traían    á     su   sueldo    algu- 

•  '  ñas 
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ñas  tropas  ,  según  las  proporciones  de  ca- 
da riño.  En  el  repartimiento  de  las  con- 
quistas, se  adjudicaren  mayores  porciones 
í  los  q  ue  habían  sido  Xefes  de  aquellas 
pequeñas  partidas  de  roldados.  Estos  fue- 
ron después  los  Ricos- H.  mores  de  Casti- 
II 1 ;  á  los  demás  se  les  concedieron  me» 
aaies  partes  ,  y  no  tan  grandes  exémp- 
ciones  ,  ni  privilegios  ;  pero  siempre  fue- 
ron premiados  sus  trabajos  con  algunas  re- 
compensas ,  y  con  vincular  en  sus  fami- 
lias perpetuos  'honores.  En  las  conquistas 
particulares  de  los  demás  pueblos  ,  que  fue- 
ron arrancándose  poco  á  poco  de  manos 
de  los  Moros  ,  fueron  también  privilegia- 
dos aque'los  que  se  distinguieron  ptr  ¡>u 
valor.  Mucrus  familias  de  las  mas  ilus- 
tres de  nuestros  países  son  descendientes  de 
un  Soldado  ,  particular  entonces ,  y  obscu- 
ro ;  pero  que  habiendo  hecho  una  empre- 
sa brillarte  ,  empezó  á  formar  su  linage. 
Otras  traen  su  origen  mas  alto  y  quieren 
que  no  solamente  sus  abuelos  sr  distin- 
guiesen en  la  conquista  de  España  ;  sino 
que  fuesen  de  lo*  escogidos  varones  ,  y& 
ilustres  de  la  Cantabria.  De  tod.>s  modos: 
es  certisimo  que  pisamos  una  tierra    que  re- 

co« 


I?4  Correo    de 

cobraron  nuestros  mayores ,  de  los  Barba- 
ros  ,  á  lanzjdas;  que  reposamos  sobre  un 
suelo  regado  con  su  sangre  ,  y  que  aqní, 
donde  se  hace  vanidad  de  ser  inútil  y  vi. 
vir  ocioso  ,  !os  antiguos  Españoles  fueron 
cubiertos  de  polvo,  de  trabajes,  y  de  he- 
ridas. ¿Y  tendrá  valor  ninguno  de  jac- 
tar  su  inútil  hidalguía  á  presencia  de  los 
sepulcros  de  los  Héroes  que  se  la  trans- 
mit¡eron  ?  La  nobleza  de  aquellos  consistió 
en  su  alma  gran.e,  en  su  espiritu  heroi- 
co. Vosotros  no  habéis  sido  herederos  de 
sus  almas  ,  ni  de  ¡¡a  espiritu.  Volaron  á 
los  Alcázares  fternos  á  recivir  el  premio 
de  sus  trabajos.  Vosotros  viví;  siendo  un 
peso  inútil  de  la  tierra  que  gana: en  con 
su  sangre.  Hávitaís  sus  mismas  casas  que 
os  afitntan.  Las  mismas  ¡.niguas  mura- 
llas j  qi  e  vieron  constantes  á  vuestros  an- 
tepasados ,  yá  sufrir  apoyados  en  una  grue- 
sa lanza  el  peso  del  cia  ,  del  caicr  de  la 
tigorosa  canícula  ,  ó  de  las  nieves  del  cru- 
do invierno  ,  yá  escalar  sus  altos  y  guarr 
necides  torreones,  h-ciendo  el  m^yor  des» 
precio  de  su  vida  ,  por  la  gloria  de  li 
Re!it>¡.  n  y  del  Estado  ,  rxterminando  y  di 
jipando    con    sus  anchas    espada^  ,   inmenso 

ba- 
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batallones  de  Moros ;  estas  mismas  torres 
escaladas  á  costa  de  la  vida  de  vuestros 
mayores ,  os  ven  pasar  una  vida  afemina- 
da llena  de  delicias ;  os  vén  no  cultivar 
las  ciencias,  ni  ser  provechosos  á  los  demá;, 
ni  a  vosotros  mismos.  Os  miran  despreciar 
á  todos  por  nn  fa'so  brillo ,  que  queréis 
atribuiros,  y  de  que  no  debierais  acor- 
daros sino  para  haberos  virtuosos,  ó  pa- 
ra avergonzaros  de  no  serlo.  jQje  otra 
Cosa  sou  los  blazones  de  vuestros  escudos, 
que  unas  señales  mudas  del  valor  que  tu- 
bieron  vuestros  abuelos  ,  y  vosotros  no  te- 
neis  ?  Juntaron  aquellos  en  sus  armas  ,  mu- 
chas cabezas  de  enemigos  muertos;  ¿pe- 
ro vosotros ,  que  otras  armas  habéis  esgri- 
mido que  las  de  vuestro  orgullo!  ¿q,e 
decís  á  esto?  ¿os  contentáis  se -lamente  c<-n 
tener  en  vuestros  salones  las  pinturas  al  vi- 
ro de  los  héroes  de  vuestras  familias  ,  qu*  li- 
rio aquel  ademan  generoso  ,  bizarro  ,  y  «u, 
que  están  retratadas  las  sencillas  virtudes 
que  poseían  ,  no  os  inspira  ninguno  de  aque- 
llos sentimientos  ,  sino  una  colección  de 
muchos  defectos  que  queréis  ocultar  á  su 
sombra  ,  diciendo  :  aquel  fué  mí  veintena 
abuelo   sin    reparar    que    eu   tsu    mismo    os, 

lie- 
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llenáis     de    deshonor?    Ljs    efigie»    de     es 
Guerreros    (decíi    Juvenil     á    1  s    Romanos) 
os    gritan    qus    ellos     ¡,.mas    tubieron  repaso, 
que    velaron    continuamente    debute    de    lor 
mu.-  s  He  'Numancia  y  Scgw.to.     ¿Q|,f  ¡n1" 
po.ra    señalar     en    un     qondro     ios    trutos  de» 
un    linage    y 'asignar    lo3    Cónsules,     y      lo»' 
Dictadores  ,    si    se  vive  mal  delante  de  aque-' 
]la    Estatua     del     Grande    Scipion  ?     ellos  to- 
maban   un     peq'jíüo    reposo     al    principio    de 
la    noche  ,   para    estar  todo    el    resto   de  ella 
sobre    las  operaciones    de  sus    enemigos ;   pe-  ' 
ro    vosetros    os    est'is    jugando    hasta  la  ma- 
íiana  ,    y    dormís    hasta     que    el  sol    toca    la 
iritúd     de   su    carrera.      ¡Con  quanta     mayor-] 
razón  ru°de    decirse  esto  ,  por  la    mayor  par«V 
te,    en    nuestra    España! 

Algunas     otras    hidalguías    consisten  úni- 
camente ,  en    las   riquezas  envejecidas   en   una' 
cjj  ,    con    las  quales   han   podido    distinguir* 
se    sus     individuos    de   los    demás,    por   me- 
dio   de    enlaces    brillantes    ó    de     otros    mu- 
chos   morios.     E-ta    cosa  ,    ya    se  vé  5     que! 
ende  be    es ,   y     que     poco     mérito   dá  á    unaj 
perdona     el    ser   sucesor     de    mucha     roreion 
de    oro ,    aunque    sea  calificado    con     los   ho- 
nores ,    que   por    lo    común    logra  esta  pre- 
cio- 
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cíosa  materia.  Ninguno  confesará  ,  que  su 
nobleza  es  de  rcr?*.  Todos  querrán  que 
sus  antepasados  hjya;i  encalado  murallas; 
por    eso    110    m?    derengn    en    esta   clase. 

Si  hubiese  de  constituirse  el  mérito  »er- 
dadero  }  en  otra  cosa  que  no  fuese  la  vir- 
tud ,  parece  que  habría  de  vincularse  á 
otros  biene<¡  ms;  reales  ,  q;?e  á  una  car- 
comida executoris.  Las  riquezas ,  la  her- 
mosura ,  el  talento  ,  la  agilidad  ,  son  otros 
tantos  bienes  reales  que  los  hombres  pre- 
ferirían á  sus  pergaminos  antiguos ,  fino 
reinase  la  común  preocupación  que  los  he- 
chiza. $Qa?  le  pregunten  á  uno  de  es- 
tos Caballeros  rancios,  que  quiere  m .,, 
si  riquezas,  6  la  posesión  de  su  antigua 
nobleza  :  la  respuesta  parece  fácil  ,  qu  u« 
do  se  advierte  que  muchos  se  desprenden 
de  sus  bienes  por  litigar  su  hidalguía.  Co- 
nozco bien  esta  preocupación  y  me  atre- 
vo 3  asegurar  que  sí  á  uno  de  estos  que 
estubiese  impedido  en  una  cama  ,  aunque 
fuese  paralitico  ,  se  le  propu'iese  la  sani- 
dad absoluta  ,  con  tal  de  quedar  plebeyo, 
no    aceptaría    el    pitido. 

Este    Diicursj     ha    sido    demasiado    se- 
rio.    Para   templar    algún    tanto     su    forma- 
lia 
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lidací  ,  extractaré  la  conversación  que 
bíerori  delante  cíe  mi  .  un  Filosofo  ,  y 
Caballero.  Venía  es'e  por  un  sitio  poc 
frecuentado  ,  donde  dio  la  casualidad  qu 
pasease  yó  con  un  amigo ,  que  merece  el 
nombre  que  le  doy  de  Fi:>  scfu  ,  porque 
está  esémpto  de  las  vanas  p ieo<  np.iciones 
en  que  estamos  st  mergidí  s  ios  mas  de  los 
hombres.  íbamos  leyendo  ,  y  reflexionan» 
do  sobre  lo  que  leímos  ¿  que  era  la  vi. 
da  de  Pompeyo  ,  de  Plutarco.  Lle^ó  8 
nosotros  en  su  coche  ,  donde  cb'ervamoi 
había  muchos  legajos  de  papeles  y  liaros 
cubiertos  de  perguininos  ;  vimos  e;to  ,  pnr 
la  portezuela  del  coche  qiundo  ia  abrid 
el  lacayo  para  que  saliese ,  como  así  !<  hi- 
zo ,  viniendo  á  incorporarse  con  iiosotrofc 
de  quien  era    amigo  ;  empezó  así  el    Dialogo: 

Caballero.  Beso  á  Ustedes  las  manos  ,  Se- 
ñores   j  como    por    aquí    extraviados? 

Nosotros.  Besamos  las  de  V.  hemos  ve» 
nido  por  este  hermoso  bosque  cai'.zados 
del    paseo    publico. 

Caballero.  Parece  que  iban  Ustedes  leyen- 
do   g  que  cosa   es  ? 

Filosofo.     Las   vidas   de    los    hombres    ¡liu- 
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tres   de    Plutarco  ,    que    florecieron   en 
tiempo   de    los    Griegos  ,    y  Rorrunoí. 

Caballero.  ¡  Rara  cosa  1  ¿  pues  no  era  me- 
jor   leer     las   de  nuestros     antepasados. 

Filosofo.     Todo    enseña   y    dá    que    imitar. 

Caballero.  ¿  Y  quien  imita  ?  Eso  es  lo 
de  menos.  En  las  vidas  de  nuestros 
mayores  se  halla  mucha  mayor  com- 
placencia. 

Filosofo.  \o  siempre  la  tengo  en  las  ac- 
ciones   grandes    y    virtuosas. 

Caballero.  Si  amigo  ;  pero  es  mucho  con- 
suelo y  gran  satisfacción  que  uno  des- 
cienda de  aquellos  que  hicieron  aque- 
llas grandes   proezas. 

Filosofo.  Si  ,  Sííior  :  si  se  les  imita  ,  si- 
no  es    mucha    verguenzj. 

Cabal'ero.  Dale  con  la  imitación :  Nj, 
Señor 3  aunque  no  se  ¡es  imite  ,  es 
mucha    gloria    descender   de   ellos. 

Filosofo.  No  soy  de  ese  dictamen  ,  V. 
Señor  mió  ,  siga  el  que  guite ,  pues 
yo  no    apetezco    disputas. 

Caballero.  Eu  una  cosa  tan  clara  no  es 
menester  tenerlas.  La  sangre  noble 
que  tobo  aquel ,  tengo  yo  ,  ella  cor- 
re  por  mis   venas   y    rae   ennoblece   y 

en- 
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ennoblecerá  á  sus  descendientes  hasta 
al  fin  de  ios  siglos.  Ahora  bien  ,  ¿Qie 
tiene  esto  que  ver  con  esa  imitu.:i  .,? 
Yo  soy  noole  sin  nada  dr  eso ,  y 
aun     soy    mas    noble     que    mi     quinto 

abuelo    el    famoso    Herfüo  h    del 

Filosofo,     i  Mas   noble   no     lo    comprehen- 
do.      ¿Na    dice    V.      que  no  tiene   otra 
nobleza    que    su    sangre,     y    que     e^ta 
es  la      mi;ma  qu:   la    de  ese    Hernando? 
Caballero.      Sepa    V.  ,    que    esto    de     la  no- 
bleza es  corno  una    mina    preciosa  ,  que 
mientras   mas   se    beneficia   y    se    pro» 
fundiza  sale  mejor  el  metal.      Use  Adu;Io 
mió    estubo   ocupado    en    sus    batallas, 
y  no  descubrió  lo  que  y  5  he  descubierto. 
Filosofo,      j  Y    que    es  i 
Caballero.      V.     lia      reparado    en    esos    pa- 
peles   que    traigo  d  ntro  ríe    mi    cuche, 
y    esos    libros;    pues  Menip;e    est  y  es- 
tudiando   en    ellos.     Los     papeles      soo 
todos  los   servicios,    y  timares   de   mis 
mayores  ,    enlaces    de     fajiilias   ,     &:■ 
Lis     libios  }    el    uno    es    la    m-jor   c*- 
sa    que    los    hombres  han  invencaau ;  es 
la   ciencia   del   b'.azon.     E:i     los    otros 
he   descubierto   que    desciendo   de    Tu- 
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hakain  (au'iqie  sunco  q'ie  diga  el 
Génesis,  q»3  fué  herrero)  y  aun  por 
eso  he  añadido  jurídicamente  ,  á  mi 
escudo  di;z  barras  de  hierro  ,  y  ocho 
calderos  de  !o  mismc :  mi  sangre  ha 
tomado  tal  grado  de  hidalguía ,  con 
mis  pesquizas  ,  que  una  sola  gota  de 
ella, puede  ennoblecer  toda  una  Provincia. 
Filosofo.  Pues  tenga  V.  mucho  cuida  Jo 
qusndo    se    sangre  ,     uo     se   aproveche 

Íalg"no  de  la   ocasión  ,  y    seamos    to- 
dos ¡goales;  pero    ¿uo  pedia  V.     ...  '- 
car   su    b';en    ingenio     á     ceras    tarcas 
roas   útiles  ? 
Caballero.     ¿Como   mas  utües?    ¿  Pusde  hi- 
ber    alguna    de     mayor     utilidad  ?    ¿  á 
que   cosa    me    pudiera   yo    h.ber    apli- 
cado  que    me    huoiera    llegado    á   per- 
suadir   [como   lo   estoy)  que  nadie  rae 
iguala?    Una  hija    tengo  y    qu¿djri  sol- 
tera   eternamente ,    sino    encuentro    en 
ectus    contornes    alguno  que    á    le  me- 
nos   me  apioxime  ;  ;i  Amig-<  mió  ;  diga 
V.     10    que     le     parezca  ;    mi     blazoD, 
mi    blazorii 
Filosofo.     Señor    mió ;     el    verdadero    bla- 
zon  es    ser    útil  á   la   Patria   y  á  ca- 
da 


J92  Correo  de 

da  individuo  de  por  sí ;  me  voy  ,  por- 
que después  de  una  larga  discusión  veo 
que  nada  adelantaré  con  V.  sino  in« 
comodarnos    uno   á  otro. 

Caballero.  Yo  también  voy  a  subir  á  mí 
Coche  y  á  proseguir  mi  tarea  ;  porque 
yá  me  iba  fa-tidiando  la  conversación, 
imposible    que     V....... 

Filosofo.  Yo  seré  lo  que  V.  quisiere  ,  pe- 
ro   antes  de    entrar    escúcheme  este. 


Pt 


SONETO. 


obre  ,   rico  ,    vasallo  ,  Soberano, 
Todos  hermanos  son  ,  todos  parientes, 
Pues  que  nacieron  ramas   descendientes 
Del    tronco  antiguo  del  primer  humano: 

Sepa    quien    con  sus  títulos  ufano, 
Tiene   por  calidad  los   accidentes, 
Que  hay   dos    generaciones  diferentes, 
Virtud  ,  y  vicio  :  lo   demás  es  vano. 

Por  mas  que  quiera   la    Genealogía, 
Encontrar  en  sus    venas    la    nobleza 
Mucho    mayor  que  la    que  Adán  tenia: 

Este    honor  solo,   lesera    baxezi; 
Pues   sin  virtud  es  siempre  la  hidalguía, 
Una   triste  fantasma  de  grandeza. 

APO- 
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APOTEGMA. 

Sentencia   dada  por  un     Visir    Persiano. 


E, 


in  cierta  conferencia  que  tubieron  en 
una  ocasión  un  Filosofo  Griego  ,  con  otro 
Indiano  err  presencia  del  famoso  Cosrroei 
Rey  de  Persia  ,  se  suscitó  la  conversación 
#obre  qual  era  la  cosa  peor  y  mas  ter- 
rible áA  muido.  El  Filosofo  Griego  opi- 
nó }  que  era  el  hombre  viejo  ,  tonto  ,  y 
pobre.  El  Indiano  ,  que  el  hombre  enfer- 
mo ,  »in  amigos  ,  y  siu  tranquilidad  de 
espíritu.  Pero  el  astuto  Buzurgemihir  ,  vi*» 
sir  de  Cosrroes  y  su  Privado  ,  poniéndo- 
se a  mano  en  la  frente  y  arqueando  las 
cejjs ,  exclamó  diciendo  :  por  lo  que  á  mí 
toca  me  imagino  que  la  mayor  infelicidad 
^ue  puede  acontecerle  á  un  hombre  en 
este  m  indo  es  ,  que  á  la  hora  de  la  muer- 
te ,  quando  vaya  á  dar  cuenta  ante  el 
supremo  tribunal  Divino,  se  halle  sin  ha- 
ber practicado  en  toda  ss  vida  ninguna 
virtud.     Una    aclamación    general    de     todo 

T.  V'Ü.N.'ij.  n  a 
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ej  concurso   le  declaró  á    fabor    de  esta  sen. 
tencu ,    teniéndola    por    la    te.. .i    filosófica. 

FÁBULA. 

LOS  ANIMALES    ENFERMOS  DE 
LA  PESTE. 

vJ  n  mal    funesto  ,  que    el   terror  esparce 
Por    torios    los    parajes     donde  liega, 
Mal  que  e!  Cielo  ha  inventado  en  sus  furoru. 
Para    vengar    delitos  de    la    tierra, 
La     Pesie   ( que    es  capaz    en    solo    un    dú 
De  enriquecer   las    fétidas  ribera» 
De   ia   negra  laguna )  en   otro    tiempo 
Ha'ics  d.usis    arroja  alas    selvas. 
Fueron   los  amm.les  al   instante 
Tncidos    del    contagio;    agudas  qicxas 
Tristes    ecos   y    lánguidos  gemidos 
Resonaban  en    tod.s    las    cavernas, 
H:     Lodo  ha  »brieoto    yá  ,  la    astuta    '¡ 
Q.ie    otras    veces    fuodaaa    sus   tareas 
tu   acechar    el    súnple  cyr,derillQa 
O    en  devorar    la   bj/adoca   oveja, 
Sin    alicnto-yacWU  moribundos, 
Entregados    tlti    touo  a  sus  Uoieucius; 

Nin* 
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Ningún   manjar  incita  su   apetito 
£11  acabar   la    vida    solo  pienzan. 

Mcljncoücas   van  las   tortolillas, 
Fugitivas    buscando  á   tuda    priesa- 
En   remetas   regiones  ,  ayres  puros, 
Q  ie    con  mil  ansias   respirar  anhelan, 
Todos   mueren,   y  al  paso  que   las  vidas 
Se   disminuyen  ,  el    pavor   se  aumenta. 

En   este  triste   lamentable  estado, 
El   rugante   León ,   con    ligereza, 
M.nda    luego  reñir  á  sus    vasallos, 

Y  á   todos    en  un  sitio   los    congrega, 
Después  que   fueron    puestos  en    silencio, 
E.    Morurca    terible  se  presenta, 

Y  con  las   mas  audaces  expresiones 
Vino  á    decirles   la    siguiente  arenga: 

Mis  queridos  amigos  i    hoy   los   Dioses 
En  destruirnos  ,    su  poder    empeñan. 
La   perdición    y  el   Uicimo    exterminio, 
Les  veo  amenazar  vuestras    cabeza; 
¿  Q.jien    duda    que  serán     nu-stros  pecados 
El    origen  fatal   de   tantas  penas? 
Pues  .  si   es    así,    Corramos  al    remedio, 
Atajemos    el    ojjI    antes    que  cresca; 
H  y  es  preciso   hacer    on   sacrificio 
Capaz  de  apaciguar  por  su  grandeza 
L.i  colera   irritada  uc  los  Dú^es 

Ex* 
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Examinemos  bien   nuestras  conciencia»» 
No    seamos    indulgentes  ,    cada  uno 
Publique  abiertamente    sus  flaquezas, 

Y  el  que  resulte  al  fin  por  mas  culpad 
Deberá  ser  el  pábulo  á  una  higuera, 
En  semejantes  casos  ,  esto  mismo 
Han  hecho  siempre  las  Naciones  cuerda 
Asi  lo  mando  ,  y  porque  así  se  cumpla 
,Yo  he   de  ser   el  primero    que  obedezca. 

Por  mi  parte    confieso,  que  mil   vece 
Entrando  en  los    rebaños  de  esas  sierras, 
Por  saciar    mis  glotones  apetitos, 
Hice    sangriento  estrago    en  las   Ovejas, 

Y  en   !» s  mas    inocentes   corderillos, 

De   quien  ,  á  la  verdad ,  no  tube    ofensa; 

Y  no  solo  una  vez  ,  á  los  Pastores, 
Q„e  oponerse  ¡mentaron  á  mis  fuerzas, 
Espirando  al  impulso  de  estas  garras, 
Medio    arrastrando,  los    llevé  a    mi  cueva 

Y  en    mínimos  pedazos    divididos, 
Con    mis    cachorros   repati    la  presa, 
Esta»    mis  culpa*  son    y  yo    esroy  pronta 
A    morir,  si    o  preciso  qj¿  yo     maera; 
Pero    diga    cada   uno    sus   pecados, 
Para  que  (alga   justa  la    sentencia. 

Apenas   Hjé    acabado    este    discurso, 
Quando    sattó-  la  Zorra  muy    libera, 
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Y  puesta  en  medio  ,  dixo  en  altas  voces, 
Después   de  una  profunda    reverencia: 
Gran  Señor  ,  no   seáis  escrupuloso, 
No    hagáis   caso    de  esas  vagatelas; 
¿  Es   posible ,  Señor  ,  que    de  hechos   nobles 
Para    una  acusación  forméis  materia? 
¿Devorar    Corderillos?    ¡que    pecado! 
¿Se   habrá    visto   mas    ligida  inocencia? 
i  Como    alcanzaran    estas  bestias    viles 
Verse    llenas   de    honor  ,  de  otra  manera? 
¡Que    fortuna  !    ¡  dichosos  animales 
Que    tubieron   la   gloria    tan   inmensa, 
Como   en  ser    por  el  Cielo  destinados 
Para   dulce   manjir  de    vuesta   mesa, 
Sirviendo  de  escogido  nutrimento 
A    vuestra   Magestad    y   á  sus    Altezas! 
¡  Porque   medios  tan    raros ,  los   mas   baxos 
I  obrarse  suelen  una   fama   eterna ! 
En  quanto   á   los    Pastores  s  es  la   justa, 
Es  la  mas  merecida  recompensa 
.De   sus   temeridades  ;    esos    necio?, 
Llenos    de    una   ambición  la   mas  grosera 
Un  quimérico   imperio  se    atribuyen 
Un  dominio  tiránico   se    piensan 
Sobre   nosotros  ;   barbaros    canallas, 
Que  sino  se  les  tira    de   la   rienda, 
Llegará  el  caso,  que,  como    borregos 

Nos 
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Nos    lleven  á  buscar    la   subsistencia: 

Y  asi  ,  en   nombre   de  todos  ,    os   tributó 
Gracias   afectuosas   y   sinceras, 

P„r.jue  rfabcíi  ,  uniendo  !o  esf\  rz;do 
Al  peso  y  madurez  de  la  prudencia, 
Con  ervrar    sin   lección    vuestros  estados 

Y  defender   la=    regalías  nuestras. 

Calló    la    Zorra  ,    y    todos    aplaudieron 
T.nta   oportunidad  ,   con    tal  viveza; 
Siguieron   lu.go  por    distintos  rangos, 
Dando    sus    confesiones  muy    completas: 
Contó    el    Lobo  destrozos  ,  y    desgarros; 
El    ti;;re  sus   croeld.des,    y    violencias; 
La    Zorra  ,  las  rapiñas  de   Gallinas; 

Y  los    robos  ,  el  Oso  ,    de  Colmenas: 
Pero   con    lo  yá   dicho  ,  estas  acciones 
Les    fueron    reputadas    por    proezas! 
Unos  pequeños    Santos  ,  eran   todos, 
Ninguno   merrció    la    menor    pena: 
Tocó  por  fin   el  tumo   al   seor    Borrico, 
Que  también   era    miembro  en   la    asamblea; 
E-te  salió  confuso  y   muy    turbado 
Con   e!   rostro    cubierto   de  vergüenza, 

Y  tu  mola  la  voz  y  el  movimiento, 
Se   principió   a    exp'icaí  de  esta  manera: 

Yo  bago  memoria-,  que quaudo....  era  chico 

Iba  subiendo....  pues.....  por  la  vereda, 
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V  el  hambre  ..  .   la    ocísíoh...,   les  pocos  años 
O  el  Di  iblo  ,  cine  tentab-   mi    paciencia 
Me  hicieron    arrancar   ce    i.n    vtrde  trigo 
I.  -  nzo   lo   iaigo   de  mi   lengua; 

Yo  Ci     Seso',   Señor,  que    no    era    mió, 
Q  ie  filé  un  atrev ¡miento. =¡  Ah !  maia  bestia, 
(Sin    (itxarle   ;<cabfcr)    ¡oh!    vil    pollino, 
h     -ipó    luego  toda    ¡a  caterva, 

fr   el    trigo  ageno  ,    i  que    delito! 
ín    ha    visto    mas    barbara    insolencia? 
7-    .  ra    el    atroz  .   y    bórrese    la  causa 
De  :js    calamidades    y    miserias: 
^   sucedió   en  efecto  ;   un    fVcal  ágil, 
R-i-,  íimio   argumentos    y   eloqüencia, 
P/oí  b    completamente  ,  que   el   tal  Borrico 
Por  publica    salud    morir    debiera, 
Su    parecer  ,    de    todos   fué  aprobado, 
Y   Luego  executada    la  sentencia. 
P  ij : '•  el    pato  el    Borrico  ,    no   me   espanto, 
Era   infeiiz,    y  estaba  en   competencia 
Con    gentes    poderosas :    muchas    veces 
He    visto  suceder   cosas   como  estas.  =s 

Trad.    de    la  Fontaine  por  J.  A.  T. 
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FILOLOGÍA. 

La  Humanidad  y  la  Gratitud. 


& 


Pofronimo  ,  habiendo    perdido  por    vario 
•naufragios   y     otras   desgracias  ,    los    bien 
que    heredó    de   sus    Padres  ,     se   consolab 
de  su   perdida  en    la  Isla    de   Délos  por  me 
dio   de   su   virtud  ,    en    donde   cantaba  ce 
una   lira    de   oro   las  maravillas  del    Dios  qu 
allí   se  afloraba  ;    cultivaba    las    Musas, 
quienes    era   favorito   y    procuraba   con  mu 
cha    curiosidad    descubrir   los   secretos  de  í 
naturaleza  ,     el    curso    de  los    astros  ,  el 
den     de    los    elementos ,    la    estructura 
universo ,    que    media    con    su    compás  , 
virtud    de   las    plantas ,    y  la    formación 
los   animales  ;   mas    sobre  todo   estudiaba  i 
conocerse    asi  mismo,  y  se    aplicaba   k  ado 
nar  su    alma  de   virtud ;  asi  la  fortuna  qu 
*iendo    abatirlo  ,   lo    habia   ensalzado    á 
verdadera     gloria  ,    qual    es    la    Sabiduría. 
Privado    de   bienes  ,    y     vivieudo  dicho 
sq   en    aquel    retiro ,   vio    un    dia   sobre 
orilla  del   m&r,  un  Anciano  venerable,  qu 

le 
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le  era  desconocido  ;  este  era  un  extranje- 
ro, que  acababa  de  llegar  á  la  Isla.  Es- 
te Anciano  admiraba  las  riberas  del  mar, 
en  donde  sabía  que  aquella  Isla  había  es- 
tado otras  veces  flotante  :  consideraba  aque- 
lla costa  en  donde  se  elevaban  pequeñas 
colinas  siempre  cubiertas  de  céspedes  flori- 
dos ,  mas  arriba  de  las  arenas  y  de  Jos 
peñascos  se  veían  nacer  hermosas  fuentes 
de  aguas  cristalinas  ,  que  formaban  rápi- 
dos arroyos  ,  bañando  las  deliciosas  llanu- 
ras; Se  iba  adelantando  hacia  aquellos. bos- 
qjes  sagrados  ,  que  circundaban  el  templo 
del  Dios  ;  estaba  admirado  de  ver  la  ver- 
dura permanente  de  aquel  sitio  á  quieu 
el  fiero  Aquilón  uunca  ha  osado  marchi- 
tar y  consideraba  el  Templo  construida 
de  aquel  hermoso  marmol  de  Paros  ,  mas 
blanco  que  la  nieve ,  cercado  por  v..r!as 
y  altas  columnas  de  jaspe.  Sofionim  >  '  •  - 
servaba  con  no  menos  atención  al  Aucia- 
UO  i  su  barb3  blanca,  descansaba  sib¡e  stl 
pecho  :  su  restro  arrugado,  nada  tenia  de 
disfütme;  aun  se  hallaba  exento  de  las  in- 
jurias .da  una  caduca  vegez :  sus  ojos  ma. 
infestaban;  una  dulce  viveza  :  su  estatura 
aita.  y  magestuosa;..  pero  ajgo  ago  viada  ;  y 

un 
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un  bacu!o  de  marfil  le  servia  p*ra  serte- 
nersff.  ,0  ExtraíigeTu  !  le  dix  .  SotVi.ulmo 
¿Que  buscáis  en  e?n  isla  que  o;  p 
desconocida  ?  Si  es  el  timp!o  del  Dios, 
veisle  allá  lexos,  yn  me  ofrezco  i  -.oo- 
duciros  á  ¿I ,  p  íes  amo  á  los  ¿)¡<' 
he  sido  instruido  de  lo  que  Jjpitrr  q\ 
re  que  se  haga  para  socorrer  á  lus  extn 
geros. 

Admito  ,    respondió  el  Anciano  «  la  o 

ta    que    rre    hacéis    ern     tantas     señales 
bondad  :    ruego    á     los     Dioses     que    recoi 
pensen     vuestra    híspitaüdad     hacia     los 
trangfrcs  :    vamos    ai    templo, 

Mientras  ominaban  hacía  él  ,  rtfi'ii 
Sofronimo  el  mitivo  de  su  •  viaje  :  mi  nonr 
bre  ,  dixo  ,  es  Anstonto  ,  uacu'o  en  Clí- 
zomeua  Ciudad  de  la  Jonia  ,  situada  so» 
bre  mu  costa  agradable  ,  que  se  acieiina 
en  e¡  mar  y  que  rarece  vá  ajuntorse  coo 
la  Jsl3.de  Chio  (dichosa  pauia  d¿  H  me* 
ro )  Mis  parientes  fueron  pobres  ,  aunque 
nobles;  mi  Padre  ll<m..do  ¿Misn-uto  ,  que 
se  hallaba  cargado  de  una  r.umerosa  fsmi* 
lia  ,  nu  quiso  criarme  :  me  hizo  abandoo 
nar  por  uno  de  sus  amigos  ,  ;í  fia 
áe  que  fuese  recogido,  ¡o  que  se  verifi- 
có 


ora- 

:; 


las    Damas.  Í03 

c¿  por  una  mnger  anciana  de  Eritrea  ,  qua 
tenía  alguna  hacienda  cerca  del  sitio  en 
donde  fui  expuesto  ;  me  crió  en  su  casa 
alimentándome  con  la  leche  de  algunas  Ca- 
bras ,  único  arbitrio  que  tenía  para  su  subsis- 
tencia; pero  crmo  tenia  arenas  con  que 
poder  vivir  ella  misma,  luego  que  estube 
en  edad  de  servir,  me  vendió  á  un  Mer- 
cadee de  esclavos  que  me  ¡levó  á  la  Ly- 
cia:  aquel  Mercader  me  vendió  de  nuevo 
tn  Patára  ,  á  un  homore  sabio  ,  y  virtuo- 
so llamado  Alcina  ,  que  cuidó  de  mi  en 
mi  juventud  :  le  parecí  dócil  ,  sincero  ,  mo- 
derado ,  afecto,  y  sobre  todo  descubrió  en 
mi  mucha  aplicación  para  todas  las  co- 
sas honestas  qte  me  quisieron  enseñar:  me 
dedico  á  les  artes  que  Apolo  favorece.: 
me  hizo  aprender  la  música  ,  los  exerci- 
cios  del  cuerpo  y  principalmente  el  arte 
de  curar  las  llagas  de  los  hombres  ;  ad- 
quirí presto  una  alta  reputación  en  e;tc 
arte  tan  necesario  ;  y  Apolo  q  ie  me  ha- 
bía inspirado ,  me  descubrió  ciertos  secre- 
tos mjrjvillusos.  Alema  ,  que  cada  dia  me 
atoaba  mas  y  que  Citaba  encantando  al  ver 
«1  r-'ten  sucíío  de  sus  cuidados  para  mi, 
(lió    la  libertad  ,  y    roe  embió   i  D_,t.cc1¿s 

Rey 
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Rey  de  Lícaonia  ,    que    viviendo    en  lai  it- 
Jicias  amaba   mucho  la    vida,   y   temí»  per» 
derla.     Este   Rey,  para   detenerme  á  su  la. 
do  ,  me  dio  muchas  riquezas.      Damocles  mo» 
rió    algunos  años  después,    y  su  hijo  f  á  quien 
los    aduladores   habian    irritado     contra 
sirvió    á    disgustarme    de  todas    las  cosas 
magnificencia.     Me    sentí    poseído    de  un 
diente    deseo    de   volver   á   Licia  ,  en  donde 
habia    vivido    tan     dulcemente      dirante   mi 
infancia  ;  esperaba    volver    á    hallar  mi    ve* 
nerado    y    amado    Alcina .    á    quien  todo  ■ 
lo    debia,     habiendo    sido    el    autor     de     mi 
fortuna.      Así    que    llegué  a  aquel    pa¡3  ,  me 
informaron   que    mi  bien-hechor  habia  muer- 
to, después  de  haber  perdidj  todos  sus  bienerj 
lo    que     sin     embargo    de    su    Filosófica    re» 
signacion  ,  y  habiéndose   jur.tjdo  sus   infortu» 
n:os    ú     5:1    ao..nzida     ed.;d  ,     111     p;.:>  s  .■■ati- 
ne rse  :   fui    á    cubrir     de    flores     sus   cei.izae» 
que    regué  con     mis    lagrimas  ;  hize    p.ner» 
le    una    inscripción    honor  ¡fice    sobre    su    se* 
pulcro,     y    pregunté  que    se      habian    hecho 
sus     bijos  ;    me     respondieron     que    el     único 
que     habia     quedado  ,  llamado    Orciloco  ,  DO 
puliendo    resolverse    á    vivir   sin    bienes   en 

un    país ,    en    que    su    padre    habia     hecha 

un 
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un  papel  sobresaliente,  y  mantenidose  con 
tanta  ostentación ,  se  habia  embarcado  en 
un  navio  extrangero ,  para  ir  á  pasar  obs- 
curamente su  vida  en  alguna  Isla  remota 
del  mar.  Añadieron  que  había  naufraga- 
do algún  tiempo  después  hacia  la  Lia  de 
Carpatia  ,  y  que  así  ya  no  quedaba  res- 
to alguno  de  la  familia  de  mi  siempre 
venerado  Alcina.  Inmediatamente  me  ocu- 
pe en  comprar  la  Asa  en  donde  hab¡3 
vivido  ,  con  los  campos  fértiles  que  po« 
seía  en  sus  contornos  ;  yo  estaba  muy  com- 
placido en  volver  hjber  aquellos  sitios  que 
me  traian  á  la  memoria  el  dulce  recuer- 
do de  una  edad  tan  agradable  y  de  un 
tan  buen  Dueño.  Me  parecía  hallarme  eull 
en  la  flor  de  mi  edad  durante  la  qual  liar 
bia  servido  á  Alcina.  Apenas  hube  com- 
prado de  los  acrehedores  los  bienes  de  sí 
sucesión  ,  quando  me  vi  precisado  de  pa- 
car  á  Clazomena.  Mi  Padre  Polistrato, 
y  mi  Madre  Fidila  habian  muerto :  tenia 
algunos  hermanos  que  vivian  discordes. 
Luego  que  ¡legué  me  presenté  á  ellos  con 
un  vestido  sencillo  ,  como  un  hombre  des- 
pro  venido  de  bienes  ;  y  manifestándole  las 
señales   con    que     £110    ignoráis)     se    acos- 

tum- 
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tumoran  abandonar  los  niños  ,  para  reto. 
gtrlos  en  adelante  ,  observé  se  miraban  udm 
á  otros  ,  sintiendo  ver  aurnent.r  el  nuoW» 
ro  de  los  herederos  de  Polistr n  > ,  q:¡;  ¿-. 
bia  de  tener  parte  en  su  sucesión :  no  so« 
lo  no  me  admitieron,  sino  que  rehus 
de  reconocerme  delante  del  J.iez  disputan., 
do  mi  nacimiento.  Para  cast'gar  su  iuhu* 
manidad  ,  declaré  que  consentía  en  ser  en« 
ter. mente  extraño  para  ellos  y  deshereda- 
do ;  pero  solicité  que  fuesen  para  siempre 
excluidos  de  ser  ruis  herederos.  Los  Juí» 
ees  lo  ordenaran  así  ,  y  entonces  hice  ver 
mis  riqueza*  ,  que  habí.'  trahido  en  mí 
Darío  y  les  descubrí,  ser  yo  aqn;l  rm>- 
tonóo  que  había  adquirido  tantos  tesoros 
con  el  renombre  de  sibio,  en  la  Corte 
de  Damocles  Rry  de  Lycaonia ;  y  que 
nunca    me    h.ioia   casado. 

Mis  hermanos  se  arrepintieron  de  ha« 
berme  tratadj  con  tanto  rigor  y  tau  iu< 
justjnunce,  y  anhelando  el  poder  ser  al» 
g'.m  oía  mis  herederos  ,  hicieron  tod-s  su» 
esfje'zos  ,  aunque  inútilmente  ,  con  el  fin 
de  insinuáis:  en  mi  amatad.  La  dis  or« 
dia  q.ic  reinaba  entre  ellos  ,  fuá  causa  que 
los    oieucs   de    uueitío»  padres ,   fuesen  ven. 

di. 
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didos  ;  los     compré   todos  ,  y    tubíeron   el 

sentimiento    de    verlo    pasar   todo   á    manos 
de  aqusl    á    quien   uo  habían     qperido    dar 
Ja    parte  que  juramenta  le  pertenecía.      Asi 
poco  á    poco   cayeron  en    la    mas    lastimosa 
miseria ;   pero    así    que    los   vi  ,     penetradas 
y    sentidos  de   su   culpa  ,    quise    darles    una 
prueba    de   mí   buen   natural  :    los     perdoné, 
los  alvergué    conmigo  ,   proveí     •  cada    uno 
de   ellos    de   lo    necesario   para     que    pudie- 
sen   adquirir   algunos    bienes   en     el    com.-r- 
cio    del     ra.ir,    que    antes    habían     exerci  lo, 
los   reuni   todos  ,   y    vine    á    ser    el    Pudre 
común    de   todas    su?    familias  ,  su    unión    y 
aplicación   hizo  que   juntasen   en    poco  tiem- 
po riquezas  considerables.     Con  todo  ,  la  ve. 
jez,    como   veis  ,     ha    venido    á    llamar    á 
huí    puertas  ,    me  ha  cubierto    de  canas,  lia 
arrugado    mi   rostro  ,   y    rae    está    yá    avi- 
suiJo   que   no   gozará  por    largo   tierapj   de 
una    perfecta    prosperidad.      Antes     de    mo- 
rir   he    querido    de    n  <evo    y   por    la    ulti- 
ma   vtz  ,     visitar    aqu.ila    tieira     qne     tanto 
amo   y    que    me   es    aun    mas     amada     que 
mi    patria  misma  ,  aquella    I_.ycia5.en    donde 
he    apreudicio  ,    á    ser    outvo  }    y    s_b¡j  oa« 
xo    .a   cuuduaa.  del    vi.lu.su  Alciná.     Na- 

ve-; 
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vegando,   pues,    hacid   ella    he    hallado  im 
Mercader  de    una  de    las  Islas  Ciclades ,  que 
n.e    ha    asegurado   que   aun    qued.bi  en  D¿. 
los    un    hijo     de    Orciloco    que    imitaba    la 
virtud    y   la   sabiduría  de   su   abuelo  Alciná. 
Inmediatamente    abandoné    el    camino    de  la 
Licia    y    sin   perder    un    instante    he  venido 
á    buscar    en    esta    Isla  ,    baxo     les    auspi- 
cios   de    .'ipolo    el    precioso    resto     de    una 
f.¡mi!¡3    á    quien    todo    se   lo    debo    Ya  me 
queda    poco    tiempo     que     vivir  ;    la     Parca 
enemiga   del    dulce    descanzo    que  los  Dio- 
ses   tan    raramente   conceden    á    los  mo 
Jes   se  apresurara    acortar   el  hilo  de    mpl 
da  ;    pero   moriré     contento  ,    si    mis 
antis   de   verse   privados  de   la    luz  del 
y  z  .n    de    la    vista    del  nieto   de    mi   Mies* 
tro.     ¿Decidme    ahora  vos  ,  que  habitáis  ei» 
ta    Isla,  si  lo   conocéis?    ¿  Podeh  incücarmo 
adonde  lo    hallaré?   Si  me   facilitas    de  que 
lo    vea ,    ruego    á    los    Dioses    que     en 
compensa   os    dexan  ver    en    vuestros    bf¡ 
zos    los    hijos     de    vuestros    hijos     hasta 
quinta    generación   y     que   mantengan    to 
vuestra    familia    en    la    paz    y  i.i    abundan- 
cia   por    fruto    de    vuestra   virtud.      I\J:n.ras 
Aristonóo  hablaba  Sofronirao  no  p.  . 
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rener  las  lagrima»  que  á  raudales  cor- 
rían por  su»  mexülas  ,  mezcladas  de  ale- 
gría y  de  dolor  ;  al  fin ,  sin  poder  pronun- 
ciar ni  una  palabra  ,  hecha  los  brazos  al 
cuello  del  Anciano  ,  lo  estrecha  contra  su 
seno  y  con  gran  trabajo  profiere  estas  pa- 
labras ,  interrumpidas  con  profundos  suspi- 
ros :  yo  soy  ,  ¡  O  Padre  mió !  el  que  bus- 
cáis ;  ved  aquí  á  Sofronimo  ,  el  nieto  de 
vuestro  amigo  Alcina  ;  yo  soy  ,  y  no 
puedo  dudar  escuchándoos  ,  que  los  Dioses 
os  han  enviado  aqui  para  aliviar  mis  ma- 
les. La  gratitud  ,  que  parecía  haberse  per- 
dido sobre  la  tierra,  se  halla  en  vos  solo. 
Había  oido  decir  en  mi  infancia  qu;  un 
hombre  celebre  ,  que  poseía  numerosas  r¡- 
quezis  y  que  vivía  en  Lycaonia  habia  si- 
do criado  en  casa  de  mi  Abuelo  ;  pero  co- 
mo Orciloco  mi  Padre  ,  que  murió  joven, 
me  dexó  en  la  niñez ,  no  he  sabido  esas 
cosas  siuo  confuiamentí ;  en  esta  incerti- 
dumbre  no  me  atreví  á  ir  á  Lyca<.n¡3 
y  preferí  vivir  en  esta  Lia,  en  donde  el 
desprecio  de  las  riquezas  vanas  ,  y  el  dul- 
ce exercicio  de  cultivar  las  Musas  en  el 
templo  sagrado  de  A,jolo,  me  sirven  de 
consuelo  en  mis  desgracias ',  y  la  sabidu- 
T.VÍÍ.N.".*  O  ria 
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ria  que  enseña  y  acostumbra  los  hombres 
á  vivir  gustosos  y  contentos  cou  poco, 
m?  ha  servido  hasta  aquL  de  fodas  quaa- 
tas     riquezas     podría    desear. 

Sotronimo  ,  habiendo  concluido  con  es* 
tas  palabras  y  viendo  que  yá  h-bún  He* 
g3do  al  temp'O  ,  prepuso  á  Aristnnóo  de 
hacer  en  el  su  oraciun  y  sus  ofrendas.  Hi« 
cieron  á  Dios  un  sacrificio  de  dos  ove» 
ías  ma;  blacas  que  la  nieve  y  de  un  to* 
ro  que  tenia  una  estrella  en  la  frente  ;  des- 
pués cantaron  algunos  versos  en  honor  del 
Dios  que  alambra  al  uuiverso  ,  que  orde» 
na  l<iS  tiempos,  que  preside  á  las  ciea- 
cias  y  que  anima  el  Coro  de  las  nueve 
Hermana*.  Lu\go  que  salieron  del  tem« 
pío  Sofronhno ,  y  Au>tonóo,  pasaron  el 
resto  del  dia  ec.  contarse  reciprócamele 
su»  aventuro.  Sofruiumo  recivio  en  su  ca« 
sa  al  Anci.no,  con  aquella  teruura  y  res- 
peto que  hubiera  manifestado  a  A.lcina  mis. 
uio  si  aun  hubiese  vivido  La  m-iiana  si- 
r  siente  partieran  jautos  nacienJose  a  U  ve- 
la para  Licia:  Arijtonóo  cu  i.ixo  á  Sofroá 
nírno  h  una  fértil  llanjra  soore  las  orilla* 
del  XantOj  en  cuyas  oüjjí  Apolo  volvieo* 
do    de   la   caza    cuoiertu     de    polvo  ,    habifj 
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tacitas    veces    bañado    su     cuerpo    y    labado 
sus    bellos   cabellos    rubios.     H-illaron    sobre 
las  marcenes    del    rio     un     numero   infinito 
de    alamos    y    sauces ,  en    doiide    la    verdu- 
ra   tierna     y    naciente  '  escondía    los.  nidos  da 
una    infinidad    de    paxaros   que  cantaban  no- 
che  y    día.     El    rio ,    despeñándose    de  una 
roca    con    grande    ruido    y    mucha  espuma, 
rompía   sus    olas   en    un    caual   lleao  de  pe- 
queños   guijarros   sumamente    alvos  :     toda 
la    llanura  estaba   cubierta    de  una  mies  que 
parecía    de   poro    oro :    las    colinas  ,    que  se 
elevabao   en     forma    de     anfiteatro     estaban 
llenas   de    cepas   de    vífus   y    arboles    fruta- 
les.    Allí   la    naturaleza    toda    estaba    risue- 
ña   y    agradable ,   el    Cielo   alegre  ,    y  sere- 
no,  y    la  tierra  siempre    pronta   á    sacar  de 
su    seno   nuevas    riquezas  ,    para    recompen- 
sar  al   laborioso  cutivador,de    tantas    fae- 
nas  y   trabajo.     Luego    que  hubieron  anda- 
do algún    tiempo    por  las  orillas  del  rio,  So- 
fronimo  descubrió    una  casa  mediana   y   sen- 
cilla,, pero   de    una    arquitectura  agradable 
y   con  muy  cabales    proporciones,      hllí  na- 
da   se    veía   de    marmol ,    de    plata  ,    ni   da 
oro,    ni   menos  de    marfi!  ,  y   eDano  ,    pur- 
pura ,   ni  muebles    suntuosos;    todo    era  sen. 
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cilio,    pero    lleno    de   agrado,     de  limpieza, 
y    de    comodidad.     Una    fuente  de    agua  su. 
mámente    pura    y    cristalina    corría  por  me- 
dio   del    patio    formando     un    pequeño    canal 
que    seguía    airevesando    un     prado    cubierto 
de     verdura    y    esmaltado   de    las    mas  fres- 
cas y  bellas     florecidas.      Los    jardines  eran 
espaciosos  ,    llenos    de    frutas  y    plantas  úti- 
les  para    el    sustento  y    regalo    de   los  hom- 
bres ;  á    los   lados    había  dos    bosques    cuyos 
arboles  eran    tan  antiguos    como  la  tierra  que 
los    sustentaba  y    formaban    con    sus  frondo- 
sas   ramas    una   sombra     que    los    rayos    del 
sol    no    podian    penetrar.     Entraron     en   un 
salón    en    donde    estaba    prevenida    una     fru- 
gal   comida  ,     compuesta    de    lo     que   la  na- 
tura eza   proveía    en    los   jardines     y     en    la 
qual     nada   habia    de  aquella    delicadeza    que 
enerva   á    los    hombre?  ,  yendo    á    buscar  le- 
aos   y     á    costa     de    dispendios    en    los    mas 
remotos  paise?.     Consistía   en   leche    mas  dul- 
ce   que     la    que    Apolo    cuidaba    de     exteaer 
de    las    ovejas  ,  q  jan.lo    fná    Pastor    del    Rey 
Admeto.      ¡  tío   miel  ,  mas    exquisita    que   U 
de    las     Abejis    de     Hiña     en    Üiciiia     ó    del 
monte    Hira=ta    en     Acica  ;    hjbia   legumbres 
del    huerto    y    frutas    diversas     acabadas    de 

co- 
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coger  ;  con  un  vino  rnas  delicado  que  el 
néctar  que  servía  Ganimedes  á  los  Dio- 
ses celestiales.  Durante  esta  sencilla  co- 
mida ,  pero  dulce  ,  sana  ,  y  nutritiva  ,  Aris- 
tonoo  no  quiso  sentarse  en  la  mesa.  Pri- 
mero hizo  quanto  pudo  para  ocultar  su 
modestia ,  pero  a!  fia  como  Sofronimo  le 
instase  ,  declaró  que  nunca  se  re^lve- 
ría  á  crmer  con  el  nieto  del  gran  Alci- 
na ,  que  tanto  tiempo  había  servido  de  es- 
clavo en  aquella  misma  sala.  Ved  allí, 
le  decía  ,  en  conde  aquel  sabio  mi  bien- 
h(  h  ir  ,  acostumbraba  comer;  ved  mas  allá 
donde  conversaba  con  sus  amigos  ;  mas  allá 
jugaba  á  varios  juegos;  aquí  se  paseaba 
leyendo  á  Hesiodo  ,  y  á  Homero  y  aquí 
descansaba  !a  noche.  Recordando  estas  cir- 
cunsc.mcias  ,  su  corazón  se  enternecía  y  las 
lagrima?    le    salían    de    sus     ojos- 

Después  de  la  Comida  cur.duxo  á  So- 
fronimo á  un  hermoso  prado  ,  en  donde  pa- 
cían esparcidas  sus  numerosas  bacadas  ,  que 
hacían  resonar  con  sus  bramidos  rodos  (qs 
contornos  á  larga  distancia  :  luego  vieren 
-los  rebaños  que  volvían  de  las  fértiles  de- 
hesas :  las  ovejas  balando  y  abundantes  en 
leche,  estaban  seguidas  por  sus  corderi- 
nos, 
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líos,  que  parecían  regocijarse.  Por  todas 
partes  veían  los  trabajadores  apresurados  que 
uñaban  el  trabajo  por  el  ínteres  de  su  amo, 
que  era  tan  humano  y  suave  ,  que  sabia 
hacerse  amar  de  ellos  y  suavizar  las  pe- 
ñas   de    la   esclavitud. 

Aristonóo,  habiendo  manifestado  á  be.- 
fronimo  aquella  ca?a  ,  .-.quel'os  esclavos  ,  aque- 
llos rebrños  ,  y  aquellas  tierras  fertiliza- 
•das  por  una  vigilante  cultura ,  le  dixo: 
mucho  me  huelgo  de  veros  en  el  antiguo 
patri.nmiin  de  vuestros  anrepasadus  :  ya  es- 
toy gustoso  pu:s  os  pongo  en  posesión  del 
pais  ,  en  donde  he  tanto  tiempo  servido 
á  Alcina:  gozad  en  paz  de  lo  que  le  per- 
tenecía :  vivid  di<_huso  y  di  =  poneos  con 
tiempo,  por  vuestra  vigilancia  á  un  Gn 
mai  dulce  que  el  suyo-  Al  mismo  tiem- 
po le  hizo  donación  de  aquellos  bienes  coo 
titilas  ias  fo  nulidades  pre<cri;,tas  por  IjS 
]e)es  y  dtclsró  que  ex  luid  de  su  suscc- 
•f¡.  n  sus  legitimos  herederos,  si  fuesen 
en  aigun  tiempo  tan  ingratos  ,  que  qui- 
siesen privar  al  nieto  de  Alcina  ,  su 
-bien-hechor  ,  de  I-.  donación  que  le  aca- 
ibuba  ¿o  hacer,  nías  e  to  no  bastaba  aun 
á   batwLccr    el  corazón    de  Aristonóo.     Au- 
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s?  de  dar  su  casa  á  Sofronímo  ,  la  ador- 
nó del  todo  ,  de  muebles  nueves  ,  cómo- 
dos j  sencillos,  y  medestos;  pero  asea- 
dos y  agradables  fileno  los  graneros  de  los 
ricos  dones  de  Ceres  y  los  sotenos  del 
mejor  vino  de  Chio  ,  digno  de  ser  servido 
por  mano  de  Hebá  en  el  Olympo;  tam- 
bién puso  algún  vino  de  Pauonia  ,  con 
una  abundante  provisión  de  miel  de  Hy- 
sneti  ,  y  de  Hilla;  el  mejor  aceyte  de  Áti- 
ca no  fue  olvidado  ;  en  fin  añ^di □  una  con- 
ti  íad  prodigiosa  de  lana  fina  de  España, 
la  mejor  de  este  continente.  Juntamente 
con  otra  porción  de  la  de  s.is  m  ismos  rebaños, 
y  de  los  que  se  crian  en  las  fértiles  de- 
hesas   de    Sicilia. 

En  este  estado  dio  su  casa  á  Sofro- 
Eimo  ;  además  le  dio  cincuenta  talentos 
Eubuicos  ,  y  reservó  para  sus  parientes  ,  los 
bienes  que  poseia  en  la  Península  de  Cla- 
zomena  y  en  las  Cercanías  de  Srnirna  ,  Lo- 
bería 3  y  Colophon  que  eran  ¡omentos. 
Hícha  la  dnnaciun  ,  Aris-onoo  se  volvió  á 
embarcar  en  su  navio  para  volver  á  Jo- 
•iiia.  Sofronimo ,  admirado  y  enterneció 
■á  vista  de  unos  beneficios  tan  magnífi- 
cos   lo   acompañó    hasta    el     navio;  vertitii- 

dO 
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do   abundantes   lagrimas   de   reconocimiento, 
llamándole    Padre    y  estrechándolo   entre  sus 
brazos  ,  de  los  que  sentía  desprenderse.   /*ris- 
tonóo    favorecido    con  una    feliz    navegación, 
no    tardó    en    l'egar    á      su     casa.     Ninguno 
de    sus    parientes  tubo  qufxa  de    lo    que  acá» 
baba    de    hacer    con     Sofrc  nimo.      He  dexa- 
do,    les    dixo   ,    ordenado    en    mi    testamen- 
to   que    mis   bienes    sean  vendidos  y    distri- 
buidos   entre    los    pobres     de   Jonia ;     si    aU 
guno    de   vosotros  se  opusiese  en    algún  tiem- 
po   al    donafivo    que  he    hecho    al    nieto  de 
Alcina.    El  sabio  Anciano  después  de  esta  de- 
claración vjví.i   en  p.'z  gozando  de  los  bienes 
que  los  Dioses  le  hablan  concedido  en  re  coa» 
pensa  de  su  virtud.    A  pesar   de  su  vejtz,  ha- 
cia tcdrs    los  años    un  viage  á  Liria  para  vi- 
sitar .1  Sofroiijmo   y   hacer  un  sacrificio  sobre 
el  sepulcro  de  Alcina  ,  que  había  enriquecido 
con    los    m3S    bellos    adornos     de    arquitec- 
tura   y    de    escultura.      Había    mandado  que 
sus    cenizas  3     después    de     muerto  ,     fuesen 
depositadas    en     el    mismo    sepulcro  ,     á    fio 
que   descanzünsen    con    las    de    su    cmo    y 
maestro.     Cada    ¿ño     por    la  primavera  So- 
fronimo     impaciente     de    verlo  ,    tenia   con- 
tinuamente   sus   ojos    vucltss  hacia    la  ctilla 

del 
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del  mar ;  para  descubrir  el  mvk>  de  Arisr 
toüóo  que  venía  por  aquel  tiempo  j  y  te- 
nía la  satisfacion  de  acompañarlo  con  la 
vista  desde  que  lo  percibía  ,  hasta  que 
lo    estrechaba    contra    su   seno. 

Un  año  que  no  veía  venir  aquel  na- 
vio tan  deseado ,  no  cesaba  de  suspirar 
amargamente;  la  tristeza  y  el  temor  esta- 
ban impresos  sobre  su  rostro  ,  el  dulce 
sueno  parecía  huir  de  sus  ojos  :  hallaba 
desagradable  los  mas  bien  sazonados  ali- 
mentos ,  se  sobresaltaba  ai  menor  ruido, 
y  siempre  vuelta  su  vista  hocia  el  Puer- 
to no  cesaba  de  informarse  á  quantos  ve/a, 
si  habían  visto  venir  algún  navio  de  Jo- 
nia.  Al  fin  vio  uno;  pero,  ah .'  Arisco- 
nóo  no  estaba  en  él  ,  y  solo  traía  sin 
ceniza?,  que  Amphicles,  antiguo  amigo 
del  muerto  ,  casi  de  una  misma  edad  traía 
tristemente  en  una  urna  de  plata  ,  como 
fiel  executor  de  su  ultima  voluntad.  Quan- 
do  se  acercó  á  Scfronirno  la  palabra  fdl- 
ta  á  uno  y  otro ;  y  únicamente  se  explí-r 
carón  por  medio  de  sus  repetidos  sollo- 
zos. Sofrcnimo  besó  la  urna  y  regándola 
con  su  llanto  habló  así:  ¡O  Anciano!  vos 
¿abéis   hecho   la    felicidad    .tic   mi    vida    y 

aho- 
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a  "-ora  me  causcis  el  mas  cruel  d-  fo 
Jos  martirios;  yo  dó  os  volvere  ■■  ver  ja 
la  muerte  me  serfa  du'ce  si  pudiera  ver 
y  serviros  en  los  Campos  Eli  eos,  en  de 
de  gozareis  de  aquella  bien  aventurada 
y  quietud  que  los  Dioses  reservan  a 
virtud.  Vos  hab  is  vuelto  á  traer  en  nu 
iros  ais*  la  justicia  ,  la  piedad  ,  y  la 
titud  ,  sr.bre  la  tierra:  habiis  mostrado  i 
mi  siglo  de  hierro ,  la  bondad  y  la  il 
cencía  del  siglo  de  oro.  Lo?  Diose< , 
tes  de  recompensaros  en  la  mansión  de 
los  justos  ,  os  han  concedido  en  este  man» 
do  una  vejez  dichosa  ,  agradab'e  ,  y  d»« 
latida;  (pero  ay  de  mi!  lo  q.ie  debiers 
de  ser  eterno  ,  nunca  es  bastantemente  du- 
radero. Ya  no  teng»  gu>to  alguno  en  dis» 
frutar  de  vuestros  dones,  pues  que  estoy 
reducido  a  poseerlos  sin  v¿s  ¡  O  /Vmido 
AristoiK'O ',  ¿qua.ido  iré  á  encontraros?  ¡  Hre- 
cin-.is  cenizas  !  si  aun  sois  capaces  de  sen» 
timiento  alguno  ,  sentiréis  sin  duda  el  pla- 
cer   de    ser     mezclada»    eon    las    de      AlcinSf 

las    mías    también    ¡u    serán    algún    día     con 
ella?.      Mientras,    mitncras    que     ¡legue    e>ta 

hora    dichosa  ,     tóelo*   mi    consuelo  será    0Q#" 

■errar    estos    rtstíts -de    lo  que  mas  ue  anu- 
do, 
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irlo,  jO  Aristcnóo  !  ¡O  Aristónóo !  no  ,  113 
moriréis ,  y  si  viviréis  siempre  en  el  in- 
timo de  ru¡  corazón  y  en  el  de  los  hom- 
bres buenos  que  admirarán  tu  virtud  y  nr« 
ble  modo  de  proceder.  Antes  me  olvida- 
ré ríe  mi  mismo  ,  que  perder  el  recuerdo 
de  un  hombre  tan  amable  ,  tan  generoso, 
y  tan  lleno  de  reconocimiento  ;  virtud  que 
ya    no    se    halla    entie   los    mortales. 

Sofronimo  ,  habiendo  pronunciado  eitas 
palabras  ,  interrumpidas  con  profundos  suspi- 
ros ,  puso  la  urna  en  el  sepulcro  de  Al- 
ciña  ,  inmoló  algunas  victimas  ,  cuya  san- 
gre inundó  los  altares  de  céspedes  ,  que 
circundaban  el  sepulcro  :  hizo  c (rendas  de 
vino  y  de  leche  y  quemó  perf:jmenes  ve* 
nidos  de  lo  mas  remoto  del  Oriente,  de 
cuyo  humo  se  lebantó  una  nube  od«  riie- 
ra..,  Sofxonímo  instituyó  juegos  tune  Tes  en 
honor  de  Alcina  y  de  Ari.tonbo  ,  que  se 
■debían  celebrar  todos  os  años  por  este  tiem- 
po. Venían  a  asistir  á  ellos  los  habitan- 
tes ;de  Caiia,  pais  fértil  y  dichoso,  de 
las  orillas  ¿s  los  rios  Menandro  ,  Caistro-, 
y  Pacido  que  esconde  en  sus  a'giws  ate- 
ntas de  ero;  de  Pimphilia  que  Ce  res ,  Po- 
uiuua   y    Flora    adornan   á    poi£ú    con    sus 
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ricos  clones  ;  y  de  las  espaciosas  llanuras 
de  Sicilia  bañadas  como  un  jirdin  por  tot* 
rentes  que  baxar»  del  monte  Tauro  ,  sien»* 
pre  cubierto  de  nieve.  Durante  aquella  fiei< 
ta  tan  snlemre,los  jóvenes  <fe  crnoos  sei 
sos  vestidos  de  blanco  ,  cantab.m  nnnnos 
en  alabanza  de  Alcina  y  Ari-tunóo  ;  puei 
no  podía  el  uno  ser  alabado  sin  el 
ni  dos  hombres  tan  estrechamente  umdoi 
aun  después  de  muertos  ,  podían  ser  se- 
parados. 

Lo  que  sucedió"  de  mas  maravilloso 
fué,  que  el  primrr  dia  ,  mientras  S"íroni» 
m>  lia<  la  las  cfiendas  de  vino  y  Ce  le- 
che ,  un  mirto  de  una  verdura  y  cjp  uo 
olor  exqtmito  nació  en  medio  del  se  pul» 
ero,  y  extendió  sus  ramas  frondosas  iu» 
hitamente  ,  cubriendo  las  dr.s  urnas  en  a 
i.i  y  libertarlas  de  las  injuria;  délos 
tiempos.  Todos  los  circunstantes  clatn.iroi»! 
que  los  Dioses  para  recompensar  !a  vir- 
tu.i  de  Aristunóu  ,  le  habían  transforma 
do  en  un  árbol  tan  hermosa.  SutronimO 
cuido  de  regirlo  por  su  mano  y  de  Iíoop 
rarlo  como  á  una  divinidad.  Aquel  árbol 
lexo»  da  envejecer  ,  se  renueva  de  diez  en 
diez    año:  ;   queriendo  los  Dioses    maniíe-ur 

poc 
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por  esta  maravilla  ,  que  la  virtud  que  les  es 
tau  agradable  ;  y  aun  á  los  homares  que  no 
la   exercitan  3    no    muere    jamás.  = 

Trad.   por   B.  B. 

LETRILLA  SATÍRICA. 

V^uando   chilla    la    sartcn 
Con   notable     algara via: 
Buen  cita. 

Mas  quando   viene    el    Casero, 
Por   el  diuero  á    porfía: 
Mal  día. 

Quando  qualquiera   se    casa 
Con   gusto,    y  con  alegría: 
Buen  día. 

Mas   quando   sufre   al    oído, 
Del  niño  la  chirimía: 
Mal   día. 

Quando  el  mozo  ,   de  mañana. 
Lima  con   la   batería: 
Buen   día. 

Mas 
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Mas  quando  pone   la  cuenta 
De    sisas  ,    y    especería: 
Mal  dia. 

Quando   en   coche  de  colleras, 
Se    sale  á  una    romería, 
Buen   día. 

Mas  qnando  sube  el  escote, 
Mjs   de    lo   que  se  creía: 
Mal  dia. 

Quado  una  C  mica  estrena 
Vestido    de  Pantana: 
Buen    dia. 

Mas   qnando   lleva    palmadas 
De  moda ,    por    cortesia: 
Mal   dia. 

Quando  uno  coge  dinero, 
Qje    perdido   presumía: 
Buen  dia. 

Mas.  quando  á  pedir  prestado 
Se  le  acerca  algún  Usía 
Mal   día. 

t 


£<>* 
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Quando    uno   entra   á  refrescar 
En  qualquier  botillería: 
Buen    dia. 

• 

Ma3  quando   tiene    por   otro 
Que   pagar  en  cortesía: 
Mal  .dia. 
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Quando    vá  a   comer   á  fuera, 
"Y  la  pauza   va    vacía: 
Buen    dia. 

Mas  quando  se  vuelve  á  casa 
Coa  el  hambre  que  tenia:  . 
Mal   dia. 

Quando  un  escritor  áí   á  luz 
Una  obra  de  fantasía: 
Buen    dia. 

Rías  quando    se    halla  sin   venta 
T¿    que  el  impresor  no   fía; 
Mal   dia. 

,  L.A. 


DIS, 
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DISCURSO. 
EL  AMOR  A  LA  PATRIA. 


VJ\    me    pregunta-en  :    ¿porque     unas   mis- 
mas   naciones    baxo    de    unas    mismas  leytí, 
y    baxo  de  un    mismo    gobierno  ,    ayer  exe« 
citaron    acciones    que    la    fama    Üevará 
ti   la    posteridad  ,    y    hoy  y.icen   sunier^il 
ó    en   el    desprecio    de   las    dem^s  ,  ú    en   el 
olvido    de    todas?     no    sabría    que     respon» 
der    mas    brevemente ,     que    el    amor    á    la 
Patria ,  6    llamémosle    entusiasmo  }    por    sst 
el    hombre    lo    que   es,    y   no   apetecer  ser 
otra     cosa.      En      tiempo    de    Aníbal    ¿  que 
soldado  militando   baxo   de    sus  vanderás.se 
encontraría    que    no    llevase    á      vanidad    ti 
ser  Cartagine's  i    En  el  de    Cesar  ¿  Con  quien 
se  trocaría  un  Soldado  Romano?    y  viniendo 
á    nuestra    nación  ¿  quí  decían     los    Soldados: 
del  sig  pXVL  i   Mi  parece    que  todos  hablan, 
quando  oig>  decir  á  Cervantes,  echándole  m 
cara  su  manquera :  que  el  soldado    mas   ¿'¡en 
parece  muerta  en  la  Batal'a ,  que  Sano  ei   la 
buida ;   y    que   si  le  facilitaran     un    i 

SI' 
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sible  ,  quisiera  antes  haberse  bailado  en 
aquella  facción  prodigiosa  de  Lep  mto  ,  que 
sano  abura  de  sus  heridas ,  sin  haberse  ba- 
ilado en  ella.  Este  entusiasme ,  este  amor 
a  la  Patria ,  este  no  querer  trocarse  ua 
español  del  siglo  XVI.  por  uu  gran  Prin- 
cipe de  qualquiera  otra  nación  ,  hizo  que 
Carlos  V.  llenase  su  vida  de  tantas  glo- 
riosas ac:iones  ,  quantas  otros  pudieron  ima- 
ginarse ;  y  aquello  fue  lo  que  le  hizo  con- 
quistar un  nuevo  M  Jndo ,  siempre  pronto 
el  cora^'  n  á  nuevas  conquistas  quando  las 
juzgase   útiles. 

En  que  consista  e:te  3mor  i  la  Pa- 
tria ,  ó  este  entusiasmo  grande  ,  si  en  la 
crianza  }  si  en  la  casualidad,  6  si  en  una; 
cadena  de  circunstancias  que  nacen  hoy, 
y  mueren  mañana  ;  ni  es  de  este  lugir, 
ni  quiero  dar  mi  voto  en  cosas  de  tan- 
ca entidad.  Lo  que  haré  será  proponer 
dos  exemplos  ,  6  sean  Anécdotas ,  que  ha- 
rán ver  hasta  donde  llega  el  amor  á  la 
Patria  ,  y  abrir  quizás  camino  para  des- 
cubrir   en    que    consista    este. 

I.  Uicenle  á  una  Madre  de  un  Lace- 
demonio  que  su  hijo  había  muerto  en  la 
Batalla  y  anteponiendo  el  gusto  que  le  re- 
T.VUN.-ií,  P  sul- 
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sultaba  ,  de  ver  que  el  hijo  ele  sus  entra- 
ñas habia  muerto  defendiendo  la  Patria ,  al 
dolor  que  le  debía  causar  su  perdida  ,  ex* 
clama  llena  de  jubilo  ,  oyen  Jo  aquella  cruel 
embaxada  :  No  le  di  el  ser  par  a  otra  co- 
sa. E*te  rasgo  de  heroicidad  nacido  del 
amor  á  la  Patria  ,  no  tiene  igual.  Si  no 
se  hubieran  acabado  estas  Madres  de  li 
Patria,  tendría  mas  hijas  que  ia  mirarían 
como  á  verdadera  MiJre:  pero  por  ven- 
tora ,  no  existen  aquellas  ,  y  se  mirarí 
acá*'-»  á  esta  ultima  cota  >  á  una  Madrasta. 
II.  Qiedando  vencedores  los  Atenien» 
ses  en  la  B .talla  de  Marathón  ,  por  la  .:.•;• 
treza  de  Müciades,  vuela  un  soldado  á  dar 
la  b  lena  njeva  de  13  Victoria  á  At-na», 
lien  ,  y  apenas  dixu:  Alegraos  ,  vencedora 
somos  ;  murió.  No  si  de  qué  debía  va- 
liagloriarss  ims  la  feliz  Atenas  ,  si  de  criar 
á  su*  pecnos  ijeritrales  que  la  adornasen 
con  (riuiifos  como  los  de  Marathón,  ó  de 
tener  liijos  qje  mueran  de  gj>to  y  p:acer, 
de  u  .rticipar  una  agradable  noticia  á  su 
Pama. 


CAN- 
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CANCIÓN. 
A   UNA  INSENSIBLE. 


*2? 
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'u'ce    Señora   mií, 
Norte  de   mi    afligido    pensamiento, 
Luz  de   mi    fantasía, 

Pri  icipio  ,  medio    y   fin  de    mi  tormenta, 
Pues    es  tuya    mi   vida. 
No    ¿eas   coa  desdenes    ib  homicida. 

Sol  ,   que    á    mis    ciegos     ojos 
Das  la  luz ,   que    Cupido  me    ha  quitado, 
Llevando   por    despojos, 
Uji   vivo  conzon   enamirado; 
Pues  me    tienes  reudido, 
No    me    des  por   amor  eterno  olvido. 

Halada   roca  fjerce, 
Que   en   el    mar  amoroso   de  mis   2Üos 
pjra  darmj    la  muerte, 
Te   puso  el    ciego  autor    de  mÍ3   engaúos; 
Blata    mi    confianza, 
O   cúmpleme    del   todo   la    esperanza. 

Si    tú,  que  eres   mi    Diosa, 
A  qaieil  otresco  el    alma  ea  sacrificio, 
Te  mucuras  desdeñosa, 

Dan- 
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Dándome   tal  rigor    por   beneficio, 
¿  Qjíen   sentirá    mi  pena, 
Si   quien   C3   causa  de  ella    me   condena? 

£1    eco   está   canzado 
De    responder   al   mal   que  no    merezco; 
Con   quexas   desmayado, 
A.  las  peñas  mas   duras  enternezco; 
Y   tu  sota  ,    ¡  me   espanto  ! 
j  Como  no  te  enterneces   con  mi  llanto! 

¡  Q je    mayores  euojos 
M'   puede   dar  Am  <r !    ¡ó  desventura! 
Qjj  bu¿car  enere    abrojos 
fc,l  descanzo,    y   la    vida   en   sepultura, 
D.nde  con    triste    llanto, 
Imito    al  Cisne  ,   pues   muriendo   canto.  =s 
Remitid,   por  F. 

CUENTO. 

Ismene :  ó   el   Espíritu  de   Contradicch 


E, 


.ntre  otras  bellas  qualidades  tenía  Ism!» 
lie  la  p.ision  di  cjuc.adicir  ;  bien  se  que 
pasa  por  atributo  pr  >_n  (  Je  su  sexo  ;  mal 
qi.n.ii  lo  ditera  mil  veess  tjij  el  rouO" 
do  ,    protesto  púaucaiiuiite  q.ie    uo    lo  qrsoj 

por» 
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porque  conozco  muchas  rríugeres  cm  quie» 
res  crato  familiarmente,  y  me  he  pr.e.:to 
m  uchas  veces  ( para  hacer  la  prueba  cié  es- 
te espíritu  de  Ce  ntradiccit  n  )  y  110  lo  he 
ballaco  ,  antes  bien  han  sido  de  mi  opi- 
nión v.  g.  :  por  muy  feas  que  hayáu  sido 
las  que  he  tratado  ,  jamás  se  han  opuesto 
á  que  las  llamase  hermosas,  antes  Id  han 
aprobado  tácitamente  :  otras  tantas ,  á  quie- 
nes he  alabado  de  entendidas  ,  han  teni- 
do la  complacencia  de  hacer  que  se  lo  citían; 
si  he  despreciado  6  BJado  algunas  de  sus 
competidoras  ,  no  solo  han  sido  de  ni  "pa- 
recer j  sino  que  lo  han  realzado  con  mu- 
cho chiste  ;  con  que  no  sé  porque  imputar* 
les  á  las  muge  res  este  espíritu  de  Contra» 
dlclon.  Pero  volvamos  a.  lsrrene,  que  eñ 
quanto  á  ella  no  era  calumnia  lo  que  se 
le   imputaba. 

Un  día  que  estaba  comiendo  con  su 
marido  les  sirvieron  un  Sollo.  Sino  me 
engaño  ,  corazón  mío  3  le  dixo  el  Esposo, 
este  pescado  no  está  bien  cocido.  \a  de- 
cía yó  ,  replicó  la  Costilla ,  que  á  pesar 
de  quantas  precaucionen  he  tomado  ,  no  os 
faltarían  razones  para  glosar  sebre  vue.-tra 
pobre    muger;   pero   yó,  yá   lo  digo,  que 

el 
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el  Sollo  está  dcrnasiadanunte  cocido»  ¡Eq 
hora  buena !  no  se  hable  iros  del  asuno, 
dixo  el  marido,  esto  no  merece  la  pena 
de    tonudo    tan    apecho. 

¿  Habéis  r  parado  tn  un  Fabo  qusndo 
•vé  la  escarlata  ,  trincherarse  de  rabia  ,  vol- 
vérsele  coloradas  y  azules  las  membranal 
de  su  cuvüo  ,  erizársele  Jas  plumas ,  des. 
cubr:rse  en  sus  <jos  la  ira  ,  y  salir  de 
su  ronco  gazn^'e  precipitada  cloqueos?  Pues 
no  de  otra  su=rte  ,  Lmene ,  poniéndose  pa« 
¡ida  y  descolorida  de  despecho  ,  siente  al 
momerro  subírsele  la  sangre  á  la  cara, 
hinchándosele  sus  venas ,  cierrensele  los  (jos, 
a^'a¿ele  la  nariz,  sus  erizados  cabellos  ha« 
ceu  ser-ar-r  su  nuca  peluca  de  su  cabe- 
za. ?i;  dice  ella,  con  voz  trémula  de 
furcr  ,  si  ,  yo  lo  digo;  el  Sollo  estaba  so- 
brado cocido.  Tema  luego  el  vaso  con  la 
mano  vacilante  y  bebe  ni  y  de  prisa  ¡  Ah! 
¿porque    d'xarla    btber    en    este   estado?    ( 

Leb„ntase  el  Ecposr)  de  la  mesa ,  sá- 
lese sin  hablar  palabra  :  no  bien  habia  sa- 
lido ,  qunndo  su  cuirida  O  r.sorte  cae  de 
vn  dtsmnyo.  No  es  de  admirar  ,  acaba- 
ba de  beber  tu  cna  violenta  a<iesion  de 
coitra.     Alborotase     la    casa     con   hcrriblts 

la-. 
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lamentot.  Afloxanle  la  rcpa  ,  prefínanle 
sales,  todos  los  olores  pestíferos  de  plu- 
mas ,  lana  ,  cabellos  ,  y  cuerno  ,  tedo  se  que- 
ma ;  frutanle  las  sienes  con  vinagre;  pe- 
ro todo;  en  vano;  ha  perdido  el  sentido, 
no  dá  señal  de  vida.  Acude  el  Esposo, 
se  llega  y  exclama;  ¡Ah!  mi  querida  Is- 
mene  ;  ¿tu  te  mueres?  ¡desdichado  de  mi! 
¿porque  te  he  contradicho?  ¡  ma'aito  pes- 
cado! Pero  sabe  Dios,  que  no  estaba  co- 
cida. Al  decir  esto ,  recobra  la  enferma 
prontam-nte  la  saiud  ,  y  dice:  ¡sobiado 
cocido  estiba!  ¡sobrado  cocido!  ¿  que  ,  to- 
davía no  quieres  darte  á  partido?  ¡Q"e 
remedio-  Stü'res!  El  espíritu  de  contra- 
dicción  hizo  en  ella  ma^  efecto  ,  que  la 
virtud   de  los    mas    fuertes    medicamentos. 


SONETO. 

A   NISE. 


F  ugaz  es   la   belleza,    Nise  mía, 
No  te  deslumbre    su   apariencia  vana: 
Si  hcy  resplandece  ,   morirá  mañana, 


Co. 
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Como  entre    sombras   muere  el   claro   ¿\i> 

De    Filis   la  hermosura    y    gallardía, 
Hechizo  fué    de  la   atención  li 'imana; 
IVIas    ¡  oh  ,   dolor  !    que    yá  su  frente  cana, 
Inspira    horror   y     ahuyenta    la  alegría. 

En    medio  de    esta  Escena    fugitiva, 
De  destrozos  del   tiempo ,  y  de  la   suerte, 
La    solida  virtud    siempre  esta    viva. 

Mira  á  Lucrecia  ,  generosa    y  fuerte, 
Mira    á    Artemisa  en    dolor  cautiva: 
Ambas   viven   y  triunfan  de   la  muerte. 

=S.   deS. 


economía  política. 

Olscrvarioncs    sobre    la    Población    y    litt 

Colonias  ,  sacadas    de     un    manuscrito 

Inglés. 


1 1 


Luchos  son  los  volúmenes  que  se  haí 
escrito  á  cerca  de  la  Población  ,  porque 
han  sido  muchos  los  medius  que  se  haB 
discmrido  para  aumentarla  ;  pero  J.  Ben» 
tbam  no  emplea  mas  que  in  Capitulo  so* 
bie  este  punto  ,  pues  se  limita  á  ma- 
ní- 
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infestar    que     todos       aquellos     medios     son 
ínutüeí. 

Si  algo  ,  dice ,  pudiera  retraer  á  !o» 
hombres  del  matrimonio  , '  seria  e!  cuidado 
que  se  aparenta  tener  p3ra  inclinarlos  & 
él,  pues  tanta  inquietud  de  paite  de!  Le- 
gislador ,  no  sirve  sino  de  inspirar  dudas  á 
cerca  de  la  felicidad  de  este  estado  ,  y 
hacer  temer  sus  satisfacciones  ,  por  querer- 
las   convertir   en    obligaciones. 

¿Queréis  fomentar  la  Población?  pues 
haced  á  los  hombres  felices ,  dexad  lo  de- 
mas  á  la  naturaleza.  Ptro  para  hacer  fe- 
lices á  los  hombres,  no  los  gobernéis  de- 
masiado ,  ni  los  pongáis  trabas  hasta  en 
el  arreglo  de  su  casa  ,  y  mucho  menos 
en  aquellas  cosas  que  solo  pueden  agra- 
dar   quando    se    hacen    libremente. 

■  La  Población  está  en  razón  de  los  n:e- 
dios  de  subsistir ,  y  de  las  necesidades. 
Montesqiiieu  ,  Ccndiliac  ,  Si<Wart,  Adutri 
Smith ,  y  todos  los  economistas  están  en- 
teramente cnfoimes  en  este  punto-  De 
lo  que  se  infiere  ,  que  el  medio  nnico  de 
eumentar  la  Población  ,  es  aumentar  la  ri- 
queza nacional,  ó  pir  mejor  decir,  de- 
xar    que    ella   se    aumente. 

Las 


son 
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Lis  Mujeres  ene  í\Iont.»«quíeu ,  son 
bastante  inclinadas  al  matrimonio  , 
¿tCci&p  no  lo  han  de  >er  i  Los  dulce»  ttv. 
ti  mientes  del  anu  r  no  les  í<  n  |  ermitidos  ¡ 
>  i  t!e  otra  condición:  y  solo  por  ote 
medio  .«alen  de  i.na  especie  de  esclavitud, 
y  trri  i-z«n  a  gobernar  un  pequeño  esta- 
do. Pero  á  los  Httnbres  ,  añade,  es  «- 
cesaría    amrr.arlos. 

jY  pirqué?  ¿Los  motivos  que  tiene 
el  hm-!re  p;:ra  casarse  un  de  mtnosfutf- 
za?  Solo  casándose  puede  lograr  los  favo- 
res de  una  Miger  ,  q.ie  á  sus  ojos  es  la 
nicj<  r  de  todas;  y  silo  de  este  ni  do  ,  e- 
de  vivir  libre  y  publicimnte  en  com- 
pañía de  i-r.a  Esposa  honesta  y  honrada, 
que  solo  sta  para  él.  No  hay  cosa  mas 
dulce  que  la  esperanza  de  vivir  rodeado 
ríe  una  familia,  es  donde' el  hombre  dá 
y  recivfi  i,  •.  mas  agradables  pl.-.caes:  don» 
de  excrce  el  poder  y  la  ber.tficep.ia  ;  don- 
de halla  c(  i  li..nza  y  segundad:  donde  en- 
cuentra socorros  y  consuelos  para  la  ve- 
gez  :  donde  pude  decir  ;  yo  no  moriré 
enteramente.  Necesita  de  una  compañera, 
de  una  amiga,  de  una  confidente,  de  una 
Consejera ,  de  una  persoiia  que  le  múre- 
te 
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se  el  gobierno  de  su  casa  ,  qns  le  cui- 
de en  sus  enfermedades,  y  que  le  acrm- 
paííe  á  todas  horas.  Todo  esto  ss  halla 
reunido  en  una  E-po?a  ;  ¿y  que  Otro  equi- 
valente   puede    substituirse  á  e=te? 

No  hay  repugnancia  al  Matrimonio  en« 
tre  los  pobres  ,  esto  es  ,  entre  los  trai.a- 
pdnres,  que  es  la  única  clase  que  inte- 
resa al  publico  5  la  q:e  produce  las  ri- 
quezas y  en  la  qi-e  con-iste  la  fuerza  de 
una  nación  ;  ciase  que  es  la  ultima  en  el 
Vocabulario  ¡nsenszto  del  orgullo  ;  pero  á 
quien  la  política  ilustrada  mirará  siempre 
Ci.nio   la    primer?. 

En  los  Lugares  es  principalmente  donde 
los  hombres  hacen  mas  esfuerzas  para  casarse^ 
puei  en  ellos  no  encuentran  los  celibatos 
los  recursos  que  hallan  tn  las  Ciudades. 
El  labrador  tiene  necesidad  de  una  0 'J- 
ger  que  le  arregle  sus  negocios  domésti- 
cos   a    todas    las    bocas    del    dia. 

La  PobLckn  de  las  clases  producti- 
vas sola  está  limitada  por  las  necesida- 
des reales  y  vjrdadetas ;  pero  las  de  las 
clases  repnduciivas  se  halla  limitada,  ¿di» 
m.s  ,    por   las    neces¡d,des    facticias. 

En  quanto  a  citas. ultimas  j  en  lugar  de 

ex- 


exór- 
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excitarlas  "á  "que    se    casen  ,  usando  de  exór 
raciones  ,    recompensas    y     amen. 'izas,   como 
hizo    ñ  oguito  ,    se      debería     darles     gracia* 
perqué    viven     en    el     celibato;   pues  el  .'•!)- 
mentó    de    estas   clases    puramente    consur 
doias  ,    ni    es     vent-j  <o    para  ellas    ni '•  pa 
ra    el    Estadoi     Su     bien    esta    exáctament 
en    razón    inversa    de    si»  numero  ,    y    se'rj 
de    desear     se     extinguiesen      insensiblement 
como    en     Holanda  ,    en    donde     apenas    ha] 
un    Ciudadano    que     no     exerza    alguna     n 
dustria.     :üe    un   trabajador    se    pu-'iie    hacer" 
en    un    instante     un    consumidor    ocioso  :     el 
oro    ba;t3    para     producir      esta    transforma"' 
cion  ;    pero    de    un    consumidor    ocioso ,    no 
se    hace     tan    faci'mente  un   buen  trabajador; 
pues    para    cato    se    necesita     aptitud  ,     apl'i» 
eíiricn  ,  exercicio  ,  6  industria  ,    cosas  que  se 
adqukren    muy    1  enlámente ,    «lado    caso  qué 
á    cierta    ed.¡d    puedan  adquirirse    yá  de  niñj 
gun  modo.      Por  otra    parte  ,  quando  un    me* 
ro    consumidor     pasa    á     la    clase     de    traba- 
jadores, :  es  sierrpre    por  algún  revés    de   for* 
tuna  ,   se    halla    en    un  estado  de    sufrimien- 
to  y    de    pena  ;    al     contrario  ,     quando     un 
trabajador    pasa   á      la    clase     de     los     meros 
consumidores    se  halla    ensalzado    á    sus  ojos 

yá 
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y  á  los  de  los  otros,  y  su  felicidad  lle- 
ga al  colmo.  Por  todas  estas  razones  es 
necesario  que  la  clase  de  los  ociosos  na  se 
aumente  por  su  propio  interés  y  siempre 
es  un  gran  bien  el  que  se  disminuya  6 
por  medio  del  celibato  ,  ó  refundiéndose  en 
las   clases   laboriosas. 

Comunmente  se  declama  contra  las  gran- 
des Ciudades.  Ei  ellas ,  según  se  dice, 
va  á  perderse  la  Población  de  las  Aldeas» 
Esta  es  semejante  á  la  antigua  querella 
del  estómagj  y  los  miembros  del  cuerpo. 
Todo  el  mundo  vé  lo  que  los  Lugares 
subministran  á  las  Ciudades  grandes ;  pero 
lo  que  de  estas  reciven  ,  no  es  tan  nut- 
rió. El  cultivo  de  los  campos  se  aumen- 
ta á  proporción  de  los  [consumidores.  Es 
verdad  que  en  las  Aldeas  se  vive  mas  tiem- 
po i  pero  para  que  en  ellas  se  produzca  ma- 
yor numero  de  hombres ,  es  necesario  que 
Jas  Ciudades  ,  les  envíen  Capitales  ,  que 
animen    y    vivifiquen    el    trabajo. 

El  engrandecimiento  de  Ls  Ciudades, 
mal  ,  seguramente  imaginario  ,  ha  excitado 
los  temores  ma»  extravagantes ,  tanto  que 
ha  llegado  el  absurdo  hasta  el  punto  de 
hacer    regimentó»     para    limitar   su   exten- 

sion 
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íioo  5  en  lugar  de  ensancharlas  mas  ,  para 
precaver  las  enfermedades  contagiosas  ,  y 
hacer  el  ayre  mas  salud ible.  Los  rega- 
ñí.utos  contrarios  no  disminuyen  el  numi- 
ro  de  habitantes  ,  solo  obüga  á  amontdl 
narse  unos  sobre  otros  ,  en  habitaciones  es- 
trechas ,  y  á  edificar,  por  decirlo  j=í, 
una   Ciudad   sobre    otra. 

¿Las  emigraciones  son  perjudiciales  á" 
la  Población  ?  Si  los  Em'grantes  pue  !en 
hallar  empleo  y  ocupación  en  su  patria, 
Si :  sino  do.  Pero  no  es  regular  que  los 
trabajadores  se  expatríen  ,  podiendo  hallar 
medios  de  vivir  en  su  patria  ;  mas  si  á 
pesar  de  esto  lo  desead  ¿  será  necesario 
prohibírselo  ?  Debe  distinguirse  de  ciso. 
Puede  suceder  que  este  deseo  sea  efecto 
de  algún  disgusto  momentáneo  ,  6  de  al- 
guna preocupación  ,  ó  ¡dea  filsa  que  arras- 
tre tras  si  un  gran  numero  de  hombres  an- 
tes que  tengau  el  tiempo  de  desengañar" 
s?.  IJ.>r  tanto  no  aSrm  ré  que  no  haya 
circunstancias  en  que  se  pueda  prohibir  la 
emigraci  n  temporalmente  j  pero  convertir 
esta  prohibición  en  ley  perpetua  ,  es  trocar 
la  patria  en  prisión  y  puulicar  á  nombra 
del  Gobierno    mismo ,,    que  no    se    pueda 

vi- 
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vivir     en    ella. 

Además    ¿no    sería  esto  agravar  el  rail? 
Porque    ¿como    es   posible  guardar  todas  la? 
fronteras    de    un    vasto    país?    ¿  Pudo     con* 
seguirlo    Luis     XIV.    con    todo    su     poder? 
Los   que    son   retenidos    eo    su    paBria  ,  por 
fuerza  ,    son  otros  t  a  Utos  descontentos  y  des-. 
graciados    á   quienes  ?   acaso ,    será    necesa- 
rio   reprimir    en   adelante    can   medios   vio- 
lentos,  y   tal    vez    venJrím    á    hacerse   ene- 
migos ,  viéndose  tratados  CJino  tales.      Ocros, 
que    jatnÍ9    habrían    pensado   el    dexsrla,    s; 
inquietarían  al    verse    obligados    á   permm-- 
cer   en    ella  ,   y  otros    que  proyectarían  »-.- 
liirse    á  establecer  en   aquel    pais.se    guar- 
darían   muy    bien    de    hacerlo,    viendo  q  le 
si    llegan    á   en¿rar  ,    no    podran    voiv:.-     á 
salir.     De    modo   que    para    quatro     indivi- 
duos   retenidos     por  tuerza  3  se     pierden    to- 
dos   los   que   ven  Irían    voluntariamente  ,     y 
se    descontentan    los  q  ir  ja  ñas  ¡ubican  pen- 
sado  en  salir. 

-La  Inglaterra  ha  tenido  algunas  per- 
didas temporales  ,  de  hombres  y  de  Capí-* 
tales  ,  por  las  emigraciones  á  la  America'. 
Pero  ¿que  ha  su-edido  5  q  ¡e  ha  venido  de 
aquello»  paiisj ,    una    nuca   de  producciones 

que 
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que   la    han    recompensado    ventajosamente; 
pues    los    hombres    y    los    capitales  ,    trans* 
portados    á    terrenos     nuevos  ,    han  dado  un 
utilidad    mas  considerable,    qje    si     los    hu- 
biera   empleado    en  su   centro.     P^ra  demos 
trar    esta     verdad    serían    necesarios    rancha 
datos   y    cálculos ;   pero  se   puede    presumir 
en   general    por    la    vasta    extensión   de  es- 
le    nuevo    comercio. 

En  materia  á  Emigraciones  ,  el  partí» 
do  mas  prudente  es  no  hacer  nada.  Es- 
tablecida la  libertad  de  emigrar  ,  el  bien 
es  cierto  ,  y  el  mal  no  es  mas  que  con- 
tingente ;  pero  quitada  la  libertad  su-'ede 
lo    contrario. 

Segun  estos  principios  se  pueden  apre- 
ciar las  ventajas  de  las  Emigraciones.  Pa« 
ra  poblar  un  país  inculto  y  sin  r<  raper^ 
será  bueno  atraer  extrangems  ,  que  no  ten- 
gan mas  bienes  que  sus  brazos ,  y  aun  se- 
ria ventajoso  hacerles  algunos  adelanto*  pa- 
ra   su    establecimiento. 

Los  medios  de  precaver  la  destrucción 
de  la  especie ,  pertenecen  á  aquel  r.mo 
de  policía  á  cuyo  cargo  están  las  sub-is- 
tencas  y  la  salud  publica.  Nj  hay  que 
iuqjwtarsc   por    la   Población,   pues    no  tal  i 

u- 
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taran    hombres    en    abundancia    con  tal  que 

no     se    les    mate ,    ni    se    les   quite  lo     ne- 
cesario (  1  ). 

f.  Vil  N."  10*.             Q  CO- 

(  i  )  Tengo  d  mi  vista  un  gran  li- 
bró de  Poíitica  de  M.  de  Bcaus'obre  Con- 
sejero del  Rey  de  Frusta,  el  qual  en  el 
articulo  Población  ,  dd  nada  menos  que 
veinte  recetas  pura  aumentarla  :  be  aqn) 
ja  XIX.  „  Es  necesario  vejar  sobre  que 
„en  el  tiempo  de  las  frutas  no  se  hechen, 
„las  Gentes  sobre  las  qie  no  ¡están  ma- 
duras." El  Autor  debiera  de  dar  los  me- 
dios de  '  executdrlo ,  indicando  el  numero  de 
'jnspeciores  para  juzgar  de  la  madurez 
de  la  fruta  ;  los  veladores  que  debería  ba- 
per  para  guardarlas  ,,  y  los  magistrados 
para   juzgar    las    infracciones.    &c. 

Otros  de  los  meatos  ,  consiste  en  impedir" 
que  los_  honpres  se  casen  con  mugeres  dema- 
siado feas.  Tampoco  atjfti  dice  nada  de 
los  jueces  á  quienes  se  debia  someter  es- 
te juicio  tan  delicado  ,  ni  porque  princi' 
pios  se  podrá  probar  la  fealdad  de  una 
muger  ,  ni  el  grado  de  inquisición  que  de- 
bería  permitirse   para    averiguarlo,    &c. 

„Im- 


si 
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COLONIAS. 

La;  Colonias  no.  son  útiles  á  los  ES 
ta3os  qu3  las  p^s¿ei>  ;  aun  fexos  de  sár 
tnanantiálel  de  riquezas  ,  son  por  el  con» 
trario  motivo  y  ocasión  de  grandes'  gjs. 
tos.  Para  adquirirlas  y  conservarlas  ,  curs. 
tan  mas  que  lo  que  producen  al  comercio 
exclusivo' que  íe  hace  con  ellas,  de  suer« 
te  qué  con  relación'  á  la  economía  poli- 
tica  ,  el  partido  mas  seguro  y  prudente 
«ería  rio  tener  Colonias  en  estado  de  de» 
pendencia. 

Tal  es  la  opinión  de  Bentbam  ,  el  qual 
ref  ita  por  sus  principios  de  economía  po- 
lítica ,  los  argumentos  mal  fuerces  á  fa- 
vor   de    las    colonias. 

Primer  argumento  :  „  Las  riquezas  da 
„las    Co.onias    se    refuudeu    en    la    IVktrcípo- 


j.Irnpedir  el  muriminio  de  viejas  con 
„moz">s.  Prohibir  el  ñitrímonio  de  aqneV 
„llas  persrmas  q'i»  son  inia--i'e»  para  la  ge- 
j.nenciin."  Re. ¡peí  de  est.t  Farmacopea 
política  ,  que  awi.jue  mas  fuidadis  estén, 
no  por  eso    dexan   de  ser   menos  minués. 


í  donde  vienen  á  par,ar  por  medio  del 
,;co  nercio  ,  y  animando*.  a>¡  las  m  mufle* 
„tnris  ,  din  ocupación  y  subsistencia  a 
,;rtnyor    numero    de    hombres.'' 

E<te   arg.rm;nto    no    prueba    nada    S~faiV 
vor     del    Mite  tu    Colonial    paes    no    e>     ne« 
cesario    gobernar    uu    fila  ,  6  poseerla  ,    paw 
ra    vender    en    ella    toHa    clase    de     efectos. 
Los    hibitaiites    de    las  Antillas  necesitan  de 
las    producciones     de    Francia     y    de'  Ingla- 
terra:   si    etJbieran    independientes  tén'dri  n 
preci'ion    de    comprarlas  ;  estando  dependien» 
tes    ¿  lac^n    á   caso  mas  i    ellos    no  din  gra- 
nitamente    los    azacares    ala    Metrópoli ,' s^J 
rio    en    cambio    de    panos  *y    hirinas';    y    sí 
esf>s    arri.jlos    no  se    vendiesen    á  ellos  ,  sí 
venderún    en     otra    parte.      S.ipong  irnos  q'.e 
los    habitantes    de  la    Isla    de  Santo    Q  imin- 
go  (rubia    antes  de    la  revolución)  se  pr«v  - 
yescii    dt   trig»  en    Inglaterra,    en    lu^ar  ds 
comprarlo    en  Francia  :    en  este  caso  la  Fran- 
cia   no    perdería  nada    porqjé    al  fin    el  cdn- 
s-iinj     de    trigo    no    seria     pjr     eso     m'en-.r, 
y    si    la    Inglaterra   pn-veía  de    ti  140  á   Sm- 
to    Üoming .  ,  no    podría    abastecer    á    o. ros 
p<ises  ,    q  ic    se     verián     íu    la    n.ceiiiiad   de 
proveerse    de    Fungia. 

El 
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El  Comercio  está  en  razón  de  su  Ca- 
pital- Este  es  el  principio  fu.n1  «menta!  de 
lp  economía  política.  Soy  G.m¿rciante: 
tengo  un  Capital  de  diez  mil  libras  ester- 
Iíiiü-:  supongamos  que  la  Am:r»ca  Espa- 
ñola estuníese  abierta  para  ,  mi  Comercio 
¿pudiera  yo  con  mis  diez  mil  libras,  ha- 
cer mas  que  lo  que  hago  ahora  ?  Supon- 
gamos que  me  cetrajen  las  Indias  Occiden- 
tales :  j  mis  diez  mil  libras  quedarían  por. 
eso  inútiles?  ¿No  podri'3  aplicarlas  á  al- 
gún comercio  extrangero,  ó  hacerlas  pro- 
ducir en  alguna  empresa  de  agricultura  do- 
mestica <  Habría  sin  duda  perdidas  cempa- 
raií»  en  esto»  casos,  pero  el  Capital  con- 
servaría siempre  su  valor.  El  comercio 
puede  mudar  de  forma  6  de  dirección  ,  in- 
clinándose á  una  manufactura  óá  otra,  6 
recayendo  sobre  empresas  ultramarinas  ó  in- 
teriores j  ptro  su  ultimo- resultado  produci- 
ría aümpre  el  rnUmo  vjlor  ó  á  lo  rae- 
nos     la    diferencia    no    nvrecerii     aprecio. 

Asi  que  ,  la  cantidad  del  Capital  et 
quien  d.-termiua  la  de¡  Loinercío  y  no  la 
extenúan  de  los  mercados  ,  comí  se  ha 
cici.lo  hasta  aquí.  Abrase  un  nuevo  mer- 
cado >    no   por   eso    se   aumentará   la   suma 

de 
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3e    lo»    negocios  ,     como     no    fea  por    a'gu- 
h'a    circunstancia  accidental.      Por  el    ceñí ra- 
no ,    tierraie    un    mercado    antiguo  ,  tampo- 
co   se    disminuirá    la     suma     del    (.(mercio, 
sino    accidentalmente  ,    y    por  un    memento. 
Mas     este    nuevo  mercado  ,    se   dice  ,  pu- 
diera   ser    mas  ventajoso  que  ninguno  de   los 
antiguos  ;     y    en    este    caso    siendo    la    utili- 
flad    mas  grande  ,  podría    tomar     en    el    co- 
mercio   mayor    extensión.     Pero    esta     nueva 
gan.mcia    siempre     s«    supone ,    y     nunca    se 
prueba. 

Es  un  error  común  ,  el  cen-iderár  la 
utilidad  de  un  mievo'  comercio  ,  como  otra 
tanta  utilidad  á  la  riqueza  nacion.tl ,  pues 
el  mismo  capital  ,  empe'ado  en  la  anti- 
gua carrera  ,  no  hubiera  sido  infructuoso. 
Así  nos  imaginamos  haber  creado  una  co- 
sa quando  no  hemos  hecho  mas  que  trans- 
ferirla. 

En  suma  ,  Ja  respuesta  á  esta  prime- 
ra cbgetcion  se  reriure  á  tsró.  Puntrb, 
'que  no  es  necesario  poseer  Colonias  para 
comerciar  con  'ellas.  Segundo  ,  que  si  no 
se  hiriese  este  Comercio  an  las  Coln.ias, 
los  'capitales  que  se  bebían  de  emplear  fcn 
él',- se- 'aplicarían  con  i£ñat  fruto  tn"  tilas 
emp  resasi 
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L>5    part'.lirios   de    !.»«    Colonial   t»  x 
comentar   n    en     esta    rtspuesti ,   ; 


en  sn  O  m'rcio  des  circun  [  ncias  que  le 
h»ccn  mas  Tenfaj.no,  que  el  que  pudiera 
íuccr;e     con    n.'ci  n-=    independiei  te-. 

Seguido  ¡¡'gunir'to  ,,E-t  .ble  <  mo»,  r!'. 
„ce  ,  ¡...  ni  .1  •  .  .  i  •  ¡  S-r  Ij»  C..I.  i.ii'.  El 
,.  i.nero,  el  in  nipolin  de  sus  pr<  d-iccionej, 
,,q'T  no  les  Icxann  s  vc:.'er  «ino  á  n-.o- 
„tn-,  y  por  e-tí  mrdi  i  los  r  ns<  £ji.no$ 
„j  muy  b  x.  p'ci ■!•  •.  F'  segundo  .  el  mo- 
„n   j'i   ¡o   de    fas  .-  s ,    q  .e     les     o. 

„>h  s  á  que  nos  :i  jao  ,  de  «u.rte  q< 
ltp  rierno'    »éndej  tros  g-nems  y  nut*» 

j.tr^i  m  nitif.  ,  -tirj;  ,  m.s  car  ij  qiK  lo  que 
„  ..      ■  i  t  trus    Puel  L  «,. 

i  »á.i  mente    el   c  de  rodé 

c?t"-   •  .  ■     ra  Ls    ventad    que   * 

p  .  >'     el  i   ■    G  h  ni ;  á    que  no  ven- 

d  i.  r.  di  c¡nnes     -.no    á      la  Metri 

¡  i  "  ■■    :i    lo    ti    q  te    no    «s     le»    puede 

'  Cultiven)    Lbriqnen  con  r«r- 

tit.a.      h  .v   pre... •  o  :■    cada    ^ene- 

r    i  M-..  .  ■•  ,  '.r    [j  i  5    ojedij    dd  Co- 
rnerci   .      Si    un    Cu. timador     uo    puede  .ven- 
*,¿er   .sss.  ti  .  pretio    natu- 

ifcÑ 
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líos    capitales    á    otras  empresas.   ,  El    mono- 
polio   puede    causar,  una    disminución  forza- 
da  del    precio   por    un,  cierto    tiempo ;    pe- 
ro   el    Colono    se    guardará    np¡iiy     bien    de 
continuar  :    v.  g-    el   cultivo    de     aaucar     si 
se    pie :»!e     en    el    en    lugar    de   ganar.     Es, 
pues  ,  imposible    que    el    mi  nopolio    produz- 
ca   una    diminución   consí ante  del    precio  na- 
tural  de    cada    genero ;   siendo    a-i     que    la 
libre    concurrencia    .bastaría    para  reducirle  y 
ruante  trie   al    precio    natural    sin    Monopo- 
lio.    El    subido     precio  de  los  géneros  ,  que 
parece   se     remedia.  ,  coiir  el    monopolio  ,   es 
UU,  mal  .  qie     se    cura    por     si    mismo.      Las 
grandes    utilidades    que    resultan    de   un    ra- 
mo   de    Comercio  ,  atrae    hacia  si    un   gran 
nume/.Q    de    comerciantes:    e:io>     son    riva- 
les  ent^e    sí  ,   y  esta  misma    rivalidad   pro- 
di.  e  .naturalmente     uua     reducción    de   pre- 
cio,   hjscí    que  .las    utilidades    Je    este  Co- 
rnerejo    particular   se    pone   anivel     can   las 
de     ios,  derrus  ^ 

Igualmente  se  puede  cbli^.ir.  a. les  Co- 
lonos á  no  ce  mprar  nada  sino  de  su  Me- 
trópoli ;  pero  la  ventaja  que  se  eree  sacar 
de  e-te  C"meicio  exclusivo  es  ¡¡usina.  I'  >- 
que.  i'i,   .se   ti  ata    de    aquellos  geturosy  i»a- 

nu- 
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nnfactoras  en  que  la  Metrópoli  tiene  una 
juperioridjd  natural ,  de  modo  que  pueda 
darlos  mejores  y  mas  baratos  que  otrí 
nación  extraíigera  ,  en  e«re  eso  es  claro 
que  los  co'nims  los  comprarán  mas  bien 
de  su  Metrópoli  que  de  otra  parte  aun- 
que no  haga  el  monopolio.  Ni  este  sirve 
para  vender  mas  caro,  porque  siendo  loi 
revendedores  rivales  entre  sí  ,  por  la  concur- 
rencia ,  aspiran  á  vender  ^con  preferencia, 
ofreciendo  sus  géneros  al  menor  precio 
posible. 

En  quanto  á  los  obgetos  que  la  Me- 
trópoli }  no  puede  subministrar  en  térmi- 
nos tan  faborables  cmn  los  extrangeroS) 
es  cierto  que  sin  el  monopolio  no  lo*  com- 
prarían los  Co'onos.  ¿  Pero  debe  inferir- 
se de  aquí  ,  que  este  monopolio  es  venta- 
joso i  Natía  monos  que  eso.  La  Nación 
en  general  ,  nada  jrana  en  ello  y  solo  se 
inficie  que  se  cultiva  en  ella  un  genero 
de  industria  q>ie  no  le  conviene  natural- 
mente 'y  por  consiguiente3' que  se  crian  en 
ella  m- los  f,  titos  ,6  que  se  fabrican  malas  ma- 
n'uf.iitura»  El  motíopolid  en  este  caso 
es  como  una  recompensa'  que  dá  el  Gobier- 
no   para    mantener    tinas"  manufacturas    irfe- 
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ríóres  i  las  de  otras  naciones ;  y  si  el 
tal  monopolio  no  existiese ,  se  aplicariaa 
aqu;Il.is  capitales  á  otro  genero  de  indus- 
tria en  que  tubiese  una  ventaja  decidida; 
Lexos  de  perder  en  este  nuevo  empleo  de 
Capitales  se  conseguiría  una  prosperidad  mas 
estable  pues  las  manufacturas  que  solo  pue- 
den sostenerse  por  medios  forzados  estárl 
expuesras    á    mil    contratiempos. 

Obsérvese  ,  además  }  que  este  monopo* 
lio  con  los  Colonos  lleva  consigo  un  Con- 
tra-monopolio ;  pues  no  es  permitido  á  los 
Franceses  ó  Ingleses  comprar  géneros  se- 
mejantes a  los  de  sjis  Colonias,  aunque 
los  hagan  en  otra  parte  mas  baratos.  De 
modo  que  la  Cadena  impuesta  á  los  Colo- 
nos impone  otra  á  lá  Metrópoli ,  pues  si 
ellos  no  pueden  vender  sino  á  ella  ,  tam- 
poco ella  puede  comprar  sino  á  ellos.  ¿Y 
quantos  inconvenientes  no  resultan  de  esto? 
(guando  la  cosecha  es  escasa  en  las  Colo- 
nias ,  no  puede  la  Metrópoli  proveerse  de 
otras  partes  en  que  haya  silo  mas  favo- 
rable y  al  lado  de  la  abundancia,  se  sue- 
le padecer  hambre  ó  á  lu  menos  escasez. 
Asi,  por  'una  pjrte  el  efecto  del  mono. 
polio    es    nulo    para    btxar    el  precio    de  loj 

ge- 
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genero?  y   y    por    otra    part.-    el    efcctn    ¡n 
vitabje/ «del     Contra-SBnaopolin      ti     piodu 
de    quando    en    cjuarido    carestías    extraord 
liaridf. 

Les  Partidarias  del  sistema  Colonial  con» 
.sirien-n  l.s  Colonias  bax,  oiro  a  ^.m  ,•!• 
to  es  ,  con.M'Uran  la  ventaja  que  de  ellai 
re»u  ta.  al  pisco. 

Los  derechos,  dicen  ,  sobre  el  G  rnrr- 
cío  ,dc.;las  t  oji  uius  ,  «ea  de  importación 
6  de  ,«;xporraci'>u  ,  produre  una  te¡  u  ,  que 
cesar  i  i  ó  disminuiría  ..rauído  si  estabicran 
independientes, 

¿Pero  aunque  e^tiibieran  las  Colonial 
libres ,  no  comerciarían  c  n  la  ^Utropo» 
J¡2,  ¿Y  DO  puilria  sugetar.e  é  impuej 
este  Comercio  ?  La  lnglut-.iu  cubra 
derechos  •  sobre  su  C<  (Derc.o  de  Fran- 
cia y  esta  sobre  el  si  yo  Coi)  Ing  l  rr« 
igualmente  pudiera  hacerse  con  el  Comer- 
cio de  la3  Colunias  sin  necesidad  de  po« 
seeiLs. 

No  debe  olvidarse  ,  .al  calcular  la  reo- 
ta  que  de  aquí,  proviene  ,  que  todos  los 
impuestos,  sobre  .las  producciones  y  sobre 
las  ¡jniflortacioneis  de  Jas  Colonias  son  pa- 
gados,   no    por   los    Colonos,     sinq    per    la 
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Metrópoli  mi«rm  ,  y.  que  linceamente  pa- 
gan ellos  las  extr3ciones  de  la  MetroDoli, 
Convengo  |  en  que  la  Metrópoli  pueda, 
ganar  asi  ,  con  sus  Criónos,  m.3S  que  coa 
los  extr 'liaros  ,  porque  estos  ,pueden  de- 
jtir  su  comercio  qiundo  gusten  y  proveer- 
se en  otra  parte ,  y  pi.r  lo  mi-mo  hay 
necesidad  de  c>nrt:mplarlos  ,  siendo  así  que 
los  Colonos  ,  f.  rzados  á  no  abastecerse  si- 
no de  su  Metrópoli  ,  est^n  a  di;creciou 
de  ella  y  puede  sugetarlos  ü*  qualquier  im- 
puesto y  poner  el  precio  que  quiera  á  sus 
.generes. 

No  obstante  ,  semcj'.nte  ventaja  está 
bien  balanceada  por  otra  parte*  Porque 
ti  de  las  Colonias  se  hace  _  una  prisión, 
es  necesario  tener  sus  puertas  cerradas :  se 
necesita  luchar  contra  el  troteo  del  con- 
trabando :  hay  que  tener  esquadras  para 
bloquear  sus  Pmrios  :  ex-.rcitos  para  con- 
tener i.  un  IJutb  o  descontento  ,  tribunales 
de  justicia  para  j  .z^ar  y  castigar  á  los 
infractores.  ¡  Qu.  utfjs  gastos  inmensos  hay 
que  deducir  a  pies  de  sacar  de  este  Co- 
liitrcio    toAzado     una    uti.idud    neta! 

A  los  gnstos.  reces:.ri<-s  en  tiempo  de 
paz  ,  jfiadonsc   los  de    uu  soio  armamento  ,  ó 


25*  Correo    de 

íe  tina  sola  guerra  y  se  vera  que  fas  Coj 
Jnni'as  cuestan  micho  mas  q>je  lo  que  Dro» 
«lucen :  que  no  contribuyen  nada  á  1j  f'ier- 
fea  efe  una  Nación  ,  que  por  el  contrarió 
son  siempre  su  parre  mas  fLca ,  y  \  ul- 
cerable :  que  m  unieren  entre  las  N^cio- 
toes  mai ¡timas  unos  ztlos  continuos  ,  de  que 
resulta  la  necesidad  de  aumentar  lo«  im- 
puestos" ,  con  lo  que  los  géneros  de  las 
colonias  salen  mas  caros  que  si  fueran  in- 
dependientes. 

A  estas  consideraciones  contra  el  sis- 
tema  colonial  sacadas  de  l.i  Econnmia-Pn- 
litica  ,  pueden  añadirse  otras  muchas  de 
justicia  y  de  hu.nanidad.  E>te  sisttmi  es 
funesto  á  los  Pueblos  sugetos  a  é;.  Los 
Gubiernos  e^táu  siempre  réspect»  de  ellds 
en  un  estado  de  zelos  y  de  indiferencia: 
la  gran  distancia  h¿ce  qi.e  no  se  pi.edíh 
conocer  sus  necesidades  ,  ni  sus  ¡nteresetj 
ni  sus  costumbres ,  ni  su  carácter.  Sus  niJs 
profundas  y  legitimas  qtiexas  ,  debilitadas 
en  razón  de  la  distancia  y  despojadas  de 
quanto  puedan  itiover  la  s'eri.-.ibiliJ.id ,  cstáh 
expuestas  á  interprttacioiies  viciosas.  Lbi 
medios  que  tienen  16»  empleados  para  dis- 
frazar  los    procedimientos  mas  riolentos.'W- 

xo 
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xo  la  apariencia  de  la  necesidad  ,  son  mas 
abundantes,  y  las  mejores  intenciones  ua 
pueden  preservar  á  los  Principes  y  á  los 
Ministros  del  peligro  de  servir  involunta- 
riamente á  los  intereses  particulares  á  cos- 
ta de  los   intereses    Públicos. 

...  ,'•■■  ... 

Si   se    examina    por    menor    la  situacioa 

de  las  Colonias,  no  puede  menos  de.caj-' 
sarnos  lastima  su  desgracia.  Si  tienen  al- 
gún pleito  en  la  Metrópoli,  están  á  dis- 
creción de  sus  Agtntes  ,  los  anos  se  pa- 
san y  las  Costas  se  aumentan.  Si  se  ha- 
llan amenazadas  por  el  enemigo  los  so- 
corros llegan  tarde,  y  qiañdo  el  mal  es«. 
tá  hecho  ;  y  muchas  veces  el  remedia 
suele  ser  un  nuevo  mal.  Si  les  faltan  vi- 
veres  con  que  subsistir ,  la  hambre  destruye 
el  país  antes  que  la  Metrópoli  sepa  Ja 
necesidad. 

No  ,  no  son  estas  meras  aserciones  «5  de- 
clamaciones vagas,  sino  un  resumen  fiel' 
de  toda  la  historia  de  las  Colonia?.  L» 
que  estos  establecimientos  han  padecido  por 
la  impericia,  falca  de  poder,  ó  insensibi- 
lidad de  los  Europeos,  es  mas  que  q  na- 
to puede  imaginarse  ,  de  suerte  que  quaudo 
se  consideran  tantos  hombres  destruidoi,    tao- 
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tas  esqiadras  perdidas ,  tarttoi  tesoro»  ?u. 
cadas,  tafitaj  establecimientos  ecnidoi  poc 
tierra;  causa  admiración  ei  oir  h.nli 
Culonus  como  un  m.d¡>  de  cnri  ]  iecer<e, 
L  >S  progresos  naturales  de  su  fe.u  i  fijad  y 
de  su  in  Ju. tria  se  han  atrás  ido  para  iq>h 
¿hos  sigli^.  Mi;  veces  se  les  hi  cubier- 
tb  de  ruinas  y  se  las  bi  em  jo  ¡recidj  por 
quererla!  tener  ¿u¿;tjs,  sien  lo  asi  q  j-  lili 
estas1  trabas  ellas  mismn  se  ¡unieran  ¿Vi* 
ríquecid  >  ,  yjioantro.  pa-tlcipana  n  is  i;  ta 
Op  lien  Ja.  I'e'O  11  i  Boto  sé  pj- le  prob'if 
Con  razaiieí  la  in  jtili  li.l  de  \u  C  >l  .niis. 
tino  tarrjjied  c^n  la  eJtpsrieñci  i.  Li  \.mm 
rica  septentrional  ofrece  uní  muy  palp 
j  La  Inglaterra  ha  disminuí  la  por  venta» 
ra  su  comercio,  co-.i  jo.  anti¿u:s  Colmos 
ya  libres  ¿  ¿Desales  de  aTáxr  perdiJa  i  ;  ie< 
lia;  inm.n>a>  posesiones  h  i  miiiii  st  ¡  '.  i  il- 
guios  sintimiV  de  decadencia  ¿ 'i  i  c  .i¡ - 
do  por  esto  menos  niinn^r»?  ¿  e  hi  de- 
bilitad i  3j  fu  ¿i  na/aí?  Niii  de  e>tó; 
antes  bien  ha  eneontra  lo  un  nievo  mii 
na.uial  de  riaiei^i  en  li  in  leo  n  üe  i  u 
de  los  E  tiJn  Un  1)5.  L  i  eui- icipa  i  n 
de  e<tc  gran  fais  ha  llevada  allí  muh>n- 
bic»,   muj   balitóles",   y  más   iiw.c¿u.     La 
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Gran  Bretaña  descargada  de  todo  el  gasJ 
to  de  Administración ,  hace  un  Comercio 
mas  ventajólo  con  un  pueblo  mas  pobla- 
do y  mis  rico  y  de  este  modo 'concur- 
re á  probar  que  la  prosperidad  de  ana  Na- 
ción ,  es  un  bien  de  que  todas  las  otras 
participan  á  proporción  de  :sus  medios  y 
que  el  sistema  Colonial  es  mal  para  los 
Europeos,  solo  porque  es  malo  para  las 
Colonias.  —Bentbam.=Trud.  por    S'.  A. 
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/n  una    arbo'edi, 
Frondosa    en  extraño 
Por   sus  claras  fuentes, 
V    arroyo*'  risueños, 
Divertido  estaba 
Un   Gigiéro    oyendo, 
Q,;e  poblaba" "el   ayre 
l)t  sonoros  metros. 
Qjando   mas   gastoso 
N-taDd    sus    ecos, 
Oíi    sus  trinos, 
Y  tiernos  goigeos, 


i   { 
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Vi   que    se  llegaba 
Un  Gavilán   fiero, 
Y  que  cou  sus   garras 
Cruel  y  soberbio 
En   menudos  trozos 
Dividió  su  cuerpo. 
Quédeme  turbado, 
i     Ancioso  y   suspenso, 
Sobre  , aquel   fracaso 
,u  Rffl.-xíon   haciendo, 
De  glorias  humanas 
£1  mas  fiel   modelo. 
Eu   lo  que  vá  dicho 
Advertirá  el  cuerdo 
Son  tan  poco  estables, 
Que   el  instante  mesmo 
En    que  el   hombre   goza 
Placeres  diversos 
Dichas  ,  diversiones, 
Alegre  y  contento; 
Puede  de   la  Parca 
Ser  despojo  fiero; 
Y  ver    en   sí  mismo 
Lo  que  en   el  Giiguero. 

=-E.E. 
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ntre  los  Pueblos  Jupínambis  y  otros 
habitantes  del  Basü  ,  que  aun  no  están  ci- 
v  ¡tizados  por  los  Portugueses  ,  se  estiijii 
▼arias  etiquetas  y  cere  npaias  Nupciales  dig- 
nas de  saberse  para  reflexionar  en.  cierto 
modo  lo  que  la  ley  natural  influye  ci  los 
Contratos  matrimoniales  de  ambos  sexo-  ,  á 
los  Pueblos  barbaros  que  solo  se  gjoier- 
nan    por  ella. 

Los  Varones  no  pueden  casarse  sin  que 
antes  hayan  muerto  en  campal  b  Italia  á 
algún  enemigo  de  su  nación ;  y  las  hcoi" 
bras  únicamente  aguardan  los  primero»  .«.¡j» 
li"S  nubiles  de  su  pubertad.  Las  raug  rrj 
b¿sta  este  tiempo  ,  y  >os  hombres  hasta  aquel 
triunfo ,  no  pueden  hacer  uso  de  la  bebí- 
da  de  licores  fuertes;  pero  Cada  Brusilien- 
se  que  ha  Lgrado  la  victoria  de  un  ene- 
migo nacional  ,  puede  tomar  las  mugeres 
que  pueda  mantener  según  sus  posioks  y 
con  la  misma  facilidad  que  las  toma,  las 
repudia  quaudo  se  causa  de  ellas.  Sin  era. 
bargo  el  adulterio  es  un  delito  abomina. 
T.VII.N.°iz,  R  ble 
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ble    entre   los   Salvagrs    y    le    cntt'gín    s'& 
exépcion  ,    con   pena    de  muerte.     Un    ma- 
rido  no  debe  ,  ni  puede  conocer  mis  muge» 
res   que    las    qu;    toma    con     este     titulo ,  y 
ellas    le    deben    g  iard.ir     la     fidelidad     inte 
gra    y    perpetua  ,  una  vez    que  se    ..Vc.'ararpa 
por    esposas.      Con    todo    eso  ,  las  Doncellas 
6    mugares  jóvenes,    mientras   se  nuntiínea 
solteras,    pueden     prostituir-e    sin     la    menor 
vergaenza   á    los    solteros   que    mas   les  gm- 
tin,    y    aun    los    Padres    se    las    ofrecen  de 
muy    bjena    guia  ,   con    el    fin   de   q-ie    las 
quieran    admitir  en    cuidad  de    mugres  pro» 
.pía?  ,    porque  solo    así    se    reprime   la    pros- 
titución.     El    celebre     I.ery    deduce    de  aqií 
qu¿    es   rarísima    la    mug  r  ^  ie    liega     don- 
cella    al    m.itnmonio  ;    perú    Juego      que     la 
une    un    contrata  ,     puede    estar     muy    segu- 
ro    el  '-futrido     de     que    tiene    una    mugí 
fiel ,    y    boruada. 

No  porque  uoa.Muger  se  halle  en  cin* 
ta  queda  eximida  dej  trabajo  ;  antes  biso 
se  ¡a  imagina  que  con  el  exercicio  se  ha- 
bilita mis  para  el  parto.  El  dicho  Lerjj 
fu¿  testigo  ocular  de  uno  <le  estos  en  ia' 
nación  dd  los  Tapujos  y  refiere  sus  cir- 
cunstancia.-.    Amedu    nucne   ( asegura )  quo 

tyo 
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jyo  lamentarse  á  una  -miger ;  pero  que 
rayendo  fuese  por  ir  huyendo  de  áfgiírtB 
T;ra  de  las  muchas  que  andan  por  aqae- 
tlos  C3mpos  ,  acudió  prontamente  á  su  so* 
:orro  y  habiendo  hállalo  á  Id  pobre  mu* 
jer  ,  vio  y  c-noció  estar  de  parto;  uitij 
uifci)  vio  que  su  m.irido  y  padre  del  leciedr 
rTar.iio,era  el  |q  íe  le  servía  de  Gnnjdrony 
a1  qual  luego  que  tomó  en  sus  b:  iZ'>s¿ 
lo  primero  que  hizo  fué  hechar  un  nudJ 
muy  apretado  el  cordón,  umblical  cortan* 
¿ole  con  los  dientes  el  resto  anterior  ;  d? s- 
pjes  apretó,  ctin  el  dedo  pulg-jr  la  n.riz 
ale  la  Criatura  cuya  cerem  nía  es  ua  uso* 
muy  frecuente  entre  aquellas  salvases:  le 
pintó  todo  el  cuerpo  con  colores  negaos 
y  encarnados:  ¡e  recostó,  sin  envolver*' 
lo  en  ninguna  cosa ,  sobre  un  lecho  de  al* 
go.fon  ,  á'-nunerai  de  cuna  y  la  suspendió 
en  el  ayre  ,  del  techo  de  la  ca^a.  Lue- 
go labró  una  pequeña  espadita  de  m  .le- 
ra fina  ,  un  pequeña  arco  ,  y  unas  fkchi» 
tas  correspondientes  ,  lo  qual  poso  al  lado 
darecho  de  la  criatura  ,  y  le  dix  >  con  guil- 
de ternura  i.  Mi  querido  hijo  ,  aquí  te  pntiJ 
£0  estas  armas  ,  para  que  qu  Oído  llegues 
a    íf   grande  y    las    sepas    manejar  te  m. 

funm 
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fundan  espíritu  ,  animo  y  valor  ,  d  fin  di 
que  velando  siempre  en  la  defensa  de  tu 
nación  Tarpeya,te  vengues  de  las  de  tus  ene- 
tnigos.  Añade  Lery  que  la  madre  apena 
e5cubo  día  y  medio  en  la  cama  ,  restable. 
cjeridúse  de  su  sobre-parto  ,  y  que  cogita- 
¿o  luego  al  hijuelo  metido  en  una  red, 
se  lo  echaba  al  cuello  ,  llevándole  consi» 
go  á  todas  las  faenas  y  á  todas  partes, 
Los  Petivaros  ,  Viatanes ,  Caroes  ,  Anbe- 
limos  &g.  &c.  que  son  otras  naciones  6 
lenguas  salvages  del  mismo  Brasil  ,  estilan 
sobre  poco  mas  ó  menos  las  propias  ccy 
remonias.=ZV. 


ELEGÍA. 


JKc 


L.ompa  el   misero   son   de  las    entraña 
Con  el    triste   gemido  de   mi  acento, 
El    enlutado    viento, 
V   en   suspiros   frecuentes 
Acompañe     mis    lagrimas    dolientes. 

Llore  sobre   las  ruinas  de    un  cadaví 
Que   edificio    se  vio  donde   vivía 
Un   alma   que    fué    mia, 
El  estrago   espantoso 

Del 
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Del    prodigio   mayor,  y  mas  hermoso. 

No    cese    de  llorar  eternamente 
La  perdida  fatal    é    inevitable 
De  un   corazón   amable, 

Y  de    un   alma  tan  pura, 

Que  añadió   tanto    timbre   á    su  hermosura. 
Publique  mi   dolor   de    polo  á    polo, 

La   pena   desmedida    y  el   despecho, 

Que    de  mi  triste  pecho, 

Con   imp;tu    rabioso 

Me   arrebató   la    dicha  y    el    reposo. 
Fixos    los  ojos  en    la    tierra    dura, 

La    mexilla  en  la    mano    reclinada, 

De   lagrknjs   regada, 

Contemplando  mi    pena, 

Humedezco    la  seca   y  tosca   arena. 
Del  crecido    dolor  arrebatado, 

Extendiendo   los  brazos   miro   al  Cielo, 

Piso    confuso    el    :i:elo, 

Despedazo   el  vestido, 

Y  muevo   á    compasión    con  mi    gemido. 
Las   lagrimas  vecinas   á  los   labios 

Corren   hasta    los  senos   de  mi   boca, 

Y  el   dolor    que  provoca 
Mi    triste-  y  dura  estrella 

Vuelve    a  beber    el    corazón  por  ella. 
Aquellos  ojos   donde    hallé  consuelo, 

Y«, 
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Yacen  enjutos,  tri-tes  ,  y    cerrados, 
Ooscuros  y   empañados, 
"V    en    lo    que  fué    alegría, 
Hoy   encuentro    el    dulor  del     a'ma    mía. 

Llamo   á  mi  bien  ,   y  yá   no  me  «esponde 
Escucho  con  silt-ncio  atentamente, 
Discurro   diligente, 
Lir.ro  ,    su'piro,     callo, 
Busco   el  alivio,    pero   no   le  hallo- 

Con  el  dedo   en  el  labio  ,   pido  á  todos 
La    suspensión    atenta  ,  y   el  recato; 
Pero  mus    me    arrebato, 
Al    ver   de  su  boca  ,  ya  cerrada, 
fti  sale  aliento,  ni  se   escucha  nada. 

El    cLiro   resplandor  que  de    sus    ojos, 
Al  cristalino  si  hizo    la  salva 
Y    envidia   fué   del  alva, 
Ya  para  mi  quebranto, 
Cubre    la    eterna    noche    con   su   manto. 

Aquellas  dos  ejtrellas   peregrinas, 
Que   t*u  crecidas  dichas  me  influyeron, 
Ya   desaparecicM  n, 
Yj    me  l'S   ha   ocultado. 
De    la    muerte    el   sacrilego  nublado. 

Eu     crista. inas   Jagiimas   b.  ñeda 
L-    vista     mdantoica   y  servida 
A  ¡ns  dores  combida., 


' 
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A  que  lloren  con  ella 
La    vecindad    perdida    de  su    huella. 
Yá   huiré  de   los  sitios  deliciosos 
Donde    alegre  gozé    tientos  amores, 
Entre   los   apacibles    Ruiseñores, 

Y  solo    llegarán   á    mis    oidos, 
Los   ayes  de    los  Buhos   doloridos. 

No   haré    mullido    asiento  de    la   flores, 
Solo    entre  las   malezas    de    los   prados, 
Esparciré    lamentos  alternados, 

Y  el    Jecho  texerán    para   mi   sueño 
La  nociva    Cicuta ,  y    el    Beleño. 

Ya  faltó    para   siempre   de   mi  cido, 
Aquel    gracioso    tono   y  dulce  acento, 
Que  con  tentó    contento, 
En    apacible  calma 
Recreaba    los  senos  de  mi  alma. 

Vista  yá      eterno  luto  para  siempre 
Este    mi  triste   cuerpo   miserable, 

Y  al    son   desagradable 
Del   misero   lamento, 

¡Vaya  siempre  el  dolor  en  mas     aumento. 


HIS- 
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HISTORIA  MORAL. 


F> 


loro  ,  adornado  de  bello  talento 
b  i  ii  natural  ,  uala  á  e«ta?  excelentes  ca. 
li.lj Jt5 ,  una  modesta  docilidad.  Así  adop. 
t«J  por  regla  de  su  conducta ,  la  eeneral 
m?x:ma  de  que  es  preciso  acomodarse  al 
genio  y  temperamento  de  las  pe- tonas  que 
se  tratan.  Si  e;tán  a'e^res  ,  decia  él  ,  yo 
Jo  eftaié  con  ellos;  si  serios,  me  mos- 
trará rirrun;rerto  ;  si  sobrios  ,  usaré  de  1» 
m?y<  r  temp'anza  ;  si  dedicad»?  al  repalo, 
no  turbaré  sus  placeres  per  una  austera  j¡! 
rig(  rosa  filosofía;  si  se  entregan  al  juego, 
los  actmpaiiaré  cemo  entretenimiento  ;  »| 
á*  las  ni'  gtres  ,  tampoco  he  de  abandonar" 
los,  sabiendo  son  una  adición  tan  agra- 
dable a  los  encantos  de  la  sociedad,  nsí 
haolaba  Floro  y  en  efecto  vivía  confof 
nie    á     e^tLS    principios. 

No  h.ce  mucho  tiempo  me  hizo  muy 
de  mañana  una  visita,  y  roté  pintada  en 
su  temblante  la  alteracim  y  triitiza.  La 
noche  anterior  había  entrado  por  ccmpla- 
cencia    en    un    faette  juego  y    empefiaiJcse 

por 


" 


las    Damas.  265 

por  grados ,  sin  advertir  el  yerro  que  co- 
metía ,  pierde  una  crecida  car.tídad.  ¡Quan- 
toi  sinsabores  se  le  hsn  originado  por  esa 
condescendencia!  ¡qoantos  desgraciados  no 
logran  alivio  en  su  mendicidad !  ¡  quantos 
cuidados  para  ocultar  este  disgusto  á  ua 
padre  respetable!  ¡quantas  alhajas  necesa- 
rias á  su  brillo  y  adorno  ensgena» 
das!  En  fin  por  una  media  hora  de  buen, 
genio  y  complacencia  se  ha  visto  obliga* 
do  á  vivir  el  resto  del  año  como  el  hooi^ 
bre    mas    infeliz   y    menesteroso. 

Disipado  este  contratiempo  ,  resolvió  cor- 
regirse ;  pero  uno  de  sus  mas  finos  ami- 
gos ,  llegó  de  fuera  ,  después  de  una  larga 
ausencia  y  fue'  preciso  acompañarlo  á  t«- 
das  partes.  ¿Ni  que  perjuicio  podría  te- 
mer en  divertirse  con  un  fiel  carnerada 
con  quien  no  comunicaba  en  tan  largo  tiem- 
po ?  En  uno  de  los  accesos  de  buen  hu- 
mor ,  resuelven  hacer  una  estacan  á  un 
templo  de  Venus  ,  donde  jesa  divinidad  era 
adorada  noche  y  dia  :  Floro  no  estaba  acos- 
tumorado  á  frecuentar  esta  especie  de  san- 
tuarios;  pero  sus  máximas  nu  le  permiten 
ser  entre  sus  amigos  el  único  impío  dts- 
precúdor  de  su    culto.    El  efecto   de    esta 

coa» 
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condescendencia  fué  quedar  desfigurado , 
la  peidida  de  dos  partes  considerables  de 
Su  rostro ;  pero  el  se  consoló  bien  pres- 
lo  ,  contemplando  que  un  hombre  de  buen 
genio  puede  vivir  sin  narices ,  y  que  de! 
mismo  modo ,  se  vé  con  un  'jo  que  coa 
dos ,    asi    que    uno    se    acostumbra. 

Mas  esta  aventura  no  ha  sido  la  mas 
sensible  que  ha  sufrido  :  sus  complacencias 
debían  serle  mas  dolorosas.  Há  pecas  no- 
ches que  encontró*  al  mismo  amigo  que 
había  sido  ocasión  de  su  primera  perdida. 
Este  entró  en  un  Café  ,  pide  licores  fuer- 
tes ,  y  F.oro  bebe  por  acompañarlo:  en 
fin  se  lebantau  y  se  retiran  juntos.  Ape- 
nas hau  puesto  el  pie  en  la  calle  ,  quan- 
do  Floro  se  siente  detenido  por  la  voz  de 
una  muger  que  cantaba  á  la  ventana.  Sin 
advertir  que  su  compañero  había  pasado 
adelante  ;  pero  se  sorprende  descubriendo 
á  alguna  distancia  á  su  amigo  ,  riñendo 
con  un  hombre  que  en  el  vestido  demos- 
traba ser  decente  ,  y  á  una  m  ger  que 
pide  á  grandes  gritos  socorro  ;  vase  pre- 
cipitadamente hacia  ellos  y  llega  al  mo- 
mento que  su  Cdiaarada  cae  muerto  á 
sus  pies. 
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Recalentado  por  el  vino  acomete  fu- 
rioso al  hr  miada  y  tiene  la  fortuna  des- 
gr  ci.ida  de  atravesarlo  en  su  espada. 
La  mnger  que  habia  llamado  en  vano  pa- 
ra separarlos ,  se  arroja  sobre  el  cuerpa 
del  difunto  y  llena  de  dolor  ,  quiere  mo- 
rir '  con  él.  Lebanta  al  herido,  lo  pone 
en  sus  fali'as  y  le  ruega  se  cliente  por 
amor  de  sus  pobres  hijas  que  quedan  de« 
«mp  rados.  El  infeliz  hace  sus  esfuerzos 
por  animarse  y  consolarla.  Fixa  su  vis- 
ca obscurecida  sobre  Floro  y  mostrando 
en  su  semblante  pálido  y  cubierto  de  un 
sulor  frió  ,  las  señales  precursoras  de  su 
muerte  :  le  dice  ,  ó  vos  qualquiera  que 
seáis  ,  yo  os  perdono  por  mi  parte:  el 
Cielo  misericordioso  lo  ex:  cute  por  la  su- 
ya. Reímiudrne ,  con  todo,  que  os  ase- 
gure que  hsbeis  sacado  la  espada  eu  de- 
fensa de  una  causa  injusta.  Esta  muger 
es  mi  hsposa  ,  vuestro  amigo  (pues  asi 
lo  liámaíí)  se  propasó  á  libertades  que  no 
potii-n  diíirnu'arse ,  ni  sufi  ir  ,  ocurrí  aso 
socorro  y  muero  defendiendo  la-  castidad 
de  1a  mej' r  de  las  rougeres.  ¡  Ah  amada 
EspcsftJ  ¡A  Dios!  Amad  y  tened  cuida- 
do  de    mis   luíaos    hij-i ,    pues  rjued&n.exj 

pue,- 
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puestos  i  todos  los  males  de  los  hnerfa» 
nos.  Su  voz  desfallece  y  espira  entre  sus 
brazos.  Ella  inundada  en  lagrimas  ,  y  cubier* 
ta  de  la  sangre  de  su  marido ,  se  linde 
sin    sentido    ni    conocimiento. 

Floro  ,    absorto  sin  saber    lo    que  le   pa 

gaba ,  es  conducido    á    una   publica     prisión; 

y    algunos    claman   que  merece    la    pena  de 

Jo3   asesinos  ;    yo   le    vi   ayer    sepultado    eu 

I.i    mas   profunda    melancolía  ,    los   ojos  in 

mobles  en    la   tierra ,    sin   articular   tan  so 

la   una   palabra.     Sí    llega    i     libertarse    d 

este    riesgo ,   absusara    sin  duda  de   ese  bu 

natural    que    lo    ha    precipitado    á    tan   hor 

rible   acción  ,    confesando  ,    que  sí    un  carac 

ter    de   esta   especie    conduce    á     la    huma 

nidad ,    arrastra   también   á    excesos     mons 

truosos  ,    cubriendo    al    hombre    de     la    saír 

gre   del    pacifico    conciudadano. 

El  que  no  tiene  un  carácter  bastan 
temente  determinado  para  seguir  los  i 
pulsos  de  la  razón  ,  y  no  los  del  exe 
pío  ,  es  uu  imbécil  y  casi  diría  estoli 
La  do¿  üidad  y  la  deferencia  deben  ten 
sus  limites  como  todas  las  demás  virtud 
Aquel  joven  que  por  complacer  á  un  amí 
go  f   ó    á   un   lisongero   se    dispune     a     e 

pren» 


las  Damas.  260 

prender  !6  que  la  Religión  6  la  decencia 
nj  aprueban  ,  vuelva  á  leer  este  rasgo 
y  reconozca  en  la  persona  del  desgracia- 
do Floro,  un  retrato  de  lo  que  el  mism3 
será,  sino  mejora  et  sistema,  de  su  con» 
ducta.— R.  T. 


ANACREÓNTICA. 

A    UNA     PALOMA. 


•Vi 

£  Ue  dó ,  Palomita  amable, 
De    dó    vienes  voloteando, 
Corriendo  por   esos    ayres 
Tanto,  aroma  destilando?  .  . 

Y  pues   que  saber  me   importa. 
De  quien  eres  , .  que   me   digas 
Te    suplico,    á  que; amo.,  sirves 

Y  á  dó  por  aquí,  caminas. := 

Anacreonte.i  es.  *1  q'13 
Me  bá  ¿miñado :  me  compró 
Por    un  breve  y    co/to   himno 
Que  Venus  del  recibió.   , 
Sirvo ,   pues  ,   á  Anacreonte 
En   cosas  de  este  jaez, 


270  Correo    de 

Y  esta*    cartas   ah  ra   I 'evo 
Que  de  Ib  mano   t  me; 

Y  me  h.i    di  ho  que   di   ¡nsfanti 
IVli    liberta  I  me    m  de    dar: 
Aüiiq»ie   me  su  ¡te  ,    eiria   casa 
Esclava  quiero  quedar. 

¿  P.ira  que  quiero   por  monte» 

Y  campes   volando  andar 

Y  á  .comir  co?as   agrtste«, 
En    luí    arb  .les  parar  f 
Mimd  i¿;t  j;>r    m¿    va  ahora-,     "• 
Pj.-s    pan    al   presente   comn, 
Q.ie   al  m   mi  imo    AnacreoQta 
De  las  ni  iii  11  *e   I .  toril  ij 
N  >    mi   c¿m  «lid  1 ) ,    ir-, 
En   esto   c.tr,i,i.i   c-ti: 

El    viiu    q  ie     e'l    ha    bebido 
A  .  beber  a    mi    me  d  ¡, 

Y  después    iie  tuda  e-co,         l 
Nadie   me'  podrá    quitar 

El  baytar  ,    y  c<u-  mis    alai 
Ami    amo  imsmo' tip.-r. 
D;sc3ii>o    taiiibiín  ,   y  duermo 
Recostada  ,    dd  .rmecidj 


Sobre  la   citara   dire^-j 

O    bídii    res.oint-    uri.rr'    • 

Todo  iv  Hfcníi ,  Pjiuina: 


/ 
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Ea  ,    auséntate  .   marcha.=— 
Pai  "era  ;    ó  hombre  ,  me  hai  hacho 
Mutho  mas  que     la  Cigarra. = 

S.   de  S. 


ANÉCDOTA. 


'eciase  en  Madrid,  que  cierto  Pn.._. 
do  de  'alta  Dignidad,  pero  de  pocas  le- 
tras ,  estaba  enfermo  de  cuidado  y  casi 
siempre  llorando.  El  Conde  de  B  irnos 
que  lo  oyó ,  dixo  :  Lo  mismo  hiao  ia 
hombre  a  quien  dándole  á  leer  en  al 
Correo  una  Caí  ta  ,  cierta  muger  ,  limpia 
el  sobrescrito  ,  y  poniéndose] a  a  los  ojo» 
se  le  saltaron  las  lagrimas  que  luego  corrija 
con  abundancia.  Afligida  la  pobre  mu- 
ger pensando  que  la  Carta  incluía  al- 
guna fatal  noticia  ,  le  preguntó  toda  azo- 
rada :  "Señor  ¿que  es  eso  i  ¿.ha.-.njueitj 
mi    núrido  ,    mis     hijos  ,     que    es    lo   qje 

hay  ? después     de     haberla     tenida 

suspensa  }  le  respoude  en  medio  de  loi 
sollozos  ;  Señora  ,  que  se  me  di  á  mí 
de    su  marido    de    V.     ni    de    sus    híjcsj 

ni 
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n¡  de  nadie  de  este  mundo  ,  lo  que  llo- 
ro es  que  uu  homjre  cuino  yo  no  «• 
pa    leer. 


CUENTO. 


U 


>n   Cura  á    su*    Parroqnidnoi 
Predicaba  ,    poto    á   S.iria, 
De  modo    que  euternecia 
Con    sus  voces  fervorosas: 
Un  Payo  que  a"'  se  ha!l.'ba 

Lo  .miraba   con   gran   sorna, 

Y    al  verlo  otro  :    Ma/  Cristian* 

Le  dixo:     jiVo  os  acongoym 

Como  á  los  demás  ,  del    Cura 

Las    querellas  lastimosas1. 

No  Señor ,    le    respondió, 

Que-  no  soy  de  iu   Parroquia.= 

*  F.G.S. 


EDU- 
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EDUCACIÓN. 

Caria   de    una    Amiga  á  otra  sobre  esta 
importantt    materia. 

Ql 
uerida  :    ciertamente    q'ie    á   no  estar  sa- 
tisfecha   de  la   verdadera     amistad     que   me 
profesas  ,    pnr    los  repetidos    actos  de    bene- 
volencia con    que    rae    lo    tienes   acreditado, 
creeríí    que    te    borlabas  de  mi  en    mi    pro- 
pia   cara.     Las   expresiones,  que    acompañan 
tu  pregunta  ,  mas  parecen  dicterios    insultan - 
Ces    qut    efectos    de    la     ingenuidad    de     qia 
te    precias.     Te    aseguro    con    verdad  ,   que 
he    procurado    con    el   mayor    empeño    aco- 
modármelas ,    según  tu.  intención  ,   y    no   he 
podido    üjiiit.iriiK-l.iS,   hallándolas    (  aun  quan« 
do    estubiese   llena    de   aai  >t    propio  )    fuera 
del    alcarze   de    mis.  cortos    talentos,     ¿  Me 
juzgas    capaz  ,    no    solo    de    conocer   porq.ie 
las    Anda  uíjs  ,    que    tienen     por     lo     regu- 
lar   mucha    agudeza    ,     prueba    de    su    rutu* 
ral  talento,  y  pronta  peuetraccion  ,  manifies- 
tan    en  las   conversaciones   serias    unos  ¡coa- 
eepfios    Henos    de   errores,     explicándose  ■  en 
T.  ViI.N."il.  S  mu- 
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m  ¡chas    ocasiones    en   un     ídinmi     grnsfn 
ó  [Vle    crees    igualmente     con    las      luces    ne« 
cesarlas    para    ap'icar    el    remedio     con     qut 
paeJa     evitarse    este   doble    inconveniente? 
j  Pues    qut?   ¿me    ha?  creído   de    un  talento 
como    el    de   la    Merquen     de    Sillery  ,    rj 
con    la    instrucción    que    otras    pocas    Seño» 
ras   que    en   esta   época    merecen    justamen* 
te    el   aprecio   con    que    las     distinguen    los 
Sabios  ?    No ,    amable    amiga    mia  ,    la    pa« 
sion    con   que    me    miras ,  te   ha   hecho  ver 
lo    que    no     hay ,    y    te  aseguro    te    has    en| 
ganado    de    lleno.      Aunque     veas    que     paso 
los     ratos    que    mis  tareas  me  permiten  ,  le* 
yendo.,   y    que    no    son    los     libros    que     me 
j.  i-i. .u    los    que    comunmente  andan  en  nues- 
tras   mallos    ileno>    de    frivolidad  ,  y  de  me- 
ro    pasariempn  ,    sino    aquellos    de    los   qua> 
les    se  pucria    adornar    ti  entendimiento  ; 
tmbargo  ,  es    tan  .poco,  la  que  adelanto  ¿  poi 
que  carezco  de    solidos    principios  ,    qae    mu< 
chas    veces ,    saco    menos    provecho     que 
que    podría    Súcar ,    p  ique    sin    aquellos   au1 
xilius    preliminares  ,    no  se    distingue    el  gra- 
no   de    l.i    p.ija.    • 

¡  rlh ,    Querida,  mía  í.    ¡qiantas  veces    mi 
yeo    en    la    uuía.ga-  necesidad   de  iiicecrafM 

Vía  .  .      '.  ¿i  ;pic 


las    Damas.  ?-• 

pír  est«s  sabrosos  rat.is!  iqtjsntas  ncnsio. 
aes  he  suspendido  este  instructivo  entrete- 
nimiento, para  lam-ntar  mi  fútil  educa- 
ción v  la  de  mis  amadas  compatriotas! 
Sin  duda  estas  poseen  un  entendimiento  águi- 
la ,  capaz  de  los  mayores  progresos  ,  y  pac 
falta  de  cultivo  lo  reducen  á  tortuga  ,  so. 
focando  en  cierto  raido  ,  aqu-:llas  produc» 
ciones  que  tanto  adrairau  los  extrangon  s; 
por  cuya  causa  ,  me  dices ,  te  mueves  3 
hacerme  estas  preguntas.  Di  aqj¡  debías 
inferir  el  poco  caudjl  que  en  mi  se  ha-í 
lia  para  sati-facer  tu  cuiiosidad  ,  q<jando 
podría  ser  asunto  para  una  pluma  maestra- 
pero  como  tus  insinuaciones  son  preceptos 
para  mi  y  preceptos  inviolables,  te  diré 
en  cortas  razones  ( por  qo  e<j  merme  í 
errar  mucho  )  lo  que  siento  sobre  el  pzr- 
ticu'ar,  protextjndo  de  antemano  mu  Jar 
de  parecer.,  siempre  que  se  mí  presenten 
razones  que  me  persuadan  mi  error.  Fa- 
ra  proceder  con  conocimiento  ,  me  parece 
no  estará  de  mas  una  superficial  descrip* 
cion  del  método  de  ciializa  que  (general- 
mente) se    observa     con    nuestro   sexó. 

Apenas   vemos   la    luz-  del  dia ,    qnande» 
casi    generalmente  toda*    la»  Muaré»  {co- 
mo 
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mo  si  la  naturaleza  les  huSiera  escasead» 
los  m*dios  de  que  no  privó  á  las  fi;rai, 
ni  á  los  mas  viles  insectos  ,  parí  el  susten- 
to de  aquellos  q  le  alimentaron  en  su>  en» 
trañas)  nos  alexaii  de  sí.  E>te  primer  pi- 
so deoJe  sobre  la  suerte  de  los  hijos.  Lm 
entregan  i  una  riniger  mercenaria  cuyu 
costumbres  é  inclinaciones  (que  es  Jo  me» 
nos  que  se  mira  pjr  lo  regular  )  son 
mali>.  Esta  se  las  comunica  á  la  crucu- 
ra  ,  envueltas  en  el  alimento  que  la  sub« 
ministra  ,  así  como  los  humores  corromt 
pidos  que  pieda  tener  ya  heredidas  ó  ad« 
q  liridos.  Na  es  raia  la  expresión,  así  la 
sitiiten  muchos  homore3  de  talento  ,  y  to» 
dos  los  facultativos,  de  mayor  fama.  Se» 
nit'jinte  aurora  ,  ¿  que  mediodía  ,  y  que  oca* 
so  podrá  anunciar  í  no  creo  sea  necesario  un 
espíritu  de  profecía  para  adivinarlo.  Enee» 
nena^í  la  raíz ,  es  necesario  que  sea  ma- 
lo el  árbol  y  peores  sus  frutos  ;  es  ver» 
dad  que  en  el  dia  ya  hjy  algnujs  poca$ 
Señoras  y  gente  acomodada  ( que  son  ds 
las  q  ie  se  hauls)qie  haciendo  el  devído 
aprcio  del  raQoni  codeóle  titulo  de  Madres» 
cu  'í'ie  se  halun  decoradas,  no  ■rustan 
partir  cata    honor    cuii  otra  ,   querteudo  que 

se 
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Se  le»  tribute,  no  solo  el  amor  que  ins- 
pira la  naturaleza  ,  sino  también  el  de 
gratitud;  satisfacion  de  que  se  privan  las 
que  confian  la  crianza  de  sus  hijos  á  No- 
drizas. Esto  es  loable;  pero  no  lo  es  que 
cuidando  estas  madres  tiernas  ,  de  alimen- 
tar por  si  mismas  á  sus  hijos  ,  se  deseo» 
tiendan  de  lo  que  corresponde  á  la  Ecu- 
c<ic¡i>n.  Gjiadas  del  crasisimo  error,  de 
que  son  incapaces  de  ideas  los  niños ',  en 
la  edad  r.erna  ,  los  abandonan  al  cuida- 
do y  trato  de  una  criada  sin  principios. 
En  la  ed.id  mas  preciosa  ,  quando  ti. do  se 
obra  en  nosotros  por  imitación  y  uso,  en 
que  se  estaropin  como  en  blanda  cera,  y 
se  eternizan  como  en  bronce  ,  qu.iiito  se 
oye,  se  vé,  y  se  toca ,  considérese  qusn 
difícil  deberá  de  ser  de^arr^ig-r  los  defec- 
tos contraidos  por  la  Costi  mi. re.  Pa.-an 
quando  mayores  á  poder  de  unas  Maestras 
ignorantes  en  Jo  mas  esenciai  ,  que  es  el 
adorno  del  entendimiento,  las  llenan  de 
preocupaciones  ,  de  supersticiones  ,  de  una 
falsa  devoción  ,  y  de  presunción  .  en  vez 
de  enmendar  ¡os  defectos  que  puedan  haber 
adquirido  ;  en  cimentar  con  solicéz  el  es- 
píritu de  la  sagrada  religioa.  que  profesa- 
mos» 
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mos  ,  evitando  la?  gastm  ñcrias  que  las  11 
v  n  á  ser  hipócritas  con  el  tiempo.  Eq 
el  conocimiento  de  si  propio  ,  Ser.  &c.  ¿  Pe- 
ro se  vé  de  e-to  en  las  que  están  encar- 
gadas de  su  enseñanza '  si  las  hay  ,  son  ra. 
ras  9  y  si  sale  a'guna  medianamente  bien 
criada  ,  se  lo  debe  casi  todo  á  un  la 
lento    despejado    y    á    su    buen   natural. 

Quar:do  en  esta  época  se  le  debía  ir** 
tru'r  en  la  perfección  de  su  lengua  na- 
tural ,  se  contentan  con  hacerlas  leer  mi 
tn  tuno  desagradable ,  sin  sentido  ,  y  siu 
pronunciación,  equivocando  sien:ore  la  s. 
la  c  y  la  z.  ;  á  Ij  //  la  sostituyen  la 
y  gr¡pg''  la  b  se  !*  hacen  aspirar  dema 
siado  ,  dándole  c-l  sonido  de  .;"  ;  tn  fin  es 
tropean  la  lengua  mas  señora  .  m-s  htrmo 
sa  y  de  la  que  dixo  un  Auttr  celebre  ,  qu 
estaba  hecha  para  hablar  cen  Dios.  S 
enseñan  á  escribir  ,  lo  hacen  sin  ortogra 
fía  alguna  ,  de  suelte  que  es  preciso  al 
gunas  *eces  flecharse  á  adivinar  lo  q'ie  qnie 
ren  decir  ,  y  por  ñus  rjue  el  Gobierno 
ha  dado  unas  i'rovidtneus  las  mas  sabias 
no  ha  logrado  el  efecto ;  o  sea  porque  no 
se  hallan  .Maestras  hábiles  ,  ó  porque  no 
se    las    unuuta    dando    pensiones    á  las  que 

mas 
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ftias   sobresaliesen    en    la    enseñanza    publica. 
La     educación      que    recib  n     al     Tierno 
tiempo    en    su   casa  ,     no    es    la  n-.e'y  r  ,  pa- 
ra    suplir    á    la    que    se    les    da    furra  ;    no 
oye    por   lo  regular  ,  iras    conversaciones  que 
sobre    las    moda? ;    la    cinta  ,    el  peinado  ,    y 
el    trjge :    la    diversión,    el    bayle  ,     y     la 
Cf  media  ;  y    aun  se    pndria    dar     algo  de  bue» 
no  ,  qne    se    encerrare    solo    en    esto  ;     pues 
no    se    repara     en    criticar    y    murmurar    so- 
bre   ti    paiticular ,  principiando     por   Ir.s  ves- 
tidos    y     acabando     por    las    personas;     jsoil 
medios    estos    de    educar    una     hija    que    ha 
de     ser    con   el    tiempo    Madre    de    familia? 
j  es    esta    Ja     instrucción  de    una  Señorita   que 
ha     de     servir     de    modelo  en    el    gran  mun- 
do,    y     de    exemp'o    á    los   que     algún    día 
han    de    estar    á     su     cuidado? 

Tal  vez  p;:ra  entretener  los  ratos  crio- 
sos  ,  que  son  mnchos ,  se  le*  ¡mea  í  que 
lean,  ¿pero  que  libras?  Comedios,  No- 
velas  ,  Cuentos  y  FabuK.s  ,  que  ai.n- 
que  en  realidad  encierren  mucho  bueno, 
como  carecen  de  conocimientos  y  de  cri« 
terio  ,  nada  aprovechan  ,  bastándoles  jara 
diversión  el  orden  del  cuentecito.  La  His- 
toria   de    la    nación  ,    tan  importóme  y  mwj 

C8-S 
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cesaría  ,  'a  estiman  por  cosa  muy  vieja, 
¿  que  unidad  (  dicen  )  resulta  de  saber  quien 
i  len  n  los  pobladores  de  E«pafia  ,  las  di- 
versas naciones  que  la  Señorearon  ,  y  el 
Otado,  pon  cinn ,  gobierno  ,  y  leyes  de 
cada  una  ?  ¿que  su  literatura  ,  comercio, 
y  artes?  ¿que  ,  sos  conquistas,  armas,  y 
hechos  i  ¿  que  ,  ?uí  varones  ilustres  ,  su  es- 
plendor ,  y  decadencia  ?  ninguna  ;  porque 
lo  que  ha  pasado  nsda  importa  ,  y  me* 
n'  s  á  una  muger  ,  que  n>>  esta  criada  pa« 
ra  gobcrnir  el  mundo.  Es'e  modo  de  discur- 
rir ,  se  propi.j  de  generación  en  genera- 
c¡  .n  ,  y  siempre  se  perpetua  la  igno- 
rancia. 

No  digo  por  eso  que  se  les  dé  á  las 
niugercs  ios  profundr.s  conocimientos  de 
(i  das  las  Cii-ncias  ;  pero  si  ,  qie  deben  sa- 
ber lo  suficiente  para  poder  instruir  y  pn* 
bei nar  les  que  estén  a  su  cargo.  La  Gra- 
mática Castellana  y  la  Ortografía  ;  un  po« 
co  de  Historia  ,  en  particular  la  de  su  pais} 
La  Geografía  ,  Mitohgia  ,  &c.  lo  suficien- 
te paia  no  preguntar  si  IViexico  esta  en 
Fr¿ncia  ,  ó  en  la  China  ;  y  para  enten- 
der ios  Poetas  ,  que  sin  la  mitología  es  im- 
posiuic.     Eu    ¡ia    es    preciso     adornarles     ei 

en- 
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entendimiento  y  luces  con  que  Dios  ha  dis» 
tinguido  y  dotado  ,  en  particular  á  las  An- 
daluzas, pira  que  sepan  gobernarse  seguí) 
él  ,    con   pprovechatnient'1. 

La'  Madres ,  se  manejan  muchas  veces, 
sin  reflexión,  y  las  ci  sas  ¿mas  inr'ifí  reí  tes 
según  ellas  ,  tienen  generalmente  malas  re« 
au:tas.  Llevan  las  hijas  a  una  visita;  hay 
en  tsta  ,  oirás  de  su  edad  ,  y  persmdi- 
das  que  es  demasiado  gravosa  la  presen* 
cia  de  los  nvyores  para  la  juventud  ,  las 
permiten  desviarse  á  hacer  corro  aparte, 
y  muchas  veces  á  otra  pieza.  j\  qual  eí 
el  interesante  asunto  de  su  conversación? 
La  moda  ,  el  Cortejo  ,  y  la  murmuración 
de  su3  contemporáneas  acerca  de  lo  mis- 
mo, bien  que  nada  pierden  en  apartarse 
de  sus  madres  ,  pues  la»  ci  ^versaciones  de 
estas  j  quando  no  sean  las  mismas  ,  y  con 
otra  libertad  ,  se  exieLdeián  á  los  asun- 
tos   caseros. 

rt.  e;io  se  agrega  que  cada  familia  ei 
una  pequeña  república  donde  h  y  sus  le- 
yes, su  política  ,  y  ius  gerarqmas  :  la  ni- 
ña ocupa  uno  de  los  primeros  legares  :  pron- 
tos todos  á  complacerla  j  apenas  hay  quien 
te  ar.rtva    á   contradecirla,  ni    oponga  á   ;n 

gus- 
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gusto  ;.  esta  ,    halla     en    practica     el    estilo 
de    sus    abuelos     en    el    idirma,    lo  ama,  y 
desprecia    el   mas    cu'to  ,  como  nada  confor- 
me   á    su    modo    de    pensar  ,    y      como    tan 
acostumbrada    á    desvedar    a     sus     criados, 
y    engreída  ,  a«i   por    el    consentimiento  di 
sus     Padres  ,     como     del    continuo      incienso 
de    sus  adoradores  .  se    ciée    como     una    se- 
mi-diosa    y   que    sus    discursos    han    de   ser 
aplaudidos    y    reverenciados     como     de     Le- 
guiadora.     Así  llegan    á    hscerse    insufrible» 
á    toda  persona    sensata  ,y  es   cansa    de  mu- 
chas   desazones  ,  qoando     Higa    á    tomar    es- 
tado y    y    encuentra    la   menor  oposii.ii  n  en 
Su    marido. 

Este  es  uno  de  los  motivos  mas  ve» 
tenientes  y  la  cansa  fundamental  para  que 
rio  aprovechen  las  Andalozas  Ijs  btllas  dis- 
posiciores  con  que  se  hallan;  estjn  per- 
suadidas que  todo  se  lo  saben ,  y  asi  el 
mas  difícil  el  remedio  ,  en  no  tomando  la 
cosa     desde    el     principio. 

Este  es  mi  dictamen  ,  sino  he  acer« 
íado  á  satisfacer  tu  curiosidad  ,  toda  la  cul- 
pa es  tuya  ,  y  cerno  tal  debes  conformar, 
te.  Contra  tí  se  dirigirán  los  süvos  que 
justamente    merece    el    que   critica    el  peca-» 

do 
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•3o  que  comete  ,  aun  en  Ií  mismo  censu- 
ra. A  esto  le  ha. obligado  el  deseo  de  com» 
placerte  f    que    tiene    tu    afecta    Amiga. 

=^P.  P.  d.  1.  H. 

LETRILLA 
SATIRIC 'A-JOCOS A. 
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°¡n    pizca   de  se'r» 
La   loca  FORTUNA, 
Por    Teatros  corre, 
Por  Palacios    cruza. 
Por    mí  ,  que   se  tienda, 
Qiie   baxe  ,  ó  que  suba. 

Con   su    bola   en  ristre 
Se    mete   en   la    bulla, 

Y  á    los    chicos    hirla, 

Y  á    los  grandes  burla, 
Por    mi  &c. 

A    unos   destronca, 
A   los  mas  estrují, 

Y  aun   á   los   que  alhaga 
D-xj   sin   ventura. 

Por  mi  &c. 
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En  el  rio  negro 
De  su  saña   injusta, 
A    unos  ahoga, 
A    otros    capuz3. 
Por  mi    &c. 

Ella    por    su  antojo, 
Y  por  huelga  ,  empuja 
La  tropa  á  desdicha*, 
A   hi  ñores  la   chusma» 
Por  mí   <Scc. 

Al    que  con   sus  letras 
Los  reinos   ilu  tra, 
En    vez  de  Capelo 
Le  dá    Caperuza. 
Por  mi  &c. 

Al  que   con  sus   armas 
De    enemigos    triunfa, 
De    otros  enemigos 
Peores   circunda. 
Por  mi   &c. 

Al   que    al   pie  del  palo 
Vio  su  sepultura. 

Con    sus   mismos  hombros 
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Al   do<el    lo  ahupa. 
Por  mi  &c. 

Al    que    con   inciensos 
B-iñó    su    figura, 
Con  un  Cuerna  ahora 
Su  nariz   perfuma. 
Por  mi  &c. 

Al  que   manejaba 
Arado  y   coyundas> 
Loriga  se    p^na, 
Bastunes  empuña. 
Por  mi  &c. 

Al  que  allá  en  los   Cuerno» 
Puso   de   la    Luna, 
En   los  de   un  marido 
Lo  buelca   y   bazuca. 
Por   mi  &c. 

Al   que  en   Gdbinetes 
Fué    Ñuño    Rasura, 
A    Sanco    por  fuerza 
Lo   m;te  en  las  grucas. 
Por  mi    ¿ce. 
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A  la    Sen  .rita, 
Que  mjnda    y  que  triunfa; 
La    cierra   la    tamba 

Y  le  abre   la  tumba. 
Por   mi  Scc. 

Hace  k  D.-ña  Blanca 
De   estéril  ,  fecunda, 
Mas    la  prole    toda 
Se   le    volvió   amusca. 
Por  tr.i    Síc. 

La    D.:n¡    que    andaba 
Por   Antón    tan   mustia, 
En    Ant<>n  la    mete 
Y:  por   Antón  ,  suda. 
Por   mi  Scc. 

A  un   par  de  tinosos 
Por   pepas  ,    y    pupas, 
Cairel    pone    al  uuo 

Y  al   otr"  peluca. 
Por   mi   Scc. 


Sobre   todo  truena 
Su  saña  caduca,  ■ 
Y  á  raro  no  coge 


•I 
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Su    furiosa    lluvia. 
Por  mi  ícc. 

Dispare   los   ray"s 

Que   quiera  ,  su    furia, 

Qie  á   bien  que    en  mi  choza 

]\Ie  meto   si  ch..za. 

Por   mi   &c. 

=El  Incógnito* 

ANÉCDOTA. 

TT 

\Ja  Mercader  Turco  había  perdido  una 
bolsa  que  tenia  doscientas  monedas  de  Oro: 
hizo  que  el  Pregonero  publicase  que  da- 
ría la  mitad  de  esta  suma  al  que  la  hu- 
biese hallado  y  se  la  debol viese.  Cayó  ,  por 
fortuna  ,  en  manos  de  un  Marinero  tan  es- 
crupuloso ,  que  quería  mas  bien  hacer  una 
ganancia  legitima  limitándose  á  lo  que  le 
-daban  de  hallazgo  ,  que  hacerse  culpable  de 
un  robo  ;  porque  pur  un  articulo  del  Al- 
coran,  era  rice  arado  ladrón  el  que  retenía 
una  cosa  perdida  y  publicada  tal.  Con- 
fesó pues  al  Pregonero  que  el  hibia  ha- 
llado   Ja    tal    bolsa    y    que   estaba    pronto  i 

en* 
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enciegirls ,  recibiendo  la  mitid  c?e  la  su- 
ma ,  segun  lo  prometido.  Al  pinto  se  d¡6 
á  conocer  á  su  Un.fr>  ;  pero  pa-mado  de 
encontrar  si  dinero  ,  quiso  rctr?ct.ir$e  de 
su  promesa ;  no  pudiéndolo  hacer  sin  ua 
pretexto  ,  ;í  io  menos  aparente  ,  recurrid 
h  una  mentira.  Decía  que  con  las  d  s- 
cient.¡s  monedas  había  también  una  precio- 
sa esmeralda  da  mucho  precio ,  que  pedia 
le  entregase  el  Marinero ;  este  ponía  al 
Cielo  por  testigo  y  á  su  Profeta  de  no 
haber  hallado  tal  esmeralda  :  mus  no  por 
eso  dexo  de  ser  conducido  ante  el  Cadí, 
«5  juez ,  como  acusado  del  robo.  El  Juez 
descargó  al  Marinero  del  crimen  que  le 
atribuían  ;  pero  reprehendiéndole  de  naber 
perdido  por  su  colpa  ,  una  alhaja  tan  pre- 
cios j  ,  le  mandó  car  al  Meicader  las  dos- 
cientas monedas  de  oro ,  sin  recibir  re» 
compensa  alguna ;  destruid  de  una  ve», 
con  una  sentencia  tan  dura  ,  la  esperai  za 
y  honor  del  pobre  Marinero ,  llevó  su  que» 
xa  al  Visir,  quien  la  juzgó  di^na  de  su 
atención.  Comparecieron  ante  él  ,  las  par- 
tes ;  y  después  de  haOer  oido  al  Merca* 
der,  pieguntó  ai  Pregonero  que  era  lu  que 
le  habían   mandado  puplicar.     Habiendo  cj» 

te 


las    Damas.  289 

te  declarado  ingenuamente  que  'no  le  ha- 
blan hablado  mas  que  de  las  doscientas  mo- 
nedas de  oro  ,  el  Mercader  añadió  con  pron- 
titud ,  que  sino  habia  hecho  mención  de 
la  Esmeralda ,  era  por  temor  de  que  ca- 
yendo la  bolsa  en  manos  de  algnn  igno- 
rarle ,  qoe  no  conociese  el  valor  de  la 
alhaja  i,  la  ocultase  ,  percibiendo  era  de 
tan  gran  precio.  Por  otra  parte  el  Ma- 
rinero hizo  jerramento  de  q  je  no  había  ha- 
llado en  la  bols3  mas  que  las  doscientas 
munedas  de  oro  ;  en  fin  ,  el  Vij¡r  dio  la 
sentencia  siguiente.  Supue-to  que  el  Mer* 
tader  ba  perdido  una  esmeralda  con  dos- 
cientas monedas  de  oro  ,  y  que  el  Marinero 
jura  que  en  la  bolsa  que  él  encontró  ,  na 
la  había  ;  es  manifiesto  que  la  bolsa  y  ora 
bailados  por  el  Marinero ,  no  son  los  que 
el  Mercader  ba  perdido,  por  tanto  ,  es  o:ra 
el  que  ba  becbo  esta  perdida:  continué  pan, 
el  Mercader  haciendo  publicar  SU  perdidí 
b  ista  que  sea  restituí  1a  por  alguna  per- 
sona timorata :  y  por  lo  que  toca  al  Ma- 
rinero ,  guardará  por  espacio  de  quarenta 
dias  el  oro  que  bd  hallado  ,  y  si  en  es- 
te termino  no  se  presentare  persona  algu- 
na que  las  baya  perdido  ,  ¿otará  de  eltag 
r.VU.N."i9.  T  Je- 
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tegitimnmente    como  de   un  bien  propia. 

La    mala   fé  y    ambición    del   ZUerdadel 
fué  castigada  pnamtntc.=.Trad.  por  B.  B, 

SOLUCIÓN. 

Al  Enigma    puesto    en  la   Pag.   \/flé 

Ij  ¡no   ban  podido  acertarme 
En    todo  el  tiempo  pasado, 
Atiendan  ,  pues  ,  con   cuidado, 
Qiie  ya  empiezo  á    deci/rarme.=^ 

Soy  el  Fuego  aquel  que    nadie 
Cerca    su  casa  me  quiere, 
Y  me  llora    aquella    casa, 
Que    tenerme  no    pudiere. 

Es   mi  hermano  aquel  incendio 
Que  á   Troya    ie  sucedió 
¿Quien  aquesto    lo  dudó  ? 

De  placer  y  de  ruina 
En  esta  guerra  he  servido, 
Todo  el    mondo    lo    ha    sabido. 

Mas  tiempo  vive  aquel  hombre, 
Que    el   comer  caliente  aprecia, 
Que  el    otto    que  lo  desprecia» 

Es 
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'  Es  cierto  y  puede  probarse , 
Que  en  el  mar   el  Etna  ha  currado, 

Y  en   pirages  lo    ha  secado. 

Se  hacen  en  el  fuego   vidrios, 
Arañas  ,   vasos  ,    cristales, 
Que  valen  mas  que   metales. 

Me    acarrean   á   su   casa 
Si    acaso   no    me  tuvieren, 

Y  si  quemo    no  me    q  liercn. 

Vaya    que  esto   se  dispone 
5  Que  ha  de   dar  la  solución 
El  mismo  que   la   compone? 

F.V.M.deN. 


u. 


APÓLOGO. 

El   Vestido   y  la  Almohada. 


'n  Vestido  de  terciopelo  ,  tirado  sobre 
una  cama  entró  en  conversación  con  la 
Almohada  ¡Que  hombre  tan  feliz  es  nues- 
tro Amo  ,  dixo  el  Vestido ,  confiésalo  ca- 
marada.  Las  Encantadoras  han  soplado  so- 
bre el.  Siempre  alegre  ,  siempre  en  la 
abundancia ,  mucho  crea  ,  ricos  vestidos, 
excesivos  gastos  ;  ¡  he  aquí  un  perfecto  Ca- 
ballero!   puo  sobre  todj  ,  ¿lo   que  yo    mas 

apre* 


4e)z  Correo  Je 

aprecio  e»  su  genio  festivo  :  el  tiene  sé» 
guramente  el  corazón  limpio  ,  libre  y  tran- 
quilo. Yo  que  le  acompaño  en  todos  los 
viages  puedo  darte  largas  noticias.  En  qual- 
quiera  cosa  mani6esta  su  espíritu ;  sus  mi« 
radas ,  su  ayre  >  su  sonrisa  ,  sus  gestos, 
todo  en  él  es  ingenioso  y  agradable  ,  ¿Co» 
ino  te  parece  que  pierde  el  dinero  ?  can» 
tando ,  jugueteando  y  riéndose  á  carcáxadai. 
¡Que  lo  haga  la  fortuna  un  mortal  tan 
feliz !  Oye  amigo  le  respondió  la  Ali- 
monada ,  interrumpiéndole  3  creo  sin  difi" 
cuitad  quanto  me  dices;  pero,  explícame 
algún  tanto  lo  que  advierto:  Qjjndo  so 
acuesta  no  es  para  dormir ,  sino  para  ator» 
mentarse  ,  quexarse  ,  mudar  continuamente 
de  pueiío  ,  como  si  le  matase  un  cóli- 
co- Yo  siempre  e»tey  ó  muy  alta  ,  ó  muy 
bsxa  :  se  letanía  se  vuelve  á  hechar  y 
siempre  con  aquel'  refrán  :  ¡Desdichado  di 
mi !  yo  estoy  yerdído ;  un  dia  que  ju^ó  al 
parar  vi  sus  sesos  casi  á  la  boca 'de  una 
pistola.  Ahora  bien  ,  amigo  mío  ¿que  sig- 
nifica tndo  esto  ?  ¿Qu¿?  que  es  preciso 
ver  á  los  Actoreí  fuera  del  teatro  para 
conocerlos  bien.=7VW,  por.   B.  B. 

POE- 


' 
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POESÍA. 
LA   RAZÓN. 


odos  en  su   causa  propia 
Tener  razón    aparentan; 

Y  en    agena  causa,  nadie 
Hay  que   quiera  conocerla. 

Y  aií   con  estos    engaños 
Entre   trabajo    y   miserias, 
Tienen    el   punto ,   en  sn  punto, 
La   vanidad  en    su   esfera, 

Los  deseos  en  su  estado, 

La  emulación  en  su  tema. 

Es    necio ,    el   que    verdad  trata; 

Sabio  ,  el  que  un  maitrato  ordena; 

Inteligente  ,    el    que  engaña, 

Y  el  que  hurta  ,  es  qui   se  ingenia. 
La   hipncrecia ,   es   virtud; 

La   doblez,  solo  es    prudencia; 
Formando  una    mogiganga, 

Y  farsa  tan   verdadera, 
Que   sus    dilatados   lances 
Lastiman,  mas  que   recrean; 

Y  al  mismo   paso  ,   ( aquel  sexo 

(Ma* 
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Mas  propenso    á    la    clemencia) 

Con   el    disfraz     de    piadoso, 

Suele    usar  de  mas  fiereza. 

Mjncifne    el  trage  en   su  ai  mentó 

C'ui  mil   modas  ;  de   manera 

Que   la    que  inventa  es  mai  Dama; 

Quien    no  la  sigue,   plebeya; 

Y  el    uso   de    los    sentidos 

N¡  aun  lo  aplican  á   la  rueca. 

El    recato    profanado, 

La  que  hab:a  maSj   es  discreta; 

La  desemboltura  es  gala; 

El   mayor    melindre ,   esencia. 

Introducen   con   la    moda, 

Hasta    su  color    de   ctra, 

"i     mártires   sin    corona 

Sus  caras   se    transpareutan; 

\    ti  la   razón  advieite 

Que   es  sin  razón  quanto  ordenan 

Produce   su  sinrazón 

Contra  la    razón  mil    quexas.=T.  G, 


oís. 
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DISCURSO. 

rA  LOS  MILITARES  DESCONTENTOS 
en    el  ejercicio    de    su    profesión» 


Ego  bonam   famam     si     ser    vaso  sat  divos 
ero.  =Plauto. 


odos  los  hombres  en  el  hecho  mismo 
de  nacer  Ciudadanos  naccrms  Soldados.  En 
caso  de  necesidad  todos  debemos  correr  á 
la  defensa  propia.  Quando  se  sir»e  á  la 
Patria  no  se  hace  mas  que  su  deber,  y 
qualquiera  que  le  llena  dignamente  debe 
llamarse  dichoso.  .  La  complacencia  que  dis- 
fruta un  alma  bien  nacida  quando  se  in- 
mola á  la  defensa  publica  es  mucho  mas  suave 
y  mas  deliciosa  que  qualquiera  otra  satis- 
facción que  pueda  disfrutar.  Desempeñan- 
do bien  el  exercicio  de  las  armas  que  ha 
profesado ,  es  el  medio  único  de  conser* 
var  en  pie  el  Trono  ,  y  la  Religión  de 
nuestros  Padres,  y  con  vigor,  las  costum- 
bres y  leyes  Patrias.     La  espada  desembai- 
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nada  de  los  valerosos  Guerreros,  »s  la  ver 
d.:c)era  y  principal  salvarguardia  de  un  Es. 
tddo.  Decidme,  pues  ,  Ciudadanos  deseen- 
«utos  en  la  Curren  Militar  ¿,  que  motu 
vos  teneii  p  a  qoexaros  de  vuestra  ¡lus- 
tre y  hmrosa  Prrfesion  ,  a  la  ene  d*be¡« 
cierra  especie  de  existencia  y  un  bien  (i 
Oo  temo  el  proferirlo  )  un  bien  superior; 
vuestras  pretensiones  ,  y  á  vuestras  esperan- 
zas?  ¿Que  sería  de  gran  parte  de  vrsrtros 
si  no  os  hubiesen  dedicado  al  exercicifl 
Militar?  Quizá  estaríais  vegetando  triste* 
mente  en  vuestros  hogares  ,  aniquilándoos 
en  la  sociedad  ,  i  incomodando  á  vues- 
tros vecinos  con  una  carga  inútil  y  pe* 
sada.  Pero  nosotros ,  me  responderéis  }  es- 
tantos  enteramente  sacrificados  á  la  Nscioa 
ella  Dueña  de  nuestros  dias  ,  dispone  de 
todos  nuestros  pasos  y  operaciones  y  es 
arbitra  de  nuesrtas  vidas.  ¿Y  Que  recct 
piusas  para  tanto  sacrificio?  Nuestro  suel- 
do, apenas  puede  alcanzar  á  remediar  nues- 
tras mayores  necesidades:  las  graduacic 
ríes  suelen  ser  muy  lentas  y  tardías  par, 
e!  que  no  tiene  protección  ,  y  quando  lle- 
ga una  promoción ,  comnrehende  tanto 
spücudo  y  sobresaliente ,  como  .al  que  me- 
re- 
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recia  ,  separarlo  de  la  compañía  de  los  de- 
más ,  porque  no  los  infestase.  Sin  quiera 
Je  dá  la  mano  ,  jamás  se  le  proporciona 
ocasión  de  roanife-tar  su  talento  militar  6 
el  politico  que  haya  adquirido  ,  y  si  tal 
vez   la     suerte    se     lo    proporciona ,    no  •  es 

atendido  ,    y No    paséis   mas     adelante, 

ese  es  el  lenguage  de  la  venalidad  ,  del 
interés,  y  del  amor  propio,  ¿y  las  al- 
mas heroicas  deben  expresarse  de  ese  mo< 
do  ?  En  el  magnánimo  y  generoso  sacri- 
ficio de  un  Guerrero  ,  es  bien  se  tr.ezc'e 
otro  interés  que  el  de  la  Gloria  ?  Mae, 
jquando  principiasteis  la;  carrera  de  las  Ar- 
mas, no  sabiais  la  cortedad  de  los  sueldos, 
y  que  solo  eran  suficientes  para  mantener 
una  vida  frugal  propia  de  su  instituto,  hu« 
yendo  toda  suerte  de  luxo  que  afemina  al 
hombre  ,  quando  solo  debe  atender  á  for- 
talecer su  cuerpo  y  animo  ,  huyendo  y  evi- 
tando la  molicie  qua  acarrea  la  sensuali- 
dad ,  en  medio  de  las  riquezas?  Amigos, 
bon*a  y  provecho  no  caben  en  un  saco. 
Concluyamos  :  si  el  honor  fuese  vuestro  úni- 
co ídolo  (cemolo  fue  el  de  vuestros  ante. 
pasados  de  que  tanto  hacéis  alsrde )  no  ci 
txpitiaiiais  ají,  L'u.Gv.  uta  aquella  eleva- 
ción 
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non   de  sentimientos?    ¿donde  aquella  gran' 
di-za    de    animo?    jO    que  entendéis  ,    pues,  j 
por    boinr?    ¿  cresíi    que    es    una    voz   va. 
ga    y    sin     sentido?    ¿  eréis     que    es    el    en. 
te    de   razón   de    ]a    profesión    militar?    |f 
que    creéis?    M3gn,nimoí    Guerreros  ,   noble 
defensores   de   la    patria  ,    consultad   vuestrd 
corazón    y    él    os    dirá    mejor    que    y  i , 
que   es   honor.     Si   en   él    sentís    un   heroi-' 
co   ardimiento }    Ula    intrepidez    aprueba    de 
Jos    mayores    peligros  ,    y    con    una  genero» 
(¡dad    dispuesta    á    hacer    los    mayores  Sacri- 
ficios ;    vosotros    sois,    sin    duda,  dignos  de 
uniforme    qus    veitís     y    de    empuñar    á   la 
frente    de    vuestros    soldados    esa  espada  ven 
gadora     de    la     Patria ,    que    ella    misma 
ha     confiado    y    colgado    de    vuestra     ciutfl 
ra.    Drxad    para    otra    clase    de    Ciudadano» 
el    f.iuíCu ,    y    las    comodidades  ,  á       vosot.'Of 
solo    es    basta     la     gloria       Mas     si     vuestr 
corazau    no    se   alimenta  de    esos    sentirn¡en« 
eos,    ai    o;    anexéis  ,     abandonad     una    cir- 
rera  que  deshonráis,    y  que    quizá  llenaríais, 
con    el    tiempo  ,   de    oprobio    y  de  desprc 
cío     y    juntamente    á  aquella    Patria    que 
dio    ti   ser.     Tomad   exemplo     é   idea     del 
verdadero  honor,  de  un    soldado    de   ¡aquel 
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1  'á  quien  Labfeno  Lugar  teniente  de  Ce- 
sar di'»  una  caden3  de  oro  de  mucho  va- 
lor en  premio  de  una  valerosa  acción,  y 
rehusándola  ,  penetrado  de  la  d'gnidad  de 
su  profesión  ,  le  d:xo  :  To  no  be  busca' 
do  la  recompensa  de  un  avaro  ,  si  no  la 
de  un  soldado  v  ileroso.  Para  conocer  to- 
do ló  que  vosotros  valéis  6  generosos  Mi- 
litares ,  escuchad  otra  respuesta  de  un  hon- 
rado criado  á  quien  su  amo  ( que  era  Mi- 
litar )  reprehendía  porque  se  presentaba  mas 
rico ,  y  con  mas  primor  que  é'  :  Señor 
5  de  que  ts  quexais  ,  le  dixo  ,  Vos  no  sois 
un  oficial  *.  Ktspuesta  categórica  y  subli- 
me para  tal  boca ,  que  le  dio  á  conocer 
muy  bien  á  aquel  joven  Guerrero  ,  que 
ti  lustre  de  la  profesión  Militar  ,  no  se 
caracteriza  por  el  oro  ,  ni  por  el  lux^, 
sino  por  la  grandaza  del  alma  ,  por  la  ele- 
■vacion  de  sentimientos  y  por  los  hechos 
gl'ríusos,  que  es  precisamente  en  lo  que 
Consiste    el    honor. 

En  efecto  ,  el  ero ,  el  fausto  ,  y  la  gu- 
la ,  para  ciertas  condiciones  ó  t.-ttras  de 
Ciudadanos  ,  es  una  especie  de  resarcimien- 
to de  la  consideración  y  respecto  publi- 
co    que  se    ceucedt    a     Ufas*     (^uaiqniera 

His, 


joo>  Correo  de 

Histrión  ,   qiialq'iíera    Operista    celebre  , 
famosa    Baylarina  ,  tiene    mas   oro  ,  mas 
xo  ,   y    mas   comodidades    que   nuestros  sol- 
dados mas    beneméritos  ,  sin    embargo  ¿  qual 
seiía    el    militar    pundonoroso  que  cambiar!) 
su   profesión  con    la    del    mas   rico   farsante? 
Hambres  nacidos    para     l>    gloria  ,  no  hable» 
jamas   de   lucro  ,    ni    de    intereses  ,  este   es 
un   lenguage    tscando'oso    en    la  boca  de  los 
Héroes,   tomad    exemplos  en  aquellos  Capi- 
tanes   españoles,    y    otros     extrangeros,  y 
de    tantjs    aimis    sublimes   y  generosas     qoe 
kxos   de   enriquecerte    á    la    cabeza    de   sus 
exercitos ,    gastaron    su    patrimonio  para  ha- 
cerlos subsistir  ,    en    tiempo    que    la     PatrU 
se    hallaba  escasa  de  medios  para  ello.     Tr.do» 
los    Cuidadanos   sensibles    y    virtuosos  os  mi» 
rarán    con    ojos    de    admiración    y    de  bene» 
yoleucia  ,  quando    al     cabo    de  vuestras    va- 
lerosas   fatigas   os   retiréis   á    vuestro   hogar 
patriu  ,    condecorados      con     las    insigias    de 
vuestras  hazañas .  á  acabar  vuestros  dias    p; 
.cificanuiue   en    una    honrada    y  decente  m 
di(  cri  1  d  ,    y    mucho    mas  apreciabas    que 
deslumhrarais    sus  njgs    con  el  maguifico  bo 
to   de    una     carroza  ,    y    un    Iuxo    no  men 
»aao  que    insultante  ,  con    que    ortos  procí 

rao 
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ran    sorprehender    al    publico,    yí   q'ie     no 
puederi    merecer    su    aprecio  y   benevolencia. 
Vuestras    canas    venerables  y  vuestros  miem- 
bros  mutilados  ,    ofrecerán  á     la    Patria    un 
espectáculo   digno     de    su     respeto ,     de    su 
atención  y    de    su  agradecimiento-     Aspirad 
pues,    a   ceñir    vuestras  sienes   con    los   lau- 
reles  de  Marte  ;    procurad  bonrrar    vuestras 
cabeza3   con   las  coronas  ya    Mural  ,  ya  Cí- 
vica,   y    en   comparación  de   esta  gloria  to- 
dos   los   tesoros   de   Cresa  ,    todas     las    ri- 
quezas  de   Midas    y    las    minas  del     Potosí; 
deben    seros   despreciables.      Por    altano     I* 
virtud    os   conduzca    como  por    la  mano  al 
Templo    de    la   Inmortalidjd   donde   al    lado 
de    los   Héroes   de    Homero     y    de    Virgilio 
ocupéis   digno    asiento    y    seáis    como   aque- 
llos ,    objeto    digno    de    las    mejores   plumas 
de    nuestro    siglo  ,  para    memoria  y    admi- 
ración  de   los    futuros. =B.  B. 


E, 


SONETO. 

LA  FORTUNA. 


m   Magestuoso    templo   sostenida 
De   uua  fiagil    columna  ,    altiva  est-ba 

Fal- 
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Falsa  mugef,  que  firra  gobernaba, 
Las  intrigas    del    mundo   ¿  síi   merlina.. 
Era    micha    !a  gence    que  rendirla 
(Soüaudo    vi)  que    adoración    le    daba, 

Y  eu    Ij    pared    sos   uofaí  colocaba 
A    U    deidad    soberbia    y  fementida. 

Lucidos  eran    sus   adoradores, 
Sin  que    se    viese    en  el  ,    pobrezs    algún 
filosofo,]  ,    Pautas  }    ni    Oradores: 

Álü   ví   de  Eiíogabalo  la  cuna, 
La  de  Vicelio  ,    y  Gayo   Emperadores, 

Y  luego  conocí  ,   ser   ia  Fortuna. =F. 

CRITICA. 

Discurso   sobre   las    Nivelas  moÁernis  con-t 
sideradas  respecto  á  las    antiguas. 


Cuando  la  Europa  empezó  á  salir  de 
la»  üetms  tinieblas  de  la  ignorancia  ,  ea 
que  e-tjbj  sumergida  por  murrios  siglos, 
( que  los  sabios  llamín  la  edad  media,  por 
ser  el  tiempo  que  medió  enrre  la  ilustra- 
ción de  I  ■>  antiguos  Griegos  y  R.m.nw, 
y  l.i  presente)  Entonces,  dig<j ,  vio  que 
las   Novela*   que    habían    producido    los    sí 

glos 
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glos   di    ignorancia    y     que    inundaban    esta 
parte  del    mundo ,    necesitaban    de    nna    en- 
tera   reforma  ;    pu;s   eran   despreciables  ,  asi 
por    su    estilo    tosco  6    grosero  ,  quanto  por 
pintarnos    demasiado   á   lo    vivo  algunos  he-; 
chos    obcenos  ,    y    finalmente   por  estar  des- 
tituidas ,    la   mayor   parte  ,    de    verisin  iüc.id 
y    falta  de    moral  ;    siendo   el    objeto     prin- 
cipal   de    estas  piezas  ,    hacernos    ver  el    vi- 
cio abatido  ,  y  despreciable  ,y  la  virtud  triuní 
fante   y    premiada  ;    pero    este    esfuerzo   es- 
taba   reservado  para  un  sig'u  mas     ilustrado. 
«Viendo    nuestro    invicto     Cervantes   esta 
ecesidad,  en   el  Siglo  XVI  ,  determinó  dar- 
las    un  'g°lpe    mortal    con     su    nunca      bien 
celebrado    Don    Quixote;    en    efecto,    desde 
entonces   no    solo    dexiron    los   Literatos  de 
darnos   semejantes    producciones  ,    pero    aun 
se    avergonzaron     de    perder  el  tiempo    en   su 
lectura  ,  que  tanto   habia  ridiculizado    nues- 
tro citudo    Autor  ;   y    con    el   transcurso  de! 
tiempo    se,  fuá  desterrando  de    tai  mudo  ,  rjue 
á    los    principios    de    e¿te    sig!o     pasado  ,  se 
cootaban    ya    muy   pucos    Escritores  de    es- 
ta  clase  ,  y    solo    se    conscí  vao«m    en  manos 
de    los    Idiotas  j  y  ya  por   fortuna  han  aca- 
bado   con    ellos  nuestros  vigilantes  Tribuna- 
les, 
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Je».  Y  respecto  de  que  la  lectura  de  aqufe» 
líos  pocos  escrito!  insulsos  q  le  nos  restatj, 
tienen  aun  encaprichados  á  muchos  ¡gno* 
ranees  con  sus  encantos ,  sus  duelos ,  y  a 
res  %  de'jeri  irnos  djr  el  ultimo  golpe 
este  resto  de  barbarie ,  mandándolos  re 
gtr;  de  esta  suerte  los  aficionados  á 
tretentrse  en  leer  pir  pura  detracción 
diversión,  se  apÜearijii  á  leer  escritos  ma 
<itile9  ,  y  mecbdtc  is  y  cvn  ellos  se  les  for» 
maría  la  razón  ,  y  se  curarían  de  mucha 
preocupaciones  que  los  hace  delirar  algu 
ñas  veces. 

La   época    del   nacimiento  de   los    Pot> 
mas  y  Nivelas    modernas  ,  la    debemos  fixsr 
á     mediados    del    siglo    pasado  ,      de»de     cu» 
yo  [iernpo  han  aparecido  una  mrtitjl  as  ni* 
brosa    de    e^te    genero    Je    composiciones  , 
las  de   más  mérito   á    excepción  del  Te  limé 
co  ,    del   e-uJito    Fenelón  ;    y    de    la  Casan» 
dra ,  (  con    muy  poco-  otros  ,  de    mérito  ¡o» 
íerior  )  sin    producciones   del   si¿lo    anterior, 
La     general    instrucción    n  s     ha    dado      va 
rias   de    un     mérito     superior,    y    confesa 
con     ingeniad  id  ,    q>ie    en  esta  parte  ha    ha 
bido    aig.m    aouso    y  qiu    han    salido    al^u 
ñas,    que   sulo    son   un    remeda    de    Ls  aa 

ti- 
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ciguas  superiores  solamente  en  el  estilo  ,  co- 
mo v.  gr.  Perico  del  C.tmpo  que  está  es- 
crita en  un  estilo  suave  y  florido;  pero 
es  solamente  una  simple  narración  donde 
jio  se  vé  la  menor  sombra  de  moral;  El 
Subter  raneo  ó  la  Mati'de  ,  en  que  solamen- 
te se  vé  un  estilo  inchado  y  afectado ;  y 
les  dos  Robintoties  que  no  tienen  ,  ni  aun 
ese  mérito  &c  ¿  pero  podemos  decirlo  así 
de  las  Obras  de  Ricbardson  ,  Amau  ,  Al' 
meyda ,  Wanton ,  Canixé  ,  Peñalver  ,  ( 1 )  Mar- 
tínez ,  y  vatios  otros  Autores  celebres,  que 
puliera  nombrar  ,  donde  se  vé  y  apreu- 
T.  VIL  N."  20.  V  de 


(  1  )  El  Señor  Peñalver  ( á  quien  so- 
lo cohozío  for  las  producciones  de  su  ta. 
lento )  e-i  uno  de  aquellos  ingenios  subli- 
mes que  han  enriquecida  nuestra  literatu- 
ra. Su  excelente  Poema  el  Gonzalo  de 
Cordova  le  ba  grangeado  los  aplausos  de 
todos  los  Eruditos.  Es  verdad  que  ya 
le  babia  publicado  en  Francés  el  .Caba- 
llero Flnrian  ;  pero  Peüalver  noí  le  ba  dar 
do  en  Español  ,  con  tanta  propiedad  y  ele- 
gancia ,  que  se  oudiera  llamar  composición 
original.     Lo    mismo   se    puede    aecir  ,  de 
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de  13  elegancia  y  la  naturalidad  del  estila 
y  de  donde  se  inspira  con  la  fuerza  del 
exemplo,  el  amor  á  la  virtud  y  el  horror 
al  «icio?  Esto  es  innegable,  pero  igual, 
mente  lo  es  qie  tienen  muchos  contrario?, 
que  ias  rebaten  con  tanto  empeño  ,  que 
en  varias  tertulias  he  visto  llegar  á  de» 
sazonarse  ,  faltando  á  la  moderación ,  y 
buena  crianza  para  sostener  sus  propoji» 
dones    inju  tas. 

Dos  clases   principales   de   gentes  son  las 
que   están   mal    con     nuestros    Puemas  :    la 

pr¡« 

vzrias  Novelas  que  ha  publicado  este  in- 
genio Andaluz  ,  con  un  estilo  y  dicción  tan 
prnpiametitd  castellanas  que  asi  como  [del 
Ciballcro  Florian ,  se  llegó  á  decir  en  Pa- 
rís que  era  el  único  que  podría  dar  una 
traducción  exacta  del  Quixote  por  ¡a  per- 
feccion  con  que  poseía  ambas  lenguas.  El 
S  ú  >r  Peñalver¿  se  puede  asegurar  per  la 
misma  razón  ,  que  tí  uno  de  anuellos  ra- 
ros talentos  que  nos  dan  traducidas  las 
Obras  Francesas,  conservando  la  mages- 
tai  y  pureza  de  la  lengua  espartóla  en 
todas  sus   partes. 
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primera  es  de  aquella»  que  píenzan  queso- 
lo  se  puede  conservar  la  inocencia  ,  en  la 
ignorancia;  ó  mas  bien  deaqieilos  á  quie- 
re? han  hecho  alguna  impresión  certas 
alnagueñas  pinturas  que  han  leido  en  ;!!os- 
y  la  segunda  es,  de  aquellos  rancios  que 
pienzan  que  los  modernos  no  han  adelan- 
tado en  la  instrucción  árida  y  deaafcrida 
qua  ellos  recivierou  i«n  su  juventud  y  que 
oyen  con  horror  el  nombre  de  Novela  ;  por 
1  lo  que  será  preciso  discurrir  sobre  cada 
■  una  de  estas  dos  clases  ,  separadamente.  ' 
En  quanto  á  los  primeros,  no  les  r.e- 
'  gare  ,  que  muchos  libertinos  hallarán  en 
las  mejores  Novelas  ,  (nocivos  y  pábulo  ert 
que  apacentar  sus  inclinaciones  depravada;; 
pero  ¿deaen  estos  ,  servirnos  de  norma  pa- 
ra arreglar  nuestra  conducta?  ¿  Nj  hulla 
por  otra  parte  el  libertino  m  'tivos  de  es- 
cándalo ,  aun  en  los  libro»  de  la  moral 
mas  pura  ,  siendo  estos  la  regla  de  nues- 
tras acciones?  ¿No  los  haüa  igualmente 
ea  las  obras  de  los  buenos  Pintores  y  Es- 
tatuarios de  que  tenemos  exemplos?  Sin 
embargo  ningún  hombre  juicioso  nos  las  ra 
reprobado.  ¿Que?  ¡Pondremos  por  ven- 
tura en  disputa  la  utilidad  del  uto  del  ace- 
ro, 
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ro ,  porque  algún  malvado  lo  ha  hecho 
servir  para  un  asesina!'!  ¿Podremos  d«. 
cir  c.ue  las  Pinturas  que  se  nr,s  dan  en 
los  Patmas  ,  tengan  mis  fuerza  para  atraer 
el  tarazón  de  un  joven  ,  que  el  original 
misiio  ?  ¿  que  una  muger  ataviada  y  a.lor» 
nadi  de  aquellos  irresistib  es  encantos  na- 
turales y  artificiales  no  sean  tan  capaces, 
de  seducir  al  mas  virtuoso  sino  vi  pre- 
venido con  las  armas  que  le  franquea  la 
re',g¡"n ;  y  que  lo  podrá  hacer  lo  rela- 
cionado en  un  escrito!  Esto  vá  fuera  de 
lo  natural :  sin  embargo  vemos  á  muchos 
encapricnadns  en  este  modo  de  pensar  ,  que 
no  tienen  reparo  en  divagar  todo  el  día 
por  los  paseos  y  concurrencias  publicas;  oí 
en  prodigar  largas  visitas  á  persouas  de  dis- 
tinto sexo,  y  si  en  echar  los  ojos  en  /* 
Pjoiela  &Lc.  cito  es  una  prueba  iuconstras- 
taoie  de  lo  inconsecuente  y  limitado  del 
eiuendiaiiento  huinmo,  que  hace  ver,  quan» 
to    pu:de    el    espíritu   de   partido. 

for  mas  que  digau  citreos  Filosofas» 
que  de  tod->  q  lieren  dar  ciara  raz^n  ,  poi 
estar  vanamente  persuadidos  ce  hiber  sotti 
ceado  el  corazón  del  hcmtxe  ¿  pueden  ne- 
gar   que   los   expresados    Poemas    jmi    igual» 

mcu.» 
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mente    provechosos  ,    instructivos ,   y   delei- 
tables?   ¿La   cinceridad  y  sagacidad  de  Pa- 
mela   no    nos    admira     é    interesa  ?    ¿  y     so 
heroica    resistencia    110    es     una   lección  muy 
interesante   á     las     Doncellas    para   inspirar- 
ías  el    honor  ,    virtud     capaz  de    resistir     á 
las   sugestiones    del   mundo  5     ¿Lo    inaltera- 
ble  de   MUeno ,    no  uos    sorprende    y    en- 
seña   á    ser    felices?    ¿La    juiciosa  critica  de 
Wanton   en     su    viage    al    pais   de    las  Mo* 
ñas,   no    nos    enseña    á    pensar   con   solidez? 
ello   es    constante  ;   en    estas  obras  tenemos 
una   lectura    igualmente    instructiva  y  diver- 
lide.     Oiraseme    acaso  ,   que    muchos    sacan 
solamente   da    ellas    lecciones  perversas  ,  por 
mirarlas   ó  aprovecharse    de    la   parte    de  la 
intriga    y    de    la    seducción  ;    pero    respon- 
deré   á    eso  ,   que    por    haber    algunos     in- 
sectos   malignos    que    sacan    veneno    de     las 
flores  ,  no  debemos    reprobar    al     Autor    de 
la    naturaleza  el    haber  esmaltado   con   ellas 
nuestros    campos  ,   pues    también  saca  de  las 
mismas   la    Abeja  ,  un   copioso  mana  de  dul- 
zura ,    y    de    riqneza  ,     en     la     miel    y    ll 
cera. 

Esta    comparación    nos    evidencia  que  la 
falta    de    fruto     que  cxpeiimentau  algunos  en 

la 


jio  Correo  de 

h  lectura  de  los  Fi  emas  ,  esta  en  la  d¡K 
posici'ii  perverbd ,  y  en  la  cnrrupcun  !el 
corazcn  liLmauo  y  no  en  Us  expresadas 
obra  . 

Confesaré  ingenuamente  que  en  este  ge- 
nero de  composiciones  no  debemos  buscar 
un  curso  de  moral  ;  pero  debemos  atea* 
der  que  su  fin  es  el  de  ii.truir  deleitan- 
do ,  y  el  de  esefrmentar  en  cabeza  age- 
na  ;  y  ¿quien  podrá  negar  que  este  ge- 
nero de  recreo  ó  pasatiempo  no  sea  el  me- 
nos expuesto  ,  si  se  compara  con  ciertas 
tert.ilias  f  concurrencias  publicas .  juegos ,  hay- 
Íes  Si:,  aun  quondq  no  hubiese  otro  fia 
que  ti  del  dclejie?  ¿Quantc*  h-y  que  no 
leerían  un  lihro,  si  no  fuese  por  las  No- 
yeUs?  gQuantos  han  cebrado  gu-to  a  la 
literatura  per  medio  de  estas  ccmpoütio- 
nes  ?  ¿  Y  qiiant'.»s ,  que  es  mas  ,  (  aunque 
diga  lo  contrario  cierto  Autor  Filosofo  ex-. 
tr  mado)  h¿n  Mraghdo  tu  conducta  y  han 
lueho  mu  jaiui.f  :'V,rio-aj  con  el  exemplo 
de  hlheno  y  de  ÍVnistein  que  con  los  he- 
rtes  del  HdlObre  feiiz  y  de  la  Carolináí 
Esto  es  tan  cierto  ,  c  m>  que  míenos  no 
lo  hubieren  sacado  ne  la  historia  de  lí 
vida  de  loi  Santw*,  ni  de  algún  libro  as- 
ee- 
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«tico  6  moral :  esta  lectura  es  para  mu- 
chos ingrata  ,  árida  y  desabrida  :  bien  po- 
dernos quexarnos  de  la  perveisidad  de  lo* 
tiempos  y  de  lo  extragado  y  commpido 
del  corazón  humano ,  pero  no  de  los  gran- 
des hombres  Autores  de  estas  obras ,  que 
como  hábiles  Médicos  han  procurado  sua- 
vizar con  un  esrilo  florido  y  agradable, 
lo  amarga  y  desabrida  que  la  IVL  ral  se 
nos  figura  respecto  de  la  cor.upciun  de 
nuestras   costumnrer. 

En     qu.ir.ta    á     la    Segunda  cla?e  de  con- 
trarios   de    estas  composiciones  en  qütstion, 
aun    me    parecen    mas    despreciables.     Estos 
no   lo   son    solamente    de    las  Novelas ,   sino 
también    de  las   producciones     modernas    en 
general.      Veo    que    entro     en  un    grave  em- 
peño   oponiéndome    á    una    parre    cniri  ra- 
bie   de    nuestros    Literatos    e;to     es,    al  F1?- 
ripato  ;  pero    j  debe  acobardarme  ¡a  rculütudí 
¿el  'm .indo    imparcial    no    me     hará  justicia, 
y   á    la   verdad?    sin    embargo   ya    me     pa- 
rece   que    estoy    oyendo    a    muchos  erguidos, 
de   aquellos    que    no  quieren  confesar    la  fal- 
ta   6    insuficiencia    de    su    antiquada     instruc- 
ción ,    que   exclaman:    ¿á    que    nos    vienen 
estos   modernos    con   sus   Novelas ,  su    Físi- 
ca, 
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ea    ,  y    sus  Hiftorias  ?    -t  Por  ventura  ,   d¡. 

cen  ,  vo  tení-mos  las  Novela?  de  Cervau» 
Us  ,  Id  Física  de  Aristóteles  y  nuestros  res- 
petables His. oriadores?  ¡Que  bello  rasgo! 
Así  le  han  eido  en  sus  Autores  antiguos 
favoritos;  así  lo  oyen  decir  á  los  dtmái 
y  así  lo  pn  fieren  con  la  mayor  satisfac- 
ción ;  desdeñándose  de  mirarlo ,  y  hacer  el 
cotfjo  ni  los  originales;  por  lo  que  el 
Abate  Hervás  les  dice  muy  bien  ,  en  su 
historia  de  la  Vida  del  Hombre  ( tom.  2. 
pá. .  202)  Es  lamentable  la  suerte  délos 
hombres  que  sugetan  d  la  cumia  de  los 
otros  hombres  su  entendimiento  ,  haciéndo- 
les el  obsequio  ,  que  solamente  se  debe  ¿ 
la    Fé    Divina. 

Con  todo  no  está  ¿quí  la  raiz  de  es- 
te m¡>l  ;  no  es  todo  obsequio  á  I09  ni  ies- 
tros  :  Vé  ahí  mi  parecer.  Todo  hombre 
á  quien  no  sea  característica  la  cinceiidad, 
y  que  por  otra  púrte  no  tenga  mucho 
amor  á  las  latías  ,  es  muy  natural  que  se» 
contrario  á  todos  los  nuevos  descubrimien- 
tos y  é  tuJas  las  producciones  modernas; 
porque  le  és  tan  repugnante  confesar  su 
jnsufiaieiKM  como  el  carg.tr  con  un  estu- 
dio   nuevo    y    dilatado.,     fcste    es  el    vtr.ia- 

de- 


las    Dama!.  3 1  j 

dero  motivo  de  Id  contradicción  de  la  ma- 
yor parte  ,  pues  con  una  redonda  ,  aun- 
que infundada  negativa  ,  á  la  que  se  si- 
gue el  desprecio  ,  se  ahorra  de  entrar  en 
la  discusión  sobre  estas  obras  que  abso- 
lutamente ignora  ;  queriendo  con  este  mo- 
do ridiculo  ,  pasar  plaza  de  sabio  á  cos- 
ta de  la  verdad  ,  como  dice  el  erudito 
Feijoo    en    varias   partes    de    sus   obr.-;S. 

Conversandose  no  hace  mucho  tiempo 
en  una  tertulia  ,  sobre  los  progresos  que 
se  hacían  todos  los  dias  en  varios  ramos 
de  literatura ,  lebantose  uno  ,  diciendo  coi» 
la  mayor  entereza;  que  los  modernos  efec- 
tivamente superaban  á  Jos  antiguos  en  el 
eitilo  ,  pero  no  en  la  substancia  ,  porqué, 
añadió  ,  quanto  noi  dicen  los  presentes ,  1101 
lo  decían  los  antiguos;  y  así  quatito  nos 
quieren  vender  los  modernos  por  nuevo  efc 
supuesto  absolutamente  ¡  Fino  mudo  de  dis- 
currir para  un  escolástico !  ¿  Pero  se  pue- 
de negar  ,  me  esforzaba  yo  en  persuadir- 
le ,  que  Descartes  nos  ha  enseñado  á  dis- 
currir con  solidez ¿  ¿Que  Newton  ,  y  Ba- 
cán han  abierto  el  camino  para  hallar  la? 
verdadera  fiiica  celeste  y  e¡eme>-;:al  ,  y  que 
&*ji  «equaces  nos    han.   conducido  á  eli¿?  ¿  no 

t» 


jI4  Correo  de 

es  igualmente  cierto  que  en  noenroa  ¿\»t 
se  hj.i  abierto  los  cimientos  para  elevar 
á  la  perfección  una  ciencia  tan  util  como 
demonstrativa  :  esto  es  la  Química'?  g'^ue 
las  Matemáticas  han  tonudo  un  viielo  asoaw 
broso  ,  especia'msnte  la  Maquinaria  y  q_i  e 
Con  el  auxilio  de  estas  cúucias  ,  hasta  ¡ai 
Arfes  han  tomado  una  faz  desconocida  de 
nuestros  Abuelos  i  ;  La  Astronomía  no  ha 
hecho  inesperado!  descubrimientos?  ¿La 
Eloqüencia    no    es    mas    familiar     yá     á    las 

Naciones?    j  La    Poesía Aquí   hubo  de 

acabar  mi  discurso.  No  pudiemlo  ag  un- 
tar tantas  pruebas,  rompió  como  un  tor- 
rente impetuoso  los  diques  que  lo  detu* 
bieron     y    todo    lo    atropello.      Le     vino     de 

perilla    aquel    termino  ,    la     Poesía para 

cortar  el  discurso  y  hablar  otros  tantos 
disparates    sobre    la    Poesía  moderna. 

Viendo  yó  este  modo  fanático  de  ar- 
güir contra  las  producciones  modernas ,  que 
mas  en  aprecio  se  hallan  de  los  conoce 
dores  ,  vine  á  concluir  dentru  de  mi  mis 
mo  ,  que  este  mal  solo  podía  curarlo 
transcurso  del  tiempo  ;  pu¿s  poco  á  poo 
irán  peisonas  sensatas  abandonando  las  van 
deras   del   antiguo    Peripato  como   se  va  ¡y 
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conociendo  sensiblemente  ;  6  mas  bien  de- 
xaran  de  dar  incienso  á  aquella  preten- 
dida deidad  ,  la  mayor  tirana  de  los  in- 
genios 5  que  por  tantos  siglos  ha  tenido 
cautiva  la  razón  del  genero  humano. .  Es- 
te es  mi  parecer  ;  pero  lo  dexaré  siem- 
pre que  algún  sabio  me  haga  ver  lo  con- 
trario;  de  lo  que  le  qjedaré  sumamente 
agradecido.— £/  Abate  As¡>ent. 


POESÍA. 

DEFINICIÓN  DEL  AMOR. 


Ñ¿ 


iño ,  Dios  .  tirador  Ciego, 
Que  con   serlo  ,  siempre    aciertas, 
Y  de   las  cenizas    muertas 
Haces  llama  ,   y  sacas   fjego. 

Rabia  ,    en    quien   de  olvidar  trate 
Tu   amistad  poco  segura. 
Que   un  ayre   á  veces  la  cura, 
Y,  un   ayre  á    veces    la  mata. 

Hechizo   violento  ,   en  quien 
JVlas  esento  vivir  quiere, 
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Qae  do  solamente  el  muere, 
Mas  quien    le    causa  también. 

Agua    salobre    riel    Mar, 
Que    saliendo  de  él  resuelve 
Dulce   lo  amargo  ,   y   lo  vuelve 
Para    volverlo    á  cobrar. 

Fuego ,  que  al  que  le    padece 
A    rabia  y    furor,    le    obliga. 
Pues    mas  fuego   le  mitiga 
,Y  mas  agua   le  embravece 

Trasista    de   obras  altivas 
Dentro    del  alma   que  encantas, 
Que    con    lo    que   las  lebantas 
Con    lo    mismo    las    di-rribas 

Eng-iñadur  Alquimista 
Que  respeta   al  metal    poco, 
Brasa   en   manos   de    un   loco 
En  casa   de    un    Polvorista. 

Cárcel    perpetua  ,    que    tiene 
Un   largo    penar  sin  fin, 
Muerte  fiera.    Amor    al    fin, 
Que  todo  a    ser  uno  viene. 

¡Qjien  tus    rigores   disculpa 
Duro    infierno !    y    mas  te    diga, 
Pues  él.  culpados    castiga, 
Tu  ,    los   que  no   tienen    culpa. 

Yo  que  tu    inmeuso   rigor 


H. 


Jas   Damas. 
Ha  tantos   años   que    sigo, 
Solamente  Amor  te  digo, 
Que  tú  ,  lo    dices  mejor. 

EABULA. 
EL    P  I  N  TOR. 


B, 


Labia  antiguamente  en  Atenas  un  dies- 
tro Pintor  que  trabajaba  mas  por  la  glo- 
ria que  le  resultaba  ,  que  por  el  interés; 
habiendo  hecho  \m  lienzo  que  representaba 
al  Dios  Marte,  se  lo  hizo  ver  á  un  inte- 
ligente amigo  suyo  .  pidiéndole  su  pare- 
cer :  este  le  dixo  con  franqueza  q'ie  uo 
te  satisíacia  la  pintura  ,  y  entre  otras  co- 
sas que  le  notó  y  que  le  parecía  faltaba 
para  su  perfección  era  el  secreto  de  no  ha- 
ber sabido  ocultar  el  arte.  Al  Pintor  no 
le  faltaron  razones  para  def-'uder  su  obra; 
pero  el  inteligente  le  alegó  otros  princi- 
pios de  esta  ciencia ,  rrus  no  pudo  conven- 
cerle. 

En  e«e  tiempo  entró  un  joven  atolou- 
drado,  ele  los  q¡ie  se  precian  de  entender  y 
saoer    todo ,    y    uo    bien  huao   hecha*! o    U 

■vis- 
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vista  sobre  la  pintura  que  exclamó  ¡  Que 
cosa     tan    maravillosa!    ¡\h!    es    la     ob^a 

ni2S  acabadj ¡  Dioses ,  que  pie!    ¡que 

primor  en  la  expresión  de  las  uñas  !  ¡es- 
ce  es  el  misma  Mirto!  ¡está  hablando 
¡  que  arte  ,  que  riqueza ,  que  morrión  !  na 
hay    mas    que  decir. 

Estos  elogios  avergonzaron  al  Pintor; 
t\  que  mirando  á  su  compañero  con  un 
ayre  tímido,  le  dixo  :  Añora  si  que  me 
hallo  convencido  de  vuestra  justa  critica, 
y  así  que  salió  el  joven  de  la  pieza, 
liego  tomó  una  brocha  y  borró  su  Mine. 
Autjres  ,  si  vuestros  aciertos  no  dan 
gusto  á  los  inteligentes,  ya  no  es  esta 
muy  buena  señal  ;  p;ro  si  además  obtie- 
nen los  elogios  de  los  necios  ,  no  os  de*» 
tengáis    en   borrarlos. 


LETRILLA. 


JL1  ilis  en  tiempos  ,  de    mi   amor  herida 
Ss   ofrecía    á    mis  ojos  blanda  y  tierna, 
Y  dulces   afectos    de   contento 

Me   regalaba. 
Yo  3  esclavo  de  su   afecto    Usongero 

AI 
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f\l   contemplar  mi  amor    can  Sien    premiado 
Gaseaba    en  devaneos    amorosos 

Mi  edad   florida. 
Mas   ella    ya  cansada  de  q  íererme, 
Por  otro  me    ha   dexado ,  ausente   y    triste, 
Negándose    aun   á    oir  los   tristes  ócjs 
U-    mis    lamentos. 
O !    plegué  al  Cielo !  Fili    desdeñosa 
Yá  que  niegas  oido   á   mis    querellas, 
Que  te  pague   tu   amante    qual    pagastes 
M¡   amor  sincero. 

=¿Alcino. 


CUENTO. 

EL    LETRADO. 


a 


Labia  en  la  China  un  Letrado  ínflima-  , 
do  continuamente  del  noble  deseo  de  ilus- 
trarse :  trabajaba  dia  y  noche  para  erigir- 
se en  SU3  escrito?  un  monumento  que  pu- 
diese hacerle  vivir  en  la  mas  remota  pos- 
teridad ,  parque  al  fin  ,  la  id;a  de  la  in» 
mortalidad  es  siempre  y  en  todi  el  mun- 
do muy  lisongera.  S:is  obras  rebosaban  eil 
cita  de  una    multitud  de   grandes    autora»» 

y 
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y    tenia   cuidado    de   notar   de  paso   que  sfc 
Biblioteca    estaba     bien    provista.      No    latí 
dó    en    extenderse  la  reputación  de  uu  hom- 
bre   tan    eminente.      Entre      otro»    un    viejo 
Mandarín  ,    personage    de    gran   crédito     en 
la    Corte  ,    manifestaba   hacer    mucho    apte- 
ció    de   suí    escritos    y    aun     confesó     publi- 
camente   un  día  ,    que  nada    habia  leído   nal' 
ta    aque!    punto    que  le    sirviese  de    instruc- 
ción   como    las  obra;  de    este  Sabio,      lnfot* 
Triáronle    luego    de    ello    y    su  satisfacción  y 
jubilo    fué    sin    igual  :   al    punto  pasó    á    ver 
al    Mandarín    y    (e     dio    las    gracias    con    el 
ayre    de    modestia    que    le    fui    posible    y  le 
aseguró    que      un    voto    como     el     suyo    era 
para    él    del    mayor    honor  ,  y    que    le  que- 
daba     con    el    mayor     agradecimiento.     En 
fin ,    después    de   haberle    prodigado   los    ma- 
yores   obsequi  s    y    rendidole  repetidas    gra» 
cías  ,    le    dixo  :    añadid    un    fabor  a  los  que 
ana    habéis    lucho.      No    me    dexeís    ignorar 
¿cuino     he    tenido    la     fortuna      de    enscúai 
con    mis   escritos   a    uu    Señor    tan    ¡lustra» 
do?     Amigo   mío  le    respondió    el     Manda- 
rín ,    voy     á    explicárselo  :  siempre    que  abro 
quiiqoiera    ile    vuestras    obras    y  veo    en    el 
iuji¿cu    los    tiulos    de    las    que     citáis   .eu 

tan 
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tan  gran  numero  exclamo  todo  transpor- 
tado ¡  Ab !  quant  os  libros  b  y  en  el  mun- 
do ,  sin  Ioí  qua.es  puedo  yo  pasar  muy 
bien. 

E>ta  conclusión,  no  seiía  sin  duda,  muy 
satisfjctoria  para  el  Autor  ¿Pero  qiuu- 
ta  obras  pddriin  darnos  m  tivos  para  de- 
cir lo  mism  1  que  el  buen  Mandarín  res- 
pondió al   famoso   Letrado.? 


ANACREÓNTICA. 


I  7¡  alguna  vez  me  veo 

Da  tristezas  cercado, 

Qj¿  juntas    á  porfía 

Mi  están  atormentado; 

L'iego ,    lu;go    á    tus  brindis 

Me    entrego  ,   ó  Padre   Baco, 

Y   á  fá    qne   las  tristezas 

Huyen    mas  que  de  paso.— 7.  d.  I.  C 


T.VII.N.»«. 


ü 


DIS- 
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DISCURRO- 
LOS  FALSOS  FOTOS. 

•O 

2  'x_oe  es  est0*  Hipokmoa  ,  que  qnm 
■ao  te"  llegas  á  las  Aras  de  los  Altares  con 
pie  tímido  ,  inclinado  el  rostro  ,  Jos  ojal 
alzas  hacia  el  Cielo  ,  y  L-s  manos  juntas 
en  ademan  del  qu:  implora  su  ayuda ,  sus» 
piras  ,  lloras,  te  postras  reverente  ante  la 
Divinidad?  ¡>  Pieiizas  que  no  penetra  d 
Cielo  la  perfidia  de  tu  corazón  ?  Hipócri- 
ta,  pues  eres  tan  inhurauo  con  los  hom- 
bres, tan  soberbio  j  tan  peifido  ,  tan  ¡oí* 
qi¡o ,  j  como  osas  avercar  tu  planta  impia 
á  lo  mas  sagrado  de  la  mansión  del  Om- 
nipotente ,  Criador  tuyo  ,  y  Señor  de|  un¡. 
ver^o?  ¿A  que  se  üirig.-i:  'u-.  votos,  y 
esas  ofrendas  que  ■  Un  lit.era  mente  ofrece» 
eú  las  Ara  •  ?  j  Es,  acaso  pijrq'ie.  abruma- 
do del  peso  de  tus  capas  vienes  arrepen* 
tido  de  tu  escanda  osa  vida  y  resucito  i 
emprehender  ei  camino  ¿e  tu  s.lvacionf 
¿  ó  es  p  rque  quieres  que  la  Divinidad  te 
sea  prr-picia  en  tus  vanas  é  injasta»  pre- 
tcnsiones i 
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TernV,   Confuitkie  ,  ai    ver  la    mano  de 
lof    Dioses      armada    contra      ti.      ¿  H  more», 
mi  i..¿.>  ,   felicidad    mmidana  ,  megas  á    los 
t  ¡«los  í    ¿Y    por  eso    llora?,    por    eso     sus- 
piras,  por    eso   te    hjoiillas    ante  |<>3  Alta- 
ren   í^   esto  .Hhitijí    piedad?    Los     Ciéfo» 
se    «tiguau    de    los    vou.s    de     los    milva. 
dos.-    ¿  fara    que    pid'S     hoiore,  ,    riqueza?, 
y    prosperidades?    ¿Para     erigirte    tirano  de 
la    humanidjd  ,    y  vivir    abandonado    3    tus 
pasiones?    ¿No    te    confunde  tu    conciencia? 
¿enn    que    rostro    te    vienes   a  poner    en   la 
presencia,  .de    los    Dioses?    ¿En    vez    de  liu- 
miHacte  ,j  reconocer    lo    niucho   que    los  es- 
tas    ofendiendo  ,  implorar       u      mt^ericoHia 
y    darles   gracias    con     anima     religioso,    y 
piu  ,    por  i"S    ¡«numerables  beneficios  de  su 
sabia    y     adorable     prov ¡"encia  ,   osa    tu    or- 
gullo   irritar    á     los  Cielos    con      peticiones 
impertinentes?     ¿Qie     méritos    hay      en     tí, 
miserable,    para    semejante    temeridad?    Ne- 
cio   ¿  No    vés     que    lui    Dioses    son   de  otra 
iiacuraltza  que    los    metales?  El  corazón   de 
los   hombres  -quieten  ,  no    es  is    votos  ,  ei"S 
sacrificios  ,  .esas  c  .p..s  de  oro  que  estás  of:*. 
citndo   porque    te    coaserVcR     los     liuiiotcs, 
la   riquezas  ,    las   d¡¿ui.kjes    y    los     p!  ce- 
res 
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res  qu:  te  privan  de  la  libertad  y  lirveg 
solo  í  la  eterna  perdición  de  tu  saluJ. ' 
En  tales  ó  semrjdntes  voces  prorrui» 
pió  uo  Filosofo  de  la  Escuela  del  Duc« 
tisíimo  Sócrates ,  viendo  á  un  Hipocrin 
que  ofrecía  á  Júpiter  una  grande  suma  di 
dinero ,  porque  no  decayesen  sus  negocio», 
ni  sus  intereses ,  ni  sus  conveniencias.  Y 
á  la  verdad  que  tenia  razón  el  gr<ve  fi. 
losofo :  porque  ni  Dios  hace  venales  hm 
beneficios  ,  ni  puede  considerársele  ( sin  ¡m- 
piedad  )  ambicioso  ,  avaro  ,  ni  afecto  de 
las  misni ís  pasiones  qiie  los  hombres;  co. 
ni"  era  preciso  que  lo  fuese  ,  si  las  mis- 
teriosa» y  adorables  obras  de  su  providen> 
cia ,  hubieran  de  ser  erecto  de  las  vann 
promesas  ,  y  ofrecimientos  de  loi  hunw- 
nos;  y  por  otra  parte  pencar  de  este  mo- 
do i  nu  >ería  pensar  que  Dios  necesita!» 
de  alguna  cosa?  Ta'es  son  las  idejs  que 
la  fdl»a  religión  forma,  tu  los  hombre», 
de  la  Divinidad;  perú  lo  mas  lasu  noto 
■s  ,  qoe  inucnos  G'ri>rianos  pienzan  usi  de 
la    re'igi-  n    verdadero. 

He  Jeido  soor¿  este  asunto  una  Ale* 
goríj  ó  Cuento  Mitol  'gico  que  merece  >er 
colocado   en   este   lugar  y    que    masacra  bie» 

á 
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á   las    clan*  ,    como    aun    eutre    los    Pága- 
nos   ha  ia    quienes    conocían     semejantes  er- 
rores ,   y    timaban    la    pluma    pora  impug- 
frlus ,    y    ridiculizarlos. 
Qjando   Júpiter    introduxo    por   segunda 
vez   al    Filosofo    Menipo    en    ti  Cielo  ,  qui- 
so  dar    materia      a     sus     especulaciones  ,    y 
lebantó   una    trampa    que    tenía    delante     oe 
sus   pies.     De   lo    hondo    de  este    lugar  sa- 
lía   un    grande    estrepito    de    voces     y    gri- 
tos ,    de    q.-e    no    pudo    menos    que    ad.i.;- 
rarse    el    Fili.st.fo.     Habiendo    preguntado    á 
Júpiter    que     signifi  aba    aquello,   le    respon- 
dió :    que    aquellos    gritos    eran ,    los      votos 
y    suplicas    que   los    hombres    le  hacían ;  en 
medio    de    tanta     confusión    de    voces ,     que 
s<  lu  Júpiter    podía  distinguir  ,  percibía  .'ye- 
ñipo     reprtir    en    diferentes    tonos    y    lenguas 
las    paíahras :    riquezas,    honores ,    y    una 
larga    vi  Ja.      Pagada    que    fuá     e;ta    prime- 
ra,   algara  vía    de  voces  ,    lebanradas'    f  das    a 
la   par ,    se    empezó    á    distinguir    cada    una 
mas   claramente.     La     primtia,    que     venía 
de   Atenas  .    y    era    muy     notable     per     su 
grande    singularidad    pedía    á   Júpiter  que  se 
dignase    aumentar    la   sabiduría    y    la    barba 
éc    su   muy    levexcute    siervo.     Ma.ipo  co- 
no- 


voz     cuf    ?q*i?l.i 
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noció  en  el  tono  de  la  v 
su  1  ica  era  de  si  anr-p  Lis  andró  el  .'i- 
1"  pío.  Siguióse  á  la  de  este  ,  1  ■  voz  de 
otro,  que  ofecía  á  Juoiter ,  una  ri<"a  ca- 
pa de  Oro,  'i  reg'ttaoa  de  su  vi.ije  ma 
rit!mi>  h  nave  care'da  He  riquezas  ,  con  qu« 
ceoír  su  codicia.  El  Di»  cerraba  los  o¡. 
dos  .'.  tos  ruegos  de  estos  impertinentes ;  pe- 
ro los  ab'ió  aguo  tanto  para  oir  la  ve: 
de  uno  que  se  qtiexaba  amargamnte  á 
la  crue'dad  de  una  viuda  Efe-hna  y  le 
pedíi  la  inclinase  á  tener  compasión  de 
fu  riesdicb  .  jPues  d.i  es  bueno,  dñto  el 
T  11  nte  .  que  han  de  tener  'a  osadía 
querer  hacerme  tercero  en  sus  amores  ¿ 
esos  miserables  enamorados  á  quienes  Cu- 
pido lanzi  sus  punzantes  aaeta»?  Vayan  i 
él  con  si;  locuras  y  dcx?nme  a  mi  en 
nn  j'iuo.  Reparando  Mtnipo  ,  «n  una  es' 
pe  a  1  me  q  e  s'>bia  hasta  lo  mas  alto  01 
1*  trampa,  ¡rejuntó  al  Dios,  que  sign 
f.Ldb.  aquello:  Jiuiter  le  respondió,  q 
era     t-l    h'  no     ele    una    Hecatombe    que 


G  1  eral     diob^ba     oe    ofrecéi  e,    porque 


•i 


ay\üa-     á  destruir    un    exeroito   d'.  cien   oh 

homo-e-  ijiti  mt  tian  c  ntra  lossuyos;  y  re- 

•  puso    el    Uíos;  ¡H.y     tal    insensatez ,    cor 


la 
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la   de  e«te    hambre  !    j  si    creerá    que  yo  he 
de   sacrificar    á    su    gloria  ,     la    vida  de  tan- 
t-is    m ..nales?    La    ambición  ,    110     la    justi- 
cia ,   le   ha    movido    á  tomar    i;.s  arm.s  pa- 
ra   dWramap    la    sangra    de  les    b'  mbres :  y 
pues    ellos    han    inventado    el    modo  de  des- 
fnirse    reciprocamente  ,  destruyame  en    buen 
bbra  ,    que    yo    no    patrocino    las     empresas 
injustas.     jrVrO    Menif-o  ,    no  reparas  en  una 
voz    que    parece    de  uní    persona  que    se   ha- 
lla en     algún    peügr->  ?    Pues    he    aqoi    "ti 
ru'vado    qie    hi    n.uifrag.do    en    el    m.->r  de 
Juna  ;    haiirá    como    unos    tr^s  meses  que  lo 
Sílíé    baxn    la  promesa  que  me    luz  •  de  mu- 
dir   de    vida;    pero    el    pérfido,  ingrato     al 
beneficio   que    le    hice  ,    me   ha  pagado   con 
el    olvido,    y    con    todo    eso   tiene  el    atre- 
vimiento    y    la     imprudencia    de    ofrecerme 
un    Temp'o  ,    si    le    libro    de    e?te    naufra- 
gio:     j Oh!     esta  voz    que     oigo    es   cíe    una 
Viuda ;    que    ha    sido    muy    coi  tejada    de    lo$ 
h'  mores    en    su     moc-dad  ;    lleva    ya    tres 
mandos,    vá    yá    á    cumpür    los    setenta    y 
todavía    quiere  que   le  dé  un    quartu  ,  y  pa- 
ra   eso   me    ofrece    de    fundar    a  sus   expen- 
sas  un  Colegio  de  Ve-taie-,     Percibióse  des- 
pués ia    voz   de    una    IViuger   piadc¿a    que 

pe- 
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pedía  á"  Júpiter  la  gracia  ríe  parscfr  h«r- 
íi)  '••3  y  „  n i  le  á  los  njos  «He  cierto  Po- 
tentado. Mientras  el  Filosofo  nfk-xionaba 
sobre  una  sunuea  tan  extraordinaria  ,  subió 
de  lo  hond  <  de  la  tiampa  un  vitnt-cllo 
que  parecía  un  zifiro;  bien  que  el  Filo* 
sito  conoció  nu  ser  i'tra  cosa  que  un¿  bra« 
sa  de  suspiros.  E-tos  «xálaban  un  olor 
rpuy  fuerte  de  Aromas  y  de  Fiores  ,  i 
los  quales  se  siguieron  quexas  la*  mas  la* 
mentables  de  las  heridas  y  tormento  dj 
los  fuegos  y  llamas  abrasaJnras ;  la  cruel» 
dan  j  la  rjbia  ,  la  desesperación  y  la  muer. 
te.  Menipo  ,e  figuró,  que  estos  grito»  y 
lamentad  oes  provenían  de  algún  castigo 
general  ,  o  de  algunos  infelices  que  sufrían 
el  tormento,  pero  Jjpiter  le  deseng  ño, 
ciicien  lole  que  venían  de  la  lia  de  HalOi 
y  que  todos  Irs  días  lo  molestaban  con  se» 
mej utes  q.i  x  s  lus  visionarios,  por  otro 
n<  i.ibre  afnuntes  ,  y  añadió  que  ©I  nc  que- 
ría entender  en  los  cuidados  y  penaliuade-, 
que  los  non  bres  se  timaban  por  su  gas». 
t<>  ;  y  qoe  pue-to  que  era  iumiineri,  di- 
fitil  o  imposible  di  rseio.cn  quanto  pediaa 
ya  ci  ii.  eüicriaujeles ,  ya  denegándoseles  sus 
preuuciunt} ,    or^r-uu..  paralo  venidero  qus 

un 
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un  viento  de  Oe-te  los  interceptas?  en  el 
camino  y  los  expusiese  ,  esparciéndolos  por  to« 
di  la  faz  de  Id  tierra  ,  á  qualquiera  acon- 
tecimiento. Últimamente  Júpiter  percibid 
la  solicitud  de  un  Viejo  de  mas  de  cien 
años  que  pedia  siquiera  un  año  mas  de  vi- 
da y  ofrecía  mor-ir  contento  con  esta  gra- 
cia:  ¡  Hjy  viejo  mas  impertinente!  Dixo 
entonces  el  Dius.  Mas  ha  de  quarenta  afios 
que  trae  la  misma  pretensión;  le  he  so- 
brellevado hasta  ahora  ,  unas  veces  por  com- 
pasión é  sus  hijos  .  otras  de  su  moger  ,  y 
otras  por  ver  si  mejoraba  con  el  tiem- 
po sus  cost'im'jres  ;  per>>  él  es  tan  obsti- 
nado que  insiste  til  que  le  alargue  ia  v¡. 
da,  porque  espera  aun  di.-fiutar  una  he- 
rencia tingue.  Yo  le  quiíaié  pronto  es- 
tas esperanzas.  ¡Señor!  enfermedades  ,  enfer- 
medades decíao  un.is  vocea  contusas  que  á 
mi  me  p.>recieron  de  Médicos,  Cirujanos 
y  Boticarios.  ¡K  y  tal  insolencia  1  dixo 
Jjpitcr  oyendo  t.-to  Estos  ¡úfenselos  quie- 
ren hacerme  á  mi  instrumtnto  de  su  co- 
dicia y  de  sus  himicioios.  Aigo  mas  po- 
blada estaría  la  tierra  sin  sus  aforismos  y 
au>  droga.-.  Para  quafo  de  su  profesión 
c,u¿    haya    capaces   de    hacer    el   deaao    oso 

ilc 
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de  las  producciones  que  próvidamente 
destinado  á  la  CDnMtvaeion  de  la  sa 
remedio  á  las  dolencia*  humanas  ,  hav  por 
lo  (neaos  qmrentj  ignoranh>im>i  en  su  ar- 
te ,  y  l"s  mas  mal  intenci"iiaJo*  del  inun. 
do  ,  Mcnipo  ,  esta  es  mucha  maldad.  Iri- 
tado  Júpiter  cerró  la  trampa  ,  sin  q'crcr 
dar  mas  audiencia  ,  á  lo  míii^s  por  aqn  1 
dia ,  á  otro    mayor   numero   de    ■.unlicinres. 

=  U.d.l.M. 

PIDIENDO  UN   AMIGO  A    OTRO  ¿0 

fare.tr    para  J  ufane     le    respondió    est€ 

en   la  siguiente'. 


LETRILLA. 


S, 


esta  vez  por  capricho, 
Gastas    que    sean    estas 
Reglas  de    mi     dictamen, 
Dictamen  de   rus   reglas: 

Queriendo   te    aconseje 
En  el    Estado  quo   entras, 
bin  experiencia    tarta, 
Q'ial  pida  esta  experiencia: 

"Vetas ,  yá  qu;    el   asuct» 


Abre 


las   Damas 
Abre  al   discurso  la  senda, 
Eu   mis    veras  de  burlas 
Unas    burlas   deveras. 

Tu  asunto    es   sol  mente, 
One    cor   Espesa    aprecias 
Una  Muger  !    ¡  Gr-n  carga  f 
Mas  no  cargí   si   eila    es  buena. 

H-i'ljrla    tal  ,  no    es    fácil: 

Y  si    en     esta    advertencia 
Se  encuentra  yá     una  d  ida, 
Sin   didi  no   se   encuentra. 

Contemplo  q  ie  te  ex_niiss: 
Pues   si  guardarla   intentasj 
Sin  qu?  sienta  el   recelo; 
Recelo  hay  q  le    lo   sienta. 

Li   h.rnosu'a  es    alhaja 

Y  quien  conservarla  quiera 
Si  agna  ap-then.-iun  sienW! 
Sj   amen  ii    n    la   enag-.na. 

Nunca  aoi  >r    con    exceso 
Demuestre    tu    fineza, 
Qje    aunque   convenga    al  culto, 
Puede    ser  que    no    convenga. 

b'i    es  discreta    ( que    siempre 
La  hermisura  ,  no  es    necia) 
Pesa  q¡i= 'to  merece, 

Y  al    Mando  Je  pesa. 
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Q¡ienn  hay  Deidad  ,  te  adviert», 
Que  üei  lad   oo  te  crea; 
Y  a  qm'íj  n'era.    que    la  ame 
Es    f  icrzd    que  i  aquel    quiera. 

Si  es   fea   (  qne  es    impo  ibiaj 
Te   incline  á   est'i  tu   cintila) 
Paciencia  ,   si  en    Cal    Caso 
Puede    bj.tir  .a    paciencia. 

Tolerara  es    pre' ¡,„, 
Aunqie  cueste  valencia; 
E'fucrza  el   surrimento 
y  f  fl    sentimiento  es  fuerzí. 

Fmge    ¿ni  r  ,    pues     coiiviuie 
Q„e  entre  alh.gi  y   finezas, 
Comiente    en    que    la   tjtiina, 
No    C;jii  otro   consienta, 

La    muger  despreciada 
Por    venganza  ,  6  p>r  tema 
Hecha  por    medio ;  y    rpedio 
No  hay  ,  si    pi.rffa    necia. 

Sufrirla  es   deuda  tuya; 
Disimular,    prudencio: 
Parezca  que    el    rr.al   quieres, 
A..i  q  irr   nial    le     parezca. 

Rica,  no    te   aconsejo 
La   busques  ;  porque,  es   fuerza 
Tmga  roas  que  la    sufras 


■' 
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La    muger  que   mas    tenga. 

No  obstante ,    si  la   hallares, 
Tu"  obsequio    es   bien   con    ella, 
Pueda    dexarte  ayroso 
Porque  dexme   pueda. 

Asiente  á   quanto    pide 
Aunque  canse  y    ofenda; 
Destierra    todo    enojo, 
Sino,   darás,  en    tierra, 

¡  Pobre   de  tí !   si  es  pobre  { 
Vendrá   á   ser   en  tu  hacienda. 
Gotera  perdurable 
Pues  será    la  gotera. 

Si  es   la  muger  que  trae, 
Insufrible   ó  indigesta; 
Quien   no  lleva  interés 
Di  ¿que  ínteres  te  lleva?. 

Muger  en  pelo  ,  es  trasto 
Q.ie  o  cipa  y  no  aprovechaj 
Sin  moneda  ,  no  hay  gusto, 
Del   gusto  en  la    almoneda. 

Si  á  una  desvanecida 
Al   amor   lísongea, 
Su  gusto   aprueba  ,  y  lueg* 
Tal  vez  vá  el  gusto  á   prueba. 
Si  es  discreta  es  forzoso 
Querer  pa*e   en  su  lengua 


33; 


Por 


¡334  Correo  Je 

Par    sentencia  algnn  dicho 
Que  á   lo    dicho   Ruteucia. 

La   muy    hermo-a    es   vana 
Y  siguiendo  su  estrella 
Ln   *u    opiiiion,    con  roda 
Otra  opinir.'i  «e  r-*trella. 

De    e-c.i   a'ti.cz  le   nace 
Una    pura   mo  cst;a, 
Imprtioencii  ó   dengue, 
Qpe    al  marid  >  aiolcita. 

Si   hay  coche ,  oiu-i  el    paseo, 
Pues  divertirse  es  ívcxca; 
Mas    la*  vueltas    de  e;re 
Saelen  dir   nulas  vutti-. 

inda  el  chute  ,  timuzo, 
1_¡  piacica;  y   en  ella 
Se  engendran   varias    chanzas 
Que    recelos  engettdrtlB. 

íji    de  Comedias    gn>t* 
También   hay    co'uigcu.'ia: 
Por    suias  qn;  h.iy    oe.igro 
En    Comedias    por    sefus. 
La    gala    maj    del  uso 
Dí!ea  i  y  si  nocí  buena 
Cuesta  quimera.;  y  sjeroprtj 
Peor  es    lo  que   cuesta. 
Si  adoleces  de  zelos, 
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Y  en    esa   aprehen^im  necia] 
Dis  cuerda    al  desacierto, 
Desacierto    es  ,  si    es  cuerda» 

Si  una  vez  disimulas 
Un  desliz  ,   á    la   necia; 
En  la  desecha   que    haces 
Tu    opinión    es  ya   desecha. 

Si  no  es  necia  ,  y    confiasj 
Te  pierdes :    que  es   bien   ternas 
Cierta   libertad  ,  puesto 
Q  i_  es  sensible  ,  si   es    cierta. 

Vela  ,  sai  que    tu  geni  i 
.Desconfiar  parezca: 
Si  atenta    anda   tu    industria 
La   bará  esta  industria    atenra. 

Sabe  que    no    está    el  tiempo 
Para  que    un   hombre  ,  a   secas 

Y  sin  llover  ,   se  prende 
De    una  myjser  i    secas. 


'D~ 


Sea  eu  extremo  hermosa: 
i  De    que  sirve  ei  s¿t  bella 
Q.Mndo  la   buena    cara 
ii¿    tuerza   que    cara  sea? 

Entiende  de  lu    cieno 
Q  ie   no   hay   atgisue    buena: 
Pu¿3  apenas  te    ca»as 
Tí  condenas  aptnjs. 


Im- 


33^  Correo  Je 

ImpiVihle   es  ain  dula 
H  lil.ir  mogcr  perfecta; 
Que  aunque  uno  quiera    hallarli 
No    »e  halla   COAM   qiiera. 

Ma>  si   al  lazo  te    indina.» 
Alivia  ti   mal  con  ella: 
Q  te    el    tenerla  es  locura 
Y  Ja    cura   es    tenerla. t^Riláan. 

PENSAMIENTO  MORAL. 


Sobre   la    obediencia    que  se  debe    á  la  Ig'e» 
fia    en  la   prohibición    de   los   liuros. 


N0 


o    lometerse    en    la    mayir    h mi'irlad 
ú     |og    juicios    del    Cuerpo     de     los    Pa  tofl 
unidoi    á    su    G-fe  ,  en    todo  lo  que   tist 
relación    con    la    doctrina,    y    opoiKÍwa 
espíritu  particular  ,  es  una   díiODeiiencia   ter- 
ca y    tina    pfe«  inci^n    ¡nperd>n>b\e. 

N  •    se  pude  ,   sin     temeridad  ,   rehuí: 
d    la    Iglesia    la   potestad     de    juzgar    el   sen» 
tido    de   los     libros ,     q>ie    tocan    á     la    reli 
gioB   y   á  la*    buenas  costumbres,      Toda  so« 
cieu'ad   g)2i     del     derecho     de    juzgar    de 
sencido   da   sus  leyes    y    de    los   ubico*     qu 
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las  trífah.  Ademas  de  esto  la  Iglesia  co- 
noce í  fondo  su*  derechos  ,  y  solo  usa 
«le  aquellos  que  le  son  adquiridos.  Luego 
hijiz^idoen  todos  tiempos  las  obras  Ecle- 
iiiititia's  ,  jra  sea  para  aprobarlas,  yá  pi- 
fa í"nden<rra=.  De  este  mudo  ha  prescrí* 
(o  las  obras  de  Arrio,  los  tres  fanfoftS 
escntT?  de  Ibas  ,  Teodoreto  ,  y  Teodoro  de 
Mopsussta  ;  y  p.T  el  contrario  ha  a.lopfc 
taJj  lo,  de   Sai  Agustín  ,  sobre   la  gríkia. 

El  direch»  que  tiene  la  Iglesia  ái  juz¿ 
¿<ir  del  sentido  de  los  libros  Ede  iasticns¿ 
encierra  necesariamente  de  parte  de  los  Fie- 
les  la  ob.igacioñ  de  someterse  á  sus  deci- 
siones; porque  su  autoridad  sería  aparen* 
te ,  sino  se  tenía  obligación  á  obedecer- 
la ;  lueg*J  eí  deber  para  los  Fieles  el  res« 
petar  l«s  j  licios  sobre  lóS  libros  que  per* 
iciiecen    á    la    Religión. 

Toda  obediencia  que  no  corresponde  í 
U  intenciou  del  Superior  que  manda  ,  es  una 
legitima  disobediencia  ;  coma  es  el  tmn- 
damiento  ,  debe  de  ser  la  sumisión.  L112- 
go  la  Iglesia  exige  de  todos  sus  hijos  una 
Sumisión  interior  á  los  juicios  que  forma 
lubre  los   libros  Eclesiásticos   y  sus  Autores. 

El    Silencio-  que    estriva    en    no   decir, 
T.Vií.N.°«.  X  ai 
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pi  hictr  nada  contra  !•>>  deci  iones  ¿t  1i 
Igiesia  ,  sobre  ciertos  hechus  dogmáticos 
do,  llena  la  idea  de  la  sumisión  qae  ex. 
c'¡¿:    de    sus    hijos    en    esre    caso. 

TcoJoreto  r.frecía  gu  rdar  silencio  so» 
fcre  el  he».ho  üc  Nestoria  que  consistía 
tn  saber  si  los  escrito»  de  este  Potrúrca 
contenían  la  doctrina  q'ie  reconoce  doi 
personas    en    Jesu-Cristn. 

No  se  contentó  la  Iglesia  con  este  pro- 
ceder :  exigió,  pues,  para  admitirln  en  su 
c  ni  iuíoo  que  anatematizase  á  Nestorio  j 
sus    Qtcril   >• 

Creara  *  cotí  el  couiuu  de  los  Teolo. 
.gns  q'i-  J  C.  no  abandona  su  Iglesia  eo 
t\  juicio  que  hace  sobre  el  sentido  de  los 
Jihros  que  tratan  de  la  Religión.  Esta  ver- 
dad  e-  cnixrqtiencia  de  otra  que  pertene* 
ce  ¿I  d-.  r  it  i  de  !a  Fe.  Es  dogma  re- 
cenucido  generalmente,  que  la  Iglesiae*  in- 
falibJe  en  la  n,  íi-iion  de  la  tradiccioo. 
Luego  ota  ¡r.falibili  u  1  no  puede  subsil* 
fir  ¡sino  süp.iiiitiuiola  igualmente  en  la  di»' 
cusion  y  txá1  en  d  los  iibru*  Eclesiásticas, 
que  ii  >  'i  ...  1 1  ..,  tn  Jiitunt-»  si  ; 
•  pur  este  t.'.áir.n  hace  el  di  ^ui¡m¡e<i> 
to    de    la    verdee*    tradic^n ,   y   un  me- 

.  dio 
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dio  sug?to'  h  error  a  i  puede  conducir  se- 
g  inmente  al  conocimiento  de  la  verdid* 
Lueg  i  es  menester  escoger  uno  de  estos 
dos  pirttdsw  ó  creer  que  la  Iglesia  no  se 
jngaña  jimás,  en  el  j  «icio  que  hace  de 
los  limos  que  han  trata  i >  de  la  Religión, 
6  pensar  q  ie  puede  engañarse  en  la  ex- 
posición de  la  tradición  ;  pero  es  eviden-. 
te  que  este  segu  *do  partido  es  un  clasico 
error    contra    la    fé. 

La   historia   de  la  Ig;e«ía  no   pod¡,  ofre- 
cernos  exemolo    mi?    brillante    de    sumisión 
q  te  el    que   encierra    el    herm  >sa    ra;gj  ds 
¿Vi.    de   Fenelon  ,    que    tantos   saben  ;    pero 
que   no  se  .  puede   enseñar     bastantemente   4 
los  que  lo  ignoran  ,  ni    tampoco  hacerlo   ba  s- 
tante    á  la. memoria  de   aquellos  que  en    me- 
nos   favorables   circ¡insMn:¡as  q  íe    las    suya?, 
están    muy    lexos   di    im  tar   su    obediencia. 
Un    Breve    Pontificio     de    13     de   [Vitr- 
eo   1699    habiendo   cvidemdo   el     libro   de 
las  Máximas   de  los    Santos     del    Arzobis- 
po   de    Cainaray  ,  se    smn  ció    á    su  decisión 
e-te    Prelado  sin    restrinecion  ,    ni     reserva. 
J*  Mucho   cuesta  sin  d  ida  ,  humillarse  ,   (  rle- 
„cia  en  um    carta-  suyi    a!    Obispo  de 'Arras) 
„perq    la  menor    resioteucid  á  la  Santa  Sede, 
O  ¡  „ccs« 
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«costaría    cíen    veces    mas     í    mi    Corazón* 
Publicó    un     Decreto    contra     su    propio 
libro    y     él      mismo      anunció      al       Publico 
su   condenación  }  subiendo  al  pi/lpito.     Para 
dexar    á     su    Diócesis    un    monumento    de  su 
arrepentimiento  ,  mandó  hacer     una    hermo* 
ta  y    rica    Cuitodia    para   la   exposición  del 
Sacramento  ,  qtií    representaba  á  un  S:il  sos- 
tenido   por    dos    Angeles    que    pisaban     di« 
versos    libros     heréticos  ,  estando  estampado 
en    uno    de   ellos    el    titulo    del    suyo. 

El  P.ipa  Inocencio  Xllf.  q-ie  aprecia* 
ba  el  mérito  de  M.  de  Fenelón  ,  menoi 
cea-ida  rzi-fo  quedó  del  libro  de  la»  má- 
ximas de  los  Santos  ,  que  del  encono  con 
que  alguno;  Prelados  anhelaban  so  conde* 
nación;  razón  poique  les  escribió;  Pecca» 
vit  excesu  amoiis  divini  ;  sed  vos  precastfí 
defectu  amoris  proxtmi  Fenelón  ba  peca* 
do  por  un  exceso  de  amor  divino  ;  pero 
vosotros  por  defecto  de  amor  y  caridad 
para     el     prr.xi.no. 

En  equeiia  disputa  entre  dos  dé  loi 
mas  c  leürts  é  ilu  tres  Obispos  déla  Frao* 
cía;  M.  de  Fenelón  ,  a  qmen  no  se  po- 
drá aiabir  nunca  bastantemente-,  se  mos- 
tró   siempre   i¿ual    asi    mismo,  Wcropre  Ito* 

no 
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flo  de  candor  ,  de  suavidad  .  de  resigna- 
ción ,  de  piedad  y  de  todas  las  virtudes 
que  hacen,  á  la  Religión  tan  amable;  has* 
la  en  su  mismo  vencimiento  triunfó  ,  y  co- 
mo lo  acreditó  la  experiencia,  se  demos- 
tró el  vencido ,  mas  htroe  que  el  mismo 
Vencedor. 


POESÍA. 

El    Ftlvsofo  ,   Pobre    y  enferma. 


N. 


'o  me   aquexa  fortuna, 
No   me   acongoja   el    mis  ero    tormento 
De   tu   mano    importuna, 
Ni  dolorido  acento 
Mostrará  ,   que    es    coba  rde   el  sufrimiento. 

Al  humbral  pavoroso 
De    la   dura   mansión   del  Orco  obscuro, 
Con  placido  reposo, 
Bixaré  mas    seguro, 
Que    tarda   sombra   de    tirano  impuro. 

¿  Que  pálidos   temores 
MI   paso    detendrá) ?    Yo  ni    en  dorados 
Techos  ,  tristes  sudores 
Pe  subditos  postrados, 

Dtti 
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Derrame*   en   »:c?   ti  rpes  6   malvadoi. 

Ni  de    Id   fl>:¿    A;t  é  , 
Sacerdote   venal,    órgano  injo&Co, 
La    virtud     h'ce  rea; 
Ni    poderoso  adusto 
Leyó   en    mi    ceño    el  infeliz  su    susto. 

Sencilla     medianía, 
Don    ue  los    Dioses  ,  al    ligor   me  niega 
De   la   ambición   impía, 
Ni   ofo    murtal    me  rcegí, 
Ni  humilde   a  habla-me  la  virtud  se  llega. 

¡O   pacifico   techo! 
Lares    humi  Jes  de  virtud    dichosa, 
hi  d..nde   ni    el    despecho, 
Ni    la   envíjia    rabiosa, 
Lj    puz   ..c    mis  d»cos    tuibar  ,  0-j.= 

s.  s.  s. 


DICHO 

GRACIOSO  DE  UNA  VIEJA. 


V 


na  Vieja  ei  ferma  crie  no  le  sabía  bien 
e!  morirse,  le  precintó  *  su  Medico;  con 
roncha  an-u  :  5  iVr  Onctor  ,  Rctdwc  pof 
DiüS   ¿saiimé   yj   de    esta   etiftu medad i    "• 

te- 
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te  guiar  le  respondió  ;  pero  al  caer  de  la 
h'jjá  ,  no  os  lo  aseguro  y  es  temible  que 
os  vayáis  al  otro  birrio  Pues  bien  re- 
plicó la  viejí  ,  á  las  de  mi  naranjo  m* 
atengo. 

LA  ISABELA. 

Escena    unipersonal ;    inédita    (  1 ). 

ARGUMENTO. 

Isabela  después  de  haber  vivido  m  ocho 
años  entregada  á  los  amores  de  r?bio 
sufre  la  pena  de  verle  muerto  á  puña- 
ladas a'cvo-'ameni*  :  Sumergida  en  el  mas 
acerbo  d'lor  ,  medita  la  venganza:  no 
SJLiienlo  qual  haóia  de  ser  e>  nbje'tb 
di  ella,  intenta  rnitarse  así  misma ;  en 
esta  triste  situación  ,  ¡lustrada  de  supeiior 
luz  j  reconoce  su  yerro  ,  cede  á  la  tuer- 
za   de     la   gracia    y    se    ce n  vid  te. 

Recosí  da  en    una  silla  con  el  mas  vivo  ade- 
man  de   tristeza  ,    dke: 

JL/exa  de   atormentarme  ,    no   me  sigas.. 

Apar- 


i,í  ;„ 


'•fula  el  sugeto  que  la  remitió* 


, 
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^pntiate  de  mí ,  O   fin  funesto...  ! 

¿  ^)ue   impulso  superior....  ?    ¿pero  que  díg' 
.fc.1   dolor   me  confunde....   yo    no    ven, 
JMds  que  srmbra  y  horror  prr  todas  parte».... 
¡O  barbaron  mirida... .!    ¿masque  espero! 

(lebaota<e  furiosa) 
•}  Porqu;  en    su   busca    no  me    precipito, 

Y  abriendo  á   pi.ñ.ilad.is    su    vil   pecho 
Me  empilagn   en   su    sangre   fementida 
Hasta   dexar   mi   enernn    satisfecha? 
No   ii.fjme,     no:    no  bárbaro  :    vengmza 
La    sangre    de  mi  amante    está    pidiendo, 
Si    a'eve ,  si.    traidor :   yo   te   lo  juro» 
Este  mismo  puñal     sea    instrumento. 

(  empuñándole) 

De    mi  justa    vr nganz? ¡  mas    ¿y   tríate,  ! 

p  En    duide  e>tá  el  que  ha  de  ser   objeto. ....I 

Fanio  ,   dulce    amor    mió,   alma    nía, 

¿Como  una  vez  el  brazo    yerto 

N»  ItbaitoS,   y  á  mi  sola  señalas 

Quien    fué    el    que    te    dio     muerte  i    en  ej 

li.líIKI    10 

Me    verías   volar   í  fu  presencia, 

Y  ¡  I   iu  ble    impulso    de  mi  enojo  fiero, 
V«<i-»>  cono   á     crudas    puñaladas. 

INI ■  1  bocas  abriría    en  su    vil     pecho, 

Y  eu   su  pérfida   sangre  ,  ^saciaría 

Tris- 
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j Triste  áe   mi!    ¡que    vano»   sentímientoi! 
¿Y    que  t'fnble    pena,  quando  miro 
Imposinle  vengar    mi  vituperio! 
Una     victima,   pues,     es  necesario 
Q  ie   dedi  ]ue   a   la    muerte  de    mi  Dueño, 
Bien  subes  .   Isabela  ,   si   son   fuertes 
L>s    causas    que    te    mueven    para  ello, 
Revuelve  tu. . . .   ¡  mas  ay  !  ¡  memoria  ingrata 

j Porque    me    acuerdas  males  tan  acerbo? ? 

Tres    dias   no    mas  ha  ,  que  en  quieta  calma 
G  z,io;  de    un  amante   afectas  tiernos. 
Sin     tener    mas    cuidado  q-ie  el   que    pide 
La    ?nsia    de    fomentar    el  dulce   fuego..„ 
j  Idolatrado    Fabio!     ¡  Dutúo    mió  ¡ 
Que  yaces  sepultado   en    sueño  eterno, 
Admite     en    tcstimanio    del    cuidado 
En  que  tu    amor    y  el    mió    compitieron, 
Y    tn    prueba  del    dolor   que   cruelmente 
Pasó  de    tu  Isabela   el    fino    pecho, 
(Jmndu  muirlo  te  viá    bárbaramente, 
iJcl    modo    mas    aleve  ,    liifume    y   fieroj 
B  nignaiiicnte    admite,   duuio   mió, 
£|  aj.mi    de    Isabela,    que    diMieltot 
Los    ya  débiles    Iczos   que  la     ligan, 
Hacía    ti    volará    como    a  su  cei.tro. 
Si  ,  mi  amor  ;  si  ,   mi  bien  ;  la  misma  muerte 
No    ti   capuz  de  arrancar  el   du.ee   afecto 

Con 
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Con    que  te  adoro  finí  ,   no   lo   d-nfe»; 
Tu    anm-te    soy,   y    lo    seré  muriendo 
Todo    se    me    presenta  aborrecible, 
Todfi    t*  odioso ,    t.jd.i    me   es    funesto, 
Todo  mi   irrita  yá  ,  desde  el   instante 
En  que    te    vi  traidoramente    muerto. 
Ea  pues,    Isabela,    no    vacile;; 
Ármate   de    vilor:  un  sello    eterno 
Pon    con    tu    sangre    al     du  ce  ,    al     tierno, 

al  fino, 
Al    mu    heroico  amir ,  que  huromo  pecho 
Pudo  abrigar  j.mis  :    no    te  detengas. 
No,    nada    tema*    yá  :    con    este     acero 

Abre     el    pecho   mil    veces  ;    no   repares. 

¿Mas    que  tcrpcza  liga   ¿¡í  mis  miembros? 

¿  Que  temblor  frió    curre    por    mis  venas? 

$  Quien    m;  detiene  el  brazo?  ¡  Dios   eterno! 

jQiie  es    esto  corazón ?     ¡  ay    infelioe! 

¡Qje    extJaña  conmoción    experimento....! 

(U    muger   desdichada....!     ¡O     mierte ! 

-,      i  O  abismo  ! 

j  \   cerno  no    te  abres   y  en    tu   seno 

( arroja  con  furia    el  yuñal ) 

A  esta   muger    infame    no  sepultas? 

jO   peligro...  !  ¡O  dolor!  ¡O  Dios  inmenso...! 

¿  De    tu    paterna    mano    abandonada, 

Estaré  yá.  tal    vez?,  es  lo   mas  cierto. 

S¡, 
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Sí ,    mnger  detestable  ,    no    lo    dudes, 
Tantos   años  en    tan    torpes    devaneos, 
Tan    dilatado    tLmpo     prostituida 
Al    siez  amor ¡  ay  !     ¡  ¡nfe'iz  mancebo  ! 

1  Mancebo   de>¿raciado.... !    ¡O    muerte  hor- 

rible! 
jO    muerte    desairada.  .   !    ¡O   fn  funesto! 
Yo  ,   yo    la    cama    ful    de    tu  desastre; 
Tu  tierna  pcrdici-n..  ..    ¡  terrible    acuerdo...! 
Tu    veigadora    mano.    Dios  terrible, 
Dcscnrttic   si.bre   mi     todo  su    peso. 

En    ni  che     etrna   quede     sepultada 

Salid   fieros    verdugos  d*!   Infierno, 
Salid   y   arrebatad    á    este    menstruo 
Abominab  e    al  mundo  ,  odioso   al  Cielo, 
A  todos  insufrible  i    ¿qie   os  detiene? 
Los   fuegos    atizad    á   ni¡    despecho, 
S  rciad  ,   Sjti>faced  en    esta  infjme 
La    vengiiizi  cruel   de    un    Dios  severo.... 
¡Vías    hay    de    mi  infelice !    ¿  que  pronuncio? 
¿  ^je    blasfemias    v .mito   contra   el  Cielo? 

2  tia   perdido    ti   j.ii  iij?    j  Dio*  benigno! 

j  ^ue   rayo    de    esperanza  y    de    cenando, 
Ha    venido  á    a!u  1  brar    mi  pobre    a'ffli? 
¿Que    dulce    agit-.ci  n    siento  en    mi    pecho? 
¿l^uees  esto,  c\  ,    Isabela?    \  ay  infelice'... 
'i  a   indignación  repuid  ,   Dius    eterno, 
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Recoge  yá    fin   iay<s    vengativo»; 

Serena   tu   furor íuy   el   objeto 

Mas    digno   de    tu»    iras  ;   lo  conozco; 

3M¡    iniquidad    Señor  ,    llegó  al    extremo».. 

Si  >    Dios    mió  ,    tu   co'era    terrible 

IVIil  veces  provoqué   con    mia    excesos: 

Li  ma'.djd    estulié  par3   ofendert  : 

Memoria,    voluntad  ,   entendimiento, 

Tü.¡D  ln   hize  Servir    á   ofensa   tuya: 

Con   atrevida    planta  tus    preteptos, 

Tus    máximas    hollé  ,   tu;  santas  leyes: 

üo  hay,    en    fin  ,     vicio  que   en    mi    ¡nfnme 

pecho 
No  se   forjase  ,  ó  no  encontrara    asílo..i.. 
Mas  ,     ¡ay    mi    Diof !    tu   s„bts     ti)    esto, 
Todo   lo  sabes    tú  ,    ¿y    )'°  aun   vivo? 
i  O    piedad!     ¡O    piedad!    ¡amor     inmenso! 
5  Que  aguardas  ,  Isabela  ,  pues  ,  que  ag<iarda»$ 

Tan    preciosa    ocasión ¿  que  me  detengo? 

Cíalas    q  je    habéis    servido    hasta    ahora 
De   fumeutar   mis    torpes    desaciertos: 

( tíralas) 
Joyas   que    a    mis   caprichos    y  locuras 
Habéis    contribuido  tanto   tiempo: 
Lazos  que   habéis   servido,  á    tantas  almas 
De  ruina  ,   de   escándalo,   y   tropiezo, 
Huid  lexos  de  mi ,  yá  os  abandono, 

Con. 


Jas   Damas.  34  p 

Contrita  o?  abomino    y    os   detesto..,». 
Placeres  ciegamente  apetecidos: 
Mundo....    ¡  mas  ay  !    que   pago  tan  funesto» 
¡  Después   de  haber   seguido  tantos  afios 
Tus  detestables    máximas   y   exempios ! 
j  Así  pagas  ,   tsaidor  ,    á   quien  te   sirve? 
Infame  seductor  ,  vil   consejero, 
Cuyo  mortal  aliento    solo  inspira 
Contagioso    y  mortífero  veneno 
jEsto    es  lo    que    tus  máximas  producen ? 
¿  Es  •este  el   fruto  ,   Ai,   de   tus   preceptos? 
¡O    si  antes  te    hubiera   conocido  ! 
Mas  ya  que  he  sacudido   el  torpe  saeño, 
w£  que  al  suave   esfuerzo  de   la  gracia, 
Se   ha    rompido   yá  el    opacó   Velo, 
Que   me  impedía    ver  tus  falsedades, 
Ya  traidor  ,   te  abomino  y  te   detesto. 
A  vos  solo  ,  mi  Dios    ansiosa   busco 

(  arrodillase ) 
En    vos  solo    confio  :  en   vos   espero: 
Si  ,    mi   Dios  ;    si  ,    mi     bien  ;    tí  ,   Padre 

amado, 
Yj  -no  apetezco    mas  que  poseeros, 
Mi  ingratitud  ,   mis   culpas ,   mis   errores. 
Escándalos,    torpezas,    desafueros.... 
¡  Ay  1    y°  trabajare    para    borrarlos 
Cu i>    íiücsiince    y    lúgubre  lamento: 

De 
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De   d¡a  lloraré  ,   y  por    Id  noche 
Labaré    con    mis    lacrimas    el    lecho. 
JVI-jIes   no   habrí  ,  Stñar  ,  d-  quinto;  puedm 
Contradecir    el  fi¡»    de   mis  dése  >-, 
Qie  por    vuestro    amor  solo   y  mu  delitoi 
Nj    me    ofrezca  gustosa    á    pj  ¡ecerl  )$; 
Ni    penas,   ni  dolores  ,    niamentzas 
Ni    martirios }    desasnes  ,    ni    destierros 
Ni  qoanto    pueda  el   m  mJu  ,    y    ei     auismi. 
Podrán  ya    intimidar    mi    ¿minie  p;ch)...... 

Mas  ¡  oh  !    qus    diligencias   taíl    escasas 
Para    satisfacer   tan  torpes    yc/ros, 
Aplicad   vuestros    méritos    Dios    mi».... 

(  con   desmayo ) 
Vos   conocéis    mis  an-ias  ,    mis  deseos.» 
j  M  ií  ay  de    mí!    las  voces  yi  m:  filciu.... 

¿  Q  ie    es    esto     corazón  i     ¿  que     es     de    tu 

aliento ? 

]Qae  angustia  ..  '     ¡que    dolor.....!     ¡  Díoi 

soberano ! 

Piedad....  perdón  S:iior...  ay!...   yo  fallezco. 

rC*\ 
=.Fileno. 


■ 
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V 

V. 


ed    aquí    uno    de   los   hombre»  ,     en  la 
persona  de    Ayder    AH-Kan     que    se    hará 
memorable    en    tas   historias     110     tanto   poc 
tus    conquistas    y  acciones   guerreras   que  lo 
celebran   como   uno    de     los   Conquistadores 
mas    grandes,   quanto  por   su  recta   justicia. 
E>:e  Principe    saliendo    un    día    á  paseo 
acompañado    de    una    corte   brillante  confor- 
me el    uso  Oriental    y    luxo    Asiático  se  pos- 
tró  delante    de    su    carroza    para     llegar     á 
ablarle    una    muger  ;    al    punto   mando    pa- 
rar    y    preguntándola    que    quería ,  respon. lió 
suspirando  :    "Señor  ,  yo  tenia    una  hija  uni- 
„ca  y    ms  la   ha  robado     Aggi-Mobamud." 
f  Aggi'Mahamui !    la    dixo  el  Principe,  ha- 
ce un    mes    que    marchó    ¿  y  vienes    ahora  á 
quexarte?    ''Señor  ,  -reponiiió    la  -muger  ,  ha 
¿presentado  varios  memoriales- a  Hayder-Kán 
¿vuestro    Ministio     y    Capitán   de    la  Gaar- 
„dia    y     hasca    a  ora    110    he    podido    con-e* 
,,4'iir    se     me     diese!    razón."      Llamó  ei  So* 
tirano    á     su    Ministro    para  indügar  ia  cau- 
ti.qae   lo    había    obligado    á    no     permitir- 
u-  11c 
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llfgjr  i  fu  noticia  ,  semejante  quexi  ,  n! 
de  que  la  dexise  presentarse  ante  él  j  Ni 
sabes,  continuó,  que  todos  mis  v -a  '  <s 
tienen  derecho  para  llegar  al  trnno  ,  p'te 
9%i  principal  obligación  es  la  de  oírlos  ,  des- 
facharlos ,  y  administrar  justicia  lo  m¿ 
breve  posible  ;  para  no  perj'uJi :arlos 
san  en  la  perdida  del  tiempo t  El  1M1  ns« 
tro  ao  sabiendo  que  respon  ler  ,  m-mf. yi 
que  aquella  mujer  y  su  hiji  vi.i  ¡\  c»- 
candalosamente. 

El  Pricci^e  retrocedió  á  Palacio  , 
punto  turnó  informes  que  especie  de  raí» 
ger  era  aquella,  y  los  inf>rm-«  le  fu> 
ron  favorables  ;  Los  Cortesanos  que  no  ig- 
noraban su  rectitud  conocieron  que  Hayder* 
Kan  seria  castigado,  mis  nrbgüín  «e  atre- 
Vió  a  hablar  por  el;  su  hiji  fué  inme- 
diatamente á  valerse  de  uii  EmbdKidur  Eu* 
ropeo  que  seguía  la  Corte,  sup  icanduli 
intercediese  con  el  Rey  por  su  Padre  ;  y 
cediendo  á  sus  instancia; ,  fué  al  m  unen» 
to  á  implorar  su  gratia  de  la  clemencia 
de  S.  M.  ;  Mas  este  respondiéndole  c<  n 
tina  severidad  que  hizo  temblar  á  los 
Cortesanos  le  d¡x<>  :  Nj  pindó  ahora  usar 
de   clemencia  y   me  admiro    que  no  falta** 

do 


las    Damas.  35^ 

Jóos  la  ilustración  con  que  el  Cielo  fa-> 
vorece  con  preferencia  á  los  Europeos ,  os 
hayáis  encargado  de  quererme  hacer  una 
injusticia  con  semejante  suplica.  Atajar  la 
comunicación  entre  el  soberano  y  el  va- 
tallo  ,  es  impedir  la  luz  del  sol  y  hur- 
tarla al  mundo'.  Los  Poderosos  de  la  tier- 
ra no  lo  somos  sino  para  amparar  al  des- 
valido y  favorecer  al  flaco ,  de  quienes  nos 
hizo  Dios  protectores  ¡  y  no  hay  cosa  que 
mas  nos  álixe  á  los  Reyes  ,  de  los  cora- 
zones del  Pueblo  que  el  descuido  y  la  [in- 
justicia. Los  crímenes  que  los  Principes 
dexamos  impugnes ,  en  naia  se  diferencian 
de  los  que  nosotros  cometemos.  El  Casti- 
go de  Hiyder-Kín  importa  á  la  conserva- 
ción de  las  leyes  y  al  honor  de  mi  So- 
beranía. 

Dicho  esto  mandó  (según  el  estilo  Asia- 
tico  )  se  le  diesen  doscientos  palos  en  las 
plantas  de  los  pies  ,  al  Capitán  de  su  Gaar- 
dia  ,  y  luego  dispuso  que  una  partida  con 
un  Oficial ,  pasase  al  Castillo  donde  estaba 
mandando  el  robador",  le  traxese  su  ca- 
beza   y    devolviese    la   hija    á   su  Madre. 

Las  ordenes  del  Principe  se  executa- 
ron  con  puntualidad.  La  cabeza  de  Ma. 
T.YII.N.b*¿.  Y  ha. 
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bamud  se  expuso  por  tre»  día*  á  !a  v!f| 
ta  del  publico  ,  para  escarmiento  de  l»i 
demás  ;  adviertiendo  que  aunóle  parezca  de« 
miid.li  rigorosa  esti  sentencia  está  jii- 
t  rizada  por  el  Alcorán,  don  ie  se  dice:  t;n- 
drí  pena  de  muerte  el  que  roba  ó  viu-, 
lenta    una    muger. 


SILVIO  A  DORILA. 


Dt 


'  i  rila  ,  yo  be  pensado 
Que  !o  mas  importante 
Para    ta  quietud  mia 
Ha    de  ser  olvidarte. 
Yo    vivo  siempre  inquieto, 
Nada    puede    «legrarme, 
T«,do  me   dá   fastidio, 

Y  todo   me  di- place. 

Si    duermo  ,    luego   al    punto, 
Se    me  otreee  tu  imagen, 

Y  aunque    entre  dulce»   sueños 
Suele   lisonge.inne, 

C,d-\  en  el  mismo  punto 
Que  llcg"  á  Cerciorarme, 
Viendo  mi  necio  tngaúo 
Me  emui>tcn  mil  peíate*! 


Si 


las'  *Damát. 
Si  estudio  ,  también   vienes 
Sobre   el  libro  á   inquietaren;, 
Y  creo    ver  tu    nombre 
Escrito  alli    en    mil    partes. 
Que    coma  ,   que  pasee 
Que  calle,   escriba  ,  ó   hable, 
Siempre  la  imagen   tuya 
Viene  allí    á    perturbarme. 
¿Que  saco   destar   siempre 
Entre    inquietules  tales? 
}Y   que  premios  espero 
Que    puedan   compensarme  ? 
Si   al   menos  tu   cuidaras 
De  aprovechar  los   lances; 
Que   suelen  ofrecerse 
Qiiando    voy  á  encontrartej 
Si    tu   en   las  ocasiones 
En  que    procuro   hablarre 

Cuidaras ¿  pero  que    digo  ? 

¿  Para  que  he  de  cauzarme 
No  ,  Doríla ,   yo  pienzo 
Que    lo  mas  importante 
Para   la    quietud    mia 
Ha  de  ser  olvidarte.— B.  B. 


¿5S 
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DISCURSO. 


Sobre  los  sepulcros  y  ¡as  exequias  de  1» 
antigüedad. 


JL<os  sppiilcroi  eran  tan  venerado»  en  la 
antigüedad ,  que  se  tenían  por  cosa  sagra 
da  y  porque  comunmente  se  enterraban  loa 
difuntos  en  la  campaña ,  com)  lo  acfis 
turnaran  en  el  día  los  Turcos  y  los  He- 
breas ;  tudo  aquel  campo  se  reputaba  po» 
lug  .r  sagrado  ,  lo  mismo  que  qualquiea 
Altar  ,  ó  Templo  ;  y  se  declaraba  por  in« 
{ame  c  irreligioso  al  que  osadamente  le 
profanaría.  Así  lo  leemos  en  las  Pandee* 
tas;  y  Plinio  fué  de  sentir  que  la  tier- 
ra ,  nuestra  común  Madre  ,  nunca  osten- 
ta mas  verdadera  y  piaJosamente  este  ti- 
tulo que  quando  n<>s  acoge  muertos  ,  en 
su  seno  ,  condecorándonos  con  el  dictado 
de  vmei.iblci  y  de  Sagrados.  E|)  qualquie- 
ra  edad  ele  los  >iglo>  trascurridos  se  juz- 
gan nu  s«'lu  por  .-agrados  los  difuntos,  si- 
no que  también  los  Sepulcros  ;  y  porque 
la    avaricia  de   lus  vivos   creía    hallar    en 

laa 
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fas  tumba*  de  los  Grande»  ,  muchos  te-> 
foros  ,  esculpían  sobre  el  marmol  sepulcral 
para  terror  de  1j  rapiña :  Non  movenda  nt 
moveas.  Mas  con  todo  ;  Darío  ,  menos- 
preciando este  aviso  abrió  el  Sepulcro  de 
la  Reyna  Semiramis  .  creyendo  encontrar 
en  é!  ,  gran  copia  de  riquezas;  pero  que- 
dó confuso  y  aturdido  leyendo  una  repre- 
hensión que  en  idioma  Griego  le  dc-rL; 
iQjtien  sino  un  malvado  como  tú  ,  se  aire-, 
vería  á  perturbar  el  sueño  y  tranquili- 
dad de  Ls  muertos ,  por  ¡a  avaricia  del 
Oro. 

A   poquísimos   se  le    permitía    el  sepul- 
cro   en    la    Ciudjd    y   est)s    eran   solos    Ioj 
Héroes    laureados    por  la   fa.n3    pub'ica  ,  que 
habían    triunfado    de    la  barbarie    enemiga  y 
habian    hecho    su    plausible    entrada   por  ba- 
Xo    de  arcos    triunfales    tn     su   amada    Pa- 
tria:    á    todos    los   demás    se    les    preparaba 
su    tumba    en    el    campo  ,    y  quemados   sus 
cadáveres    en    una  gran    pyra  ,  se    ponían  sus 
cenizas    dentro  de   Urnas    de  marmol  ,  histo- 
riadas    con    emblemas  y   geroglificos  que  ex- 
plicaba n   sus    magnánimos    hechos  y   distin- 
guidas   hazañas.     Los   de  los  muertos  cu  ser. 
vicio    del    Publico    se   expresaban  con    figu. 

ras 
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Tas  de  Pelicanos  que  se  desangraban  por- 
sus  propios  hijos.  Los  de  los  Jueces  ,  6 
miembros  del  Magistrado  con  la  Imagen  de 
Astrea.  Diosa  de  la  Justicia  ,  con  el  pe- 
so en  la  mano  :  Los  de  les  Sabios  co- 
ronado» de  Olivo.  Los  de  las  Vírgenes 
con  un  candido  Lirio  6  Azucena.  Los 
de  los  Soldados  ,  con  un  Yelmo  6  Morrión: 
y  en  ti  dia  de  hoy  se  ven  en  las  Catacum- 
bas de  Roma ,  los  Sepulcros  de  los  Mar- 
tires  ,  entallados  con  una  Palma  cu  señal 
de    la    Victoria. 

A  ninguno  se  negaba  el  sepu'cro  si- 
no á  los  Parricidas  y  Sacrilegos,  los  qvia- 
les  se  arn.j.,ban  dentro  de  un  seco  en  el 
mar  (5  en  la  corriente  de  los  rios ;  6  se 
abandonaban  á  las  aves  ó  fieras  Carnice- 
ras ,  para  que  los  devorasen  ,  y  hasta  el 
mordaz  Diogenes  fué  sepu'tado  por  sus  ami- 
gos honrosamente  sin  embjtgo  de  que  el 
hubiese  ordenado  en  su  testamento  ,  que 
no  le  enterrasen  boca  arriba  ,  sino  boca 
ab-xo  ;  diciendo  que  el  mundo  ,  en  su  si- 
glo ,  estaba  rcvue:to  y  puesto  lo  de  arri- 
ba abaso  y  que  asi  quando  volviera  á 
estar  en  su  antiguo  logar  ,  quedaría  con  la 
cara   mirando  al  Cielo. 

En 


tas  Dama!.  359 

15 n    otras    partes    tenían   por    desventura 

y    mal  agüero  ,  los    antiguos  ,  el  morir  fuera 

¿t    su    patria    y  ser  sepu'tados  en  tumba  ex- 

tringera ,   por    mano    de    ixtr.íios  y  no  por 

la    He     S'ií     propio?     parientes.      Escribe    el 

Sulmnnense  ,    y     ?e     lee    en     el     Mantuano 

Virgilio    que    la    madre     de    Euryalo    Tío» 

y  n  >  ,    muerto  por  los    latinos    en    la    guerra 

de    7.n  as    con  Turno  ,    entre    otras  cosas }  de 

1j    q'ie    mis    se    dolia    en    de    que    no   ha» 

bíi    p>  dido    labar  á  su  hj  i  las  heridas,  cer- 

r»rle      los     (jos    en     su«    propias    manos  ,  y 

exp*  nerle    á    la    vista     de  todos   en    un    fe-i 

r  j 

retro  suntuoso. 

A  qaalquier    Hiroe    ríe    nombre    inraor- 
tal    por    sus    fjmosos     hechos  ,     el     rub.ico, 
entre    los  Rumanos,  edifi.-iba    el    sepulcro  y 
este   era    un  honor  máximo  ,  deseado  de  mu- 
chos  y    conseguido    de     pocos  ;    ;  Sabio   in- 
vento   de    aquel     Senado     esclarecido  !     pre- 
miar    acciones    quasi     divinas   con    los    pocos 
marmoles    que   componen  una  Urna  .sin   em- 
pobrecer   los    Erarios    con    ga-fs   ex6:  hitan- 
tes.     Asi    lo    escribe     Marco    Tulio    (.icei'Q 
en    su    Filípica     IX.    diciendo:    que    la    an- 
tigua    Roma     había    erigido    á     muchos  es- 
tatuas ;    sepulcros  ,  á   pocos ;  porque  1j>   «* 

ta> 
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tatúas  las  destruye  el  tiempo  qua  Tas  ha* 
ce  pedazos,  y  la  violencia  enemiga  qi* 
las  abate  ;  pero  la  santidad  de  los  sepul- 
cros es  inseparable  de  la  tierra  ,  é  invio- 
lable   á    quien   nadie    se    le  atreve. 

Pur  lo  que  toca  á  las  exequias  de 
los  antiguos  ,  no  usaban  en  el  acompaña» 
miento  de  los  mueitos  achas  encendidas* 
sino  solamente  un  numeroso  séquito  de  ami- 
gos y  de  parientes  ,  vestidos  de  luto,  detrás 
¿el  féretro  del  difunto.  Todos  sus  hono- 
res consistían  en  la  fabrica  de  elegantísi- 
mas y  suntuosas  Tumbas  ,  las  que  tenían. 
por  una  religiosa  demostración  para  con 
los  muertos,  aunque  fué  en  parte  adultera- 
da por  la  soberbia  ¿el  fausto.  Álexandra 
Magno  en  Babylmia  edificó  un  sepulcro 
&  su  amigo  Efestlun  en  el  que  expendió 
22  mil  talentos ;  y  concuerda  el  calculo 
de  los  escritores  que  cada  talento  se  re- 
putaba por  700  escudos  ,  mucho  en  aquel 
turupe.  No  Le'  menos  magnifico  el  Se- 
pu.cio  de  Mausoleo  ,  fabricado  por  orden 
de  su  Esposa  Aitemisa,  que  por  lo  rico  y 
magestuoho  esta  colocado  en  el  numero  de 
las  siete  maravillas  del  Orbe,  y  por  el 
qual   lodos    los    dtmás     sepulcros    suntuosos 

que 


las    Damas  $6t 

que    se    han  erigido  desde    entonces ,  se    lla- 
maron   Mausoleos. 

Los  Reyes  de  Egipto  ,  pues  ,  se  seña- 
laron sobre  todos  en  el  adorno  de  las  Tum- 
bas de  los  Grandes  ,  con  tan  enormes  Pi- 
rámides ,•  compuestas  de  solo  piedras  de  ua 
inmenso  tamaño  que  para  su  fabrica  nece- 
sitaban arrancar  un  monte  entero.  Tres- 
cientos mil  hombres  se  emplearon  diaria- 
mente en  el  trabajo  de  la  mayor  de  ella*, 
por  muchos  años  ;  y  Plinio  calcula  llega- 
ron á  expenderse  en  su  construcción  mas 
de  300  millones  de  Oro  y  concluye  dicien- 
do:  Ociosa  ostentación   de  la  Real  potencia. 

Roma  hoy  en  e'  dia  conserva  todavía 
algunas  pirámides  de  sola  una  pieza  ,  aun- 
que no  sen  de  las  mayores  ,  y  se  tienen 
como  un  milagro  del  pod«r  y  del  arte; 
están  historiadas  con  gerog'ificos  ,  en  los 
quales  consistía  toda  la  ciencia  de  los  Egip- 
cio?. Platón  que  había  viajado  todo  el 
Egipto  á  fin  de  aprender  la  doctrina  en- 
cubierta de  los  geroglificos  ,  regresando  á 
«u  patria  habiendo  visto  y  aprobado  las 
honras  que  los  Egipcios  hacían  á  sus  d¡. 
fotitos  ,  presa  ibió  en  su  república  el  mé- 
todo   de    Funerales ;    de  las   tumbas ;  de  los 

Ce- 
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Cenotafns  ;    y    E/man  >s  ,    y    piro    cfespu 
dílátnlj    por    todo   el    mundo    ricus  tan  ob 
sequioso*    á    los    muert  -s  ,     se     distinguieron 
las    honras  ,     de    la  exequias,    stguu    el  gra- 
do   y    oficio    de  lo»    Difunto*. 

En    nuestro   siglo ,   y     en     los.   pasados, 
sirmp.-e    fueron    honradas  las   cenizas   de  los 
muerto*  ,  con    Tuinba;,  y    Funerales  suntuo- 
sos   y    magníficos.     Entre    nosotros     no    le- 
»  s    de    Widnd    se     halla    el    famoso    Escu» 
riul    SepaUco    de    nue'tros    Católicos  R  yes, 
que    prescita     á    la     vista    de    lo;    h  >  ñores 
quanto  cabe   en  el  poder  y   la  gramkz'.     En 
F-ore.icia    admirase     igualmente    el   sepuicio 
de     los    Grandes    Duques   de    T.iscana  ;  para 
ciya    estructura  ,    se    han     desetnroñido     la* 
famo.as   minas    de    Mass_-Carrara  ,  lasoricn* 
tales,    y    no    tan    solo    esto*     hermosos    jo- 
pes 3  quanto    el    nro  y  las  perlas.      Si  las    a  - 
mas    de    los    Grandes  tubieron  buena    suerte, 
entrando    en    el     Puerto    de  la  salud  ,  el  apa- 
rato   He    semejantes    sepulcros   no   es  incon- 
gruente ;    pero    si    fueron    sumergidos    en  los 
inflamables    lagos    de    las    penas  eternas  ,  me 
río    yó     de    sus    sepulcro»    y  de   sus    epitafios 
que   los   predican    domadores    y   Señores  del 
iDuadu. 

Fal, 
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Faltáronles  á  los  ¡Mártires  la?  suntuo- 
las  TumbíS  y  tupieron  por  primer  a!ver- 
gue  de  sus  huesos  el  vieutre  de  las  vo- 
races fieras ,  algunos  fueron  devorados  por 
los  Buistres  en  las  selvas  ,  otros  de  los  Ce- 
taceos  del  rmr  ;  mas  no  p»r  eso  se  lla- 
maron infelices  poique  les  laitase  un  sepul- 
cro engastado  en  putfido  y  una  arca  de 
cedro  iucorruptible  :  El  Señor  custodió  to~ 
dos  sus  bursos.  Si  muere  el  pecador  coa 
los  hollines  de  la  cutpa  que  cometió  po- 
co antes,  de  nada  sirve  que  resplandez- 
ca su  Sepulcro  cubierto  con  el  mas  osten- 
tóse y  brillante  manto  de  Oro  ,  pues  la 
muirte   de  los  pecadores    es     desastrada. 

La  Santa  Iglesia  ,  cerrando  los  ojos  al 
soberbio  y  vano  aparato  de  las  pompa» 
desmedidas ,  prescribe  las  Oraciones  y  Sa- 
crificios de  siete  dias  en  sufragio  de  los 
muertos  ;  á  imitación  de  J»sef  que  lloró 
la  muerte  de  Jacob  su  pjdre  por  siete 
dias  (  (  )  cambien  aprueba  los  sacrificios 
de  un  mes  entero  ,  conforiQajKÍQse  con  el 
ricu   de    los    Hebreos,  que    lloraron  por  30 

días 


( I )    Génesis  cao    ¿o. 
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¿¡as   la   Muerte  de  Moysés  (2)  Estí» 
ion    las    rerdadtrai    lngrimjs    qu?     se  e  01T* 
ctn   S"bre    los    difuntos  ,   e«t3»  la»   verdadei 
#as   exequial    y    fjneralcs   que    les    d.'n    si» 
fragios    de    Sacrificios.      Sé  que  e'  tre  los  an- 
tiguos  eran    tambirii    las    lagrimí?  partí  in-t 
tegrante    de    las   exequias     y     luego    que    si 
cansaban   de    llorar   las    pupilas     de  lo»    pa* 
frente»  y    d>me:ticos,    llam-ibjn     pan    este 
«fecto  á  las   Presicas  ,  m  igere»   dsst  nadas    & 
Instruidas    para  este    lúgubre  ministerio  ,    lat 
quales    consumían    diu    enteros   en    su»  Ne- 
mias  ,  canciones  funestas    interpola  la»  con  lo» 
hipos   y   suspiros.     Pero   1  >s   prolfacis    lagri- 
mas,   y    mocho    mas    la»    venales    ¿de    q'itf 
pueden   servir?   El  Espíritu  Santo  nos  acón» 
seja   que  :   lloremos    módicamente    á  los  di» 
funtos  ;    y    el    Ecle»ia<tico    en     otro    lugar, 
que  :    el   llanto    subre  los  muertos    dure  sie- 
te días,      Yo    soy    de    sentir    que    el     llanto 
por  los   difuntos ,  debe    ser     solamtnte     una 
expresión    de    la     naturaleza  ;    mas    no     una 
(«presión    de   la    razón    que    nos    ttiiga     afioi 
enteros    envueltos    en    el   funesto    monto  de 

lu 
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Jato.     Bien    e»   verdad     que  ya    vemfi    ra« 
tof    exemplos    de    lagrimas     propagada»    tan 
extremadamente  ;    pero    aun    el    mayor    ar- 
gumento de  maravilla    es  el  ver  algunas  viu» 
das   que    apenas    muere  el    marido,  yá  me-* 
ditan   entre   las   lagrimas    ( que    no    podrán 
ut  muy  verdaderas )  un  nuevo  esposo  que  lo 
reemplace.    Atniano    nos    cuenta  de  una  mu» 
ger    que   en    un    solo    dia   mudó    tres    ma- 
ridos ;   murió    el    primero     naturalmente    y 
ie   casó    cou   uno   de   quien    estaba    apasio- 
nada i    per»  otr0   q-je    pretendia    la   mismo, 
desafió   á   este  ,  lo    mató,  y    ella  admitió  al. 
vencedor.     Imprudente     (dice  )     porjue    le 
gustó  el   primero  ,  le  gustó  el  secundo ;  //o- 
TÓ   d   ambos  ,  y  gustó  del  tercero.      Yo  soy, 
de    parecer    que   á    ninguno  quise     ¿Qjiea 
después     de    esto    podrí     creer      en    lagri- 
mas ?    Son    raras   las   Artemisas  que   no  so- 
te  erigen    Mausoleos    á     sus   Esposos  ,  sino 
que    inconsolables  ,     bebiendo     «js    cenizas, 
aspiran    á   darles   por    mejor  sepulcro   su  co« 
razón   amante  ;  mas    los    Esposas   de    pues* 
tros   tiempo»  son  cum>  la   Pdlomi   del  Pro* 
feía    Oseas    que    oa    waia   o.-íími 

Autiguo  obseq  lio   para    con   los    Hrnei 
difuntos  j  cta    taiujicn    entre    lot    Romanos 

el 
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el    de   recitar   ante    el    expuesto  cadáver  urti 
oración    panegírica  .     en    Id  que  txá'taban  su 
nitrito ,   y    preconizaban    su»   fumosas  proe- 
zas    para  adquirirle    fama     inmortal  entre  loj 
Venideros :     así    Marco   Antonio    habiéndose 
presentado    en    una    Plaza    en    donde    estaba 
expuesto   el    cadáver    de   Julio   Cesar  muer- 
to  por    los   conjurados ,   celebró    y    encare- 
ció   las    famosas   empresas     de     aquel     gran 
Capitán    y     para    Incremento    -de    su     gloria 
y    a  i  ñor    para    con  su  Patria  ,   recita  la  clau- 
sula    de    íu    Testamento    en    la    que     decla- 
raba   deberse    distrlouir    entre     los    baldados 
veteranos    todo    su    patrimonio  :     la    q  w  ex* 
cito    tanto    dolor    en     el     pueblo      y     tanto 
aborrecimiento    hacía    loj    Conjurados  ,   que 
con    hachas    encendidas   en    las    manos  ata- 
caron   sus     casas     y     las     pren  lieron    .fuego; 
creciendo    su    onojo     sin     medida  ,     quando) 
Marco   Antonio    les    mostró    la     Camisa     do 
Cesa'   b.  nada    en    sangre. 

No  usaban  los  antiguos  embalsamar  el 
cuerpo  de  los  muertos  ,  como  se  acostum- 
bra el  rtia  de  hoy  entre  nosotros  ,  sinil 
que  le  quemaban  en  una  pira  y  recogían  • 
Ij?  é'enizjs  en  una  Urna  ó  lo  sepu  tasan 
bu  .o  tierra    dentro   de    Tumbas    nu¿uiñ  -a* 

«e- 
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legun    el    grado    y    ia  condición    <3e    los  dr- 
f  intos  ,   ó    sus    haberes.      Mas  antes    de  po- 
ner  en   practica    este    ultimo    oficio  de   pie. 
dad  ,    metlin    en    la    Tumba    muchas  rique- 
eas  ,   creyendo    que   servían     para     amaosae 
al    viejo    Barquero    Caronte    y    obligarlo     a; 
pasarles   á    los    Campos  Elisios.     Finalmente 
cerrado    el    Sepulcro  ,  para    que  ninguno  osa- 
te    perturbar   la   quietud   de    los    muertos   6 
á    removerles  ,    ni    dañarles  ,   esculpían    so- 
bre  el    marmol    Sepulcral    este   av'so  :  Par* 
tz   Defuncto.     De    donde    se    originó  ,    que» 
au  1    la    ambición   de    los    avaros  ,  y  Ladro- 
nes   no   osaban  abrir  los   Sepulcros    para  ro- 
bar   el   oro    allí   encerrado ,  y  esto   se  prue- 
ba   fácilmente  .  pues    en    nuestros    sig'os  ,  la- 
brando   la    tierra    da    nuestros    campos  ,    se 
han   encontrado  juntamente    con    los    huesos 
humanos  ,   porciones    de    oro    y    plata. 

Aprenda  el  Cristianismo  piedad  ,  apren- 
da modestia  de  los  Gentiles  ,  y  averguen- 
sense  que  por  la  golosina  del  dinero  ,  run 
desnudado  hasra  las  Vírgenes  dentro  de  !  >¡ 
Tumbas  y  por  odio  y  ansia  de  nuca  ven» 
g<mza  haber  desenterrada  á  sus  enemigue 
y  llenarlos  de  nuevas  herida*  ;  exc.nploi 
rudos    que   ai    referirlos     solamente  hor^oá" 


z-rj 
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sin   aun   al   corazón    mas    bárbaro   é   inhu- 
ui3no.     Para    que  en    la    posteridad    se  di. 
Tisase   desde    luego   en  los   espaciosos    cara» 
pos  el   sitio    donde    descanzaban    los    nvier- 
tos,    nunca    violado  por  la  zapa,  ni   el  ara» 
do  ,    plantaban    á   lo    menos  un    Ciprés ;    y 
asi    como    en    los    Palacios   de     los  Princi* 
pes   era    siempre  el    Liurel    el    que    les  de- 
claraba   igualmente   exentos     de     los     rayos 
del    Cielo  ;    así    también    querían    que     su- 
biese el    Ciprés  ,    delante    de    los  Sepulcros, 
pora    indicar    que    aquel    lugar     debía    estar 
exento    de    bayles ,    danzas,    y    demás   pla- 
ceres   del    pueblo  ,    y     solamsote     digno   do 
lagrimas  ,     suspiros  ,  y  djlur..     Eligicrun  es- 
te    árbol    por    ser    el     mas      melancólico     de 
todos   y    el    mas    infeliz    en   toda     la     repú- 
blica de   las   plantis,    y  por    la   mucha  co- 
nexión   y    conformidad    que   tiene   si     pro- 
piedad   con    los   difiintos.     El    Ciprés    (di- 
ce    Plinio)   nace    con    morosidad  ,    no    bace 
/ruto    alguno    de  provecho ,     sus     hojas    son 
amargas  ,   su   olor   es   violento ,   se  viste  de 
iteras  t  ¡reídas  ,    y   basta  de    sombra  es  es- 
ttisi.      Y    el    difunto     tardara    á    renacer  a  la 
vi  u   inmortal;    su    cadáver    es  hediondo  ,  y 
por    consiguiente    oo  puede    producir  niagun 

tru- 
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fruto  bueno;  su  memoria  es  amarga  ;  y  yí 
no  puede  servir  de  sombra  }  ni  de  pitro- 
cinio  á  los  necesitado;.  Con  este  árbol 
fiíaizíba  el  Ceremonial  de  ios  muerto?  en 
cuyas  cortezas  entallaban  Sit  tibi  térra  le- 
vis  Plegaria  que  reiteraban  mu;has  veces 
en  alta  voz  ,  como  uaestros  Saeerjjtes  el 
Réquiem    aternam . 

Los  Turcos  modernos  al  contrarío  en 
vez,  de  Cipreses  pLnt^n  sobre  los  huesos 
de  los  muertos  ,  qje  ent¡erra¡i  en  el  c.im.- 
p->,  un  Moajyco  de  fljres,  como  rosa;,  azi- 
penas  ,  violetas  ,  anemolas ,  claveles  Scc.  y 
en  los  dias  festivos  lleían  á  sus  mugeres 
á  baylar  á  su  rededor  ,  y  á  coger  aque- 
llas Hore?.  Si  la  significación  se  dirigiera 
a  probar  qje  los  husmos  de  los  difuntos 
son  comí  la  simiente  enterrada  en  la  tier- 
ra y  que  pasado  el  invierno  de  este  si- 
glo ,  despuntarán  como  flores  una  eterni 
primavera  en  la  coman  resureccion  ,  sería; 
ingeniosa  y  religiosísima  costumbre  ;  p^ro 
su  barbarie  no  filosofa  tan  sutilmente  ;  y 
solo  esparcen  aquellas  flore^  para  templar 
la  hediondez  que  incita  á  vomito  quando 
concurren  á    visitar    los  sepulcros.=C.  d.  V. 

T.VII.N.°24.  Z  .rOE- 
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POESÍA. 

Carta    de    un   Medico    á    otro. 


De 


exa    los  libros  ,  dulce    compañero, 
Hecha    con    mil  demonios    la    lectura. 

Y  escucha    la    instrucción    que  darte  quierow 

¿  Hasta  quando  tenaz  en  la  locara 
Devanarás    los    sesos  ,    estudiando 
Corno    hacer    tu    miseria  mas  srg'ira? 

¿  Pienzas  que    la    instrucción  adelantandc 
Serás  mas   estimado  de  las    gentes, 

Y  lograras    ponerlas    de    tu  bando  ? 

Pues  por  mas   que  los  sesos    te  calientes 
Con  todo  ti   saber    en  medicina, 
Curaras  pobres  ,   payos  ,  y    parientes. 

El   vulgo,    caro  amigo,    desatiba'; 
Fui    necio  ,   y   será    necio    mientras    dure; 

Y  en   sus  errores  eoü  t;s  n  se  obstina. 

Kjiica   se    dará    caso    que    procure 
Elegir  con  a'g  10    dicernimieñtb 
Un  Doctor   qufc  le   mate,  ó   que  le   cure. 

Es  incapaz  de  r .!  conocimiento: 
A  oía  el  Error,  y  quiete  ser  borlado, 
Mata.'e  a  gusto  ,  y  partirá  contento. 

Puc» 
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Pues   j  porqué  te    fatigas  afanado 
Revolviendo  las   obras   magistrales 
Que  con  raz  m  ei  m  indo    ha  celebra  Jo? 
T  iraa  yi  mi  Consejo  ,  y   á    los  tales 
Ti  ata  de  despoja!  ios    de    sus  bienes, 

Y  dexiloí,    no   importa,   coi  so?    miles. 

Lirga   experienci-i  ,    y    repetida    tienes 
D*  su    necia ,   y  fatal   majadería. 
Que  no  es  fácil  contenáis,    ó    refrenes. 

g  Q  lien   sacarlos    podrá   de  su   raa nta, 
Qnaiuio  á  buscar  un  Charlatán  ladina 
Q13I   moscas   á  la  miel,    #'in  á  porfía? 

Rudeau    al    Brií>  n    astuto    y  fino, 

Y  escuch mióle  están   con  las    quix idas, 
Qul  si   faifa    un   Oráculo   divino. 

Elogia  sns  recetas  afamadas 
Había  'ác  curaciones   m  lacrosas, 

Y  ensarta  q  ¡airo  mil    fanf jironada». 

¡O  polvo»!  ¡')  bebidas  portentosas! 
¡Como  la  muerte  no  se  vi  del  mundo 
Huyendo  vu«str33  fuerzas    prodigiosas! 

¡  Se  dará   desatina    m  .*   rotundo 
Que   aplaudir   á    estas    gentes  ignorantes, 
Como   á   sujetos   de   saoer   profuadil 

Pnes  guarda    porta    viii,   no  leñantes 
La  vuz .     y   reprehender  »o   error  intentes 
Coa  argumentos  claros  y  triunfaotts: 

K\ 
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Al    Instante    verás  como  insolentes 
Te    insultan  ,  y  escarnecen   á   porfía 
De  a!to    y    baxo  vulgo    mucha»  gente?. 
Y   entonces    ¿que    has     de    hacer?  pbt 
vida   mía 
Clamaras  corno  Juan  en  el  desierto, 
No    hay    miedo    que   cures  su  manía. 
Seguirán  en    su  loco  desconcierto, 

Y  buscarán  la    vana   Medicina 

Como  el    arcano  mas   probado  y   cierto. 

¿Y  qual   será    esta   droga    peregriua 
Qoe  unánimes   afanen   tan  gustosor? 
Los  polvos    de  ¡a  Madre  Celestina. 

ó  No    has  oído  contar    los   prodigiosos 
Efectos  de    los   Polvos  d-t  Gr.mero, 

Y  sos  altos ,  milagros   portentosos. 

\á   vtz  cc.i  quanto  afán  .un   majadero 
C  mpra   esta   mala  tierra  cacinada, 

Y  a!  Qut-Üo   centuplica  su   dinero. 

fifí  ira  si  cr.n    r.  zob    es    celebrada: 
N..  ...    la    totáó   solos   veinte  di,.? 
¿Y    que?    rupúescot  ,  no  le  duele   nada. 

Esto    supuesto  5  dexa   t.is    porfías, 

Y  si  d¿  sabio  acreditarte  quieres, 
Practica    diestro    las    lecciones  mias. 

El  único  será  i!a  tus   deberes 
Ad'jlar  íin  cesar  al    mundo    todo, 
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Pero    con    preferencia    a   las  mugeres. 

Mas  como   tod  is  saben  con  presteza, 
Pasar  de   Bachilleras    d  Doctoras 

Y  discurrir   con    suma    sutileza, 

El    tomar   parecer    de    las  Señeras, 

V  á  su  dictamen   dar  ]a   preferencia, 
Al  crédito  dará  grandes   mejora?. 

Y   ¿será  razonable  que  decida 
El   dictamen   de  un    Medico  sensato 
Una   tonta  ,  de  sabia    revestida  ? 

Humíllese    á   suf:ir!a    ti    mentec:to 
Adulador  ,   infame  lisorgero, 
Qje  yó  la   cienc¡3    con    decoro    trato. 

Hablas   pasmosamente  Compañero; 
Eres   hombre  de   bien  ,  p;ro    con  tudo 
Tu    vivirás   sin   honra  }    ni   dinero. 

Insiste   en    manejarte  de   ese  modo, 
Que    como   r.o    te  vayas   á  la   atino 
Todas    las    gentfs   te    darán   de  Codo. 

Imita   3mi¿o    á  nuestro  buen   hermano 
Aquel   q.ie    tantas    gentes  asesina 
Qial    fuerte    y    aguerrido    veterano. 

Mira    que   aplausos    tan    repetidos  halla, 
Aunqje    el   cañón  de   su   tremenda    pluma 
Despabile    las    gantes  la  metralla. 

j  No  le  vés  cerno  medra  ,  y  qual  esp;  ms, 
Y  como   por  las   calles  ,v¿  ce  trien Jo 
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Sud..ndo    de!  tribajn    que   lo  abroma  ? 

Que   bueno  fueras    tu,    Como    él  lia  sido, 
P¿rj   mandar    un    veso   de   agua  claia 
En  e  te    m.ii'o   culto  y  repulido; 

Hija  ,   'ix'j  á    l,i   M  >za  ,    w  31    repara 
Que  el    egua  sea    cristalino    y  pura 
Lo  mismo  que  ios    ojos    de    ¡a  cara: 

Pon    el   ntayor  cuidado  ,  criaturat 
2"  friega  muchas    vece-  el  vasito 
Que  la  lur.pi.za  es   pirte   de  la    Cura; 

Guarda  no  se  introduzca  algún  polvito, 
Qiie  las  panes   terrestres    son   dañosas 
Túpalo  con  un  blanco  papelito, 

¿Que    te  parece?    ¿harías    estas  colis? 
Difüs  que   no  j   pues    ve   lo  que  yo    digo:   1 
El  laa   hace  y    se   ettimaa    por  donosas. 

Yo   que  quiero  medrar  ,  el  rumbo   sigo 
Del    Gran  Doctor  ,   y  adulador    me    ha^o, 
Que    es   tauto    como    hacerme   su    enemigo. 

Llámame    una    Stñora  ,  y   me  deshago 
En    1  s    m.,s  refinados   cumplimientos, 
Mas  que  luego  le   dé  carta  de  pago. 

L)je!(>me   con    fingidos  sentimientos 
De    su   mal,:  compadezco  su  quebranto 
"Y    la  pulso   ton    mil    comedÜTOetltcs. 

Hago   como  que   pienso  ,  y  entte  tanto 
EitiruUUo    las    Lejas   üLtrmdo 

Na.. 
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Navego   por  el  golfo  de  Lepanlo' 

Luego  en  mis  reflexiones  embebido, 
Haciendo  mil  ridicu'as  gesti<  nes, 
Mientras  un  pulso    dexo  ,   el  otro    pido. 

Oye  ,1a  culta  y    elegante  presa, 
Y   el    modo    de  embrollar    maravilloso 
A   qnalquier  Damise.a  melindrosa. 

Parece  ,  digo  ,    que   el  humor  bilioso, 
Acre  ,    mordaz  ,  fungente  ,  y   corrosivo 
Titila   en  el  sistema   vasculoso. 

Resulta   un  fl.to  elástico  ,  expensive 
Q;ie  ataca    las  primeras   oficinas 
T  el  órgano    destempla   sensitivo. 
Exáitanse  las  sales    sulfurinas, 
5"  occüando   los    tubos    arteriales 
Crece  la  secreción  de  lis    orinas. 

Claudican   las  funciones     naturales, 
Y  la   linfa   tenaz    extravasada 
Irrita   ¡os   Espíritus   vítales. 

La  maquina    trifeda  perturbada, 
La  cuusa  es  evidente  y    poderosa, 
Pero   á  fuera  el  tenor  ,  que  todo  es  nada- 

Una  complexión  fuerte  y  vigorosa 
Cení;  la  goza  V.,  péñora  mía, 
En   todo  caso  sale  victoriosa. 

Asi   el    Sabio    Galeno  lo    decía 
T  sabiamente  lo  dexo  (aunado 

Ha- 
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Bablíudo  del  tontón  y  alferecía. 

Un  texto  viene  equi  pintiparado, 
Que  corrobora  toda   mi  Doctrina 
Ars'fbliga,   vita    brevi's    }  que  odequadol 

Me  d¡rá>  que  la  sabia    Medicina 
Abomina  esta  gergí  impertinente, 
Pues  para  ei  vulgo  es ¡Co>a   divina! 

¿No  es    verdad  cierta  ,  clara  ,  y  evidente 
Q  ie   hay    numero   de    tonto?   inPnito, 
Y  que    un  sabio    se    ve    difícilmente? 

Tal  es  la   norma   con  que  medra  y  luce, 
Aquel   sabio  Doctor  ,   almivarado, 
Q^e   tan   brillantemente  se   conduce. 

i  C  nque  satisfacción  he   contemplada 
Su  docta  tarabilla,   y  el   despejo 
De    ;u   lenguaje  cuco   y  afinado. 

¡Que  Filis,  que  soltura,  que  gracejo! 
¡  Q  ie  parla  tan  divina!  ¡y  con  que  gracia 
Quita    á    los    uji-erables  el    pellejo ! 

Bien   puede-  tu  curar  con  eficacia, 
D.l  afligí  ¡o  incendió    Ta    violencia, 
Venci  la  d=l    dolor  la  pertinacia, 

l'cro  amo  no  adules,  ten   paciencia, 
Que  auuque  logres   hacer  divinidades 
iicrá    el    oprobio  fruto   de  tu    ciencia. 

Estudia  ,  pues  ,   mis  ¿la's'ÍCas  verdades 
Habla   á  duitru  y  slnilitío  ;  y  de  centino,- 

Ats-. 
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Atesta  tu  oración  de  autoridades. 

Del  rico   apoya   prontJ  ¿  un  desatino; 
Y  en   su  favor  ale^a  sin    recelo, 
La  autoridad  de  Herode; ,   y  Calvino. 

Tu   voz   como  un  Oráculo   del    Cielo 
Será   ya   de   la    gente  recibida, 
Sin    otro  afán ,    cuidado,    ni    desvelo: 

Y   la   opinión    creciendo  sin    medida 
Te  llegarás   b   ver  sin  saber  coma, 
Arbitro   de   la    muerte  y  de  la  vida 
Autorizado ,  y   grave  como  el  plomo.=].J. 


APOTEGMA. 
LA  MODERACIÓN. 


a 


i  v„/>)an  lastimosa  cosa  es  oír  qu'Xirse  á 
la  mayor  parte  d;  los  hombres  viciosos 
y  tot jes  ,  de  sus  mi-mas  pasiones,  tomán- 
dolas por  eitu-a  de  su  mal  proceder,  y 
cu'paudo  la  liberalidad  de  la  naturaleza  que 
se  la;  dio,  m^s  puras  é  inocente»!  si 
ellos  por  su  maliciosa  fl  xedad  cedieron  él 
imperio  de  la  razen  á  i.is  que  debían 
ser  su;  esclava;  ,  y  dtxsron  libres  lasque 
debían  e'star    sügttas  ,   quiendo   ti    peso    y 

me* 
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medica    que   deben  guardar   ¿  Porque  quexar 
se   á    nadie    de    lo    que     cbr-n     cieganent 
prr    falta    de    moderación  ?    El    hombre    sin 
pasiones   sería  un    cuerpo  sin  a'ma  ;   el  qnt 
las    fugeta     y    modera  ;    es    mas    que     hom- 
bres ,  y  el    que    las    sigue  y   obedece   es   me- 
nos   aun   que   un  bruto.     ¿  Que    ¡iieiinacionei 
Cubitra    el    hombre   á    la  virtud    sin    la    ino- 
cente   pasión   del     amor?    ¿Que     aborreci- 
miento   al    vicio  ,    sin    el    Odio  ?  ¿Que    an- 
sia   a  la  gY.ria  ,  sin    desees  ¿  ¿Que  tufrimien 
to  ,  que    constancia   sin    Es'peranza  ?    Al  fin 
todas  las   pasiones  moderadas  son  instrumen- 
tos necesarios   para  el    bien.     E¡    zelo  ¿uito 
de    la    verdad    y  justicia    se    vale   de    la    Ira, 
y  lo  aconseja  el  Salmista  qn.ndo  dice  :  Iras- 
cimini   ct   r.oliie  pecare.     Las    dos   pasiones 
ni  .s  naturales   del   hiriente ,   que  son   ham- 
bre   y    sed  ,    deben    de    acr    con    su     peso    y 
medida;  teniendo    prr    mejor    cementarse   y 
satisfacerse    con    un    ped-izi    de    p»n  duro ,  y 
con    la    pura    agua   de    una  fuente,    que  -..- 
bidiar    los    manjares  mas  delicados,    y  el  li- 
cor   que    se    brinda    en    la    dorada    copa  ,   si 
h.m    de    ser    causa     de    la    alteración     de     la 
razón  ;    por   ser    ¡i. venciones     de  apetito;  de- 
sordenados   y    de   gustos  estragados  mal  sa,- 

tU- 
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naturaleza   humaua. 
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La    Naturaleza 

Al    fin  ,  como  Madre 

Y  M-dre  tan  sabia 
Ct  mo  todts    s;beu, 
A    nuestros   afectos 
Que  son   naturales 
Dá    peso ,   y  medirla 
O  mo    b  un   contaste: 
Poniendo   en  nosotros 
El     gusto  suave 

Que    en   el    mundo  todo, 
Mejor   p  iede  hallarse; 

Y  sino   al  hambriento 
Díganle    que    aguarde 
La   empanada    rica 

O  tortas  reales. 
Su  madre   le   ofrece 
Lo  que  le    es  bastante 
Para  su  sustento 

Y  él  le   satisface: 
De   donde   comcluyo 
Q  ie   son   disparates, 
Buscar    fuera    el   gusto 
Que  en   nosotrcs  nace. 


S'jfrq 
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Quien  de  Ij   regla  se  olvida 
Que  naturalezi  ordena, 
Es  de  virtud  homicida, 
Pues   qualquier    pasión  es  buena 
Con  su   peso   y  su   inedidi.  = 

El  Filosofo. 


CUENTO. 


U 


'no  de  estos  Caballeros  mal  educadas 
de  que  hay  bastante  abundancia  ,  y  á  quie 
nes  embuidss  de  su  mal  entendida  noble- 
za les  pareceles  dáübertad  para  quanto  se 
les  antoja  ,  estaba  cierto  día  á  la  puerta 
de  una  casa  á  tiempo  que  pasaba  un  Me- 
dico de  fama  no  vul¿ar  ,  y  por  hacerse 
el  gracioso  y  burlarse  de  el  le  prtgunto: 
\A  aonde  vá  V.  Sciíor  Albeytar  *  y  el 
sin  detenerse  respondió  ,  á  curar  á  V.  Ca- 
ballero. 


■       . 


ODA. 
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ODA. 

A  UN  AMOR  DE  CERA. 


U 


n   amor  hecho  de  cera 
Cierto  mancebo  vendía. 
Llegóme    á  él    y   ie  di  xe: 
¿  Por   quanto   lo   vendería  ? 
En   Dórico   (  1  )   respondió: 
„LlevateIe  en   lo   qne  quieras; 
„Y  porque  lo  sepas    todo 
„No  soy   escultor   de   cera; 
„S¡no   que  con    Cupido 
„A.bofrtzco   el    habitar 
,,/V  quien  todo  se  le    antoja? 
Dámele  ,  pues ,  en  un   reaí 
A  este  lindo  camarada. 
Enciéndeme  luego  ,  Amor, 
Porq'ie   sino,  te    derrito 
Del  f-iego  con  el   calor. 


HIS- 


(  I  ).  Dórico  j  se  llama  el  lenguage 
da  una  Provincia  de  Grecia  que  se  decía 
Doria. 
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HISTORIA. 

Retrato  de   Carlos    XII.    Rey  de   Suecia. 

\^/  ríos  XII  fui  hip  y  sucs^or  de  Car- 
los XI  nació  en  líi'í  y  subn  ai  trono 
en  i6g~,  De  ló  afv>s  de  ed.id  verH.-¡''>  í 
los  Reyes  de  Dinamarca ,  de  Polonia  ,  y 
al  Czar  de  m'.«cuv¡i  y  les  dio  la  ley  por 
espacio  de  llueve  añ  15 ;  pem  despuss  de 
la  faní  ..j  batalla  de  Pultavja  qu:  perdió 
en  17O9  se  vio  oblig^o  á  htür  á  Tur- 
quía. Volvió  a  su?  Estados  en  1714  y 
fui  muerto  en  el  sitio  de  FreJerklc-hall 
en  12  de  DicL-mbri  de- 171S  a  los  3S 
años   y    medio  de    ed  id. 

Era  este  R.y  de  liria  enanra  g^lir- 
di  y  mageiftlosa  ,  su  frente  herm.isisima. 
ojos  azules,  grandes  y  apacibles,  su  na- 
riz bien  formad  1  ,  pero  la  parta  Mferior 
del  rostro  no  correspondía  d;;íí^iradi  da 
ordinario  por  Olía  sonrisa  que  solo  le  sa. 
lia  de  los  labios ;  muy  escaso  de  barba  r 
pelo.  Se  observaba  en  su  me?a  11:1  silen- 
cio  profuuJo,     Eu   la    inflixioilidad    da     t 

<;a. 
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Carácter  conservaba  aquella  timidez  que  se 
llama  cortedad.  Se  veía  embarazado  en  una 
conversación  .  porque  habiéndose  dado  en— 
teramenje  a  los  trabajos  de  la  guerra  ,  ca- 
si no  habia  conocido  jamís  la  sociedad^ 
Llevó  todas  la;  virtudes  de  tos  héroes  al 
extremo  ,  en  que  es  tan  peligroso  como 
los  vicios  opuestos.  Sj  entereza  converti- 
da en  pertinacia  causo  sus  desgracias  en 
Ukrania  y  su  detención  de  cinco  años  en 
Turquia.  Su  liberalidad  }  dcgcneíando  en 
profusión  arruino  la  Soecía :  Su  valor,  lle- 
vado hasta  el  extremo  de  la  temeridad, 
causó  su  muerte :  su  justicia  llegó  algunas 
veces  á  ser  crueldad  ,  y  la  conservación 
de  su  autoridad  en  los  últimos  años  ,  se 
acercaba  mucho  de  la  tiranía'*  Sus  gran- 
des qualidades  ,  de  las  que  una  sola  hu- 
biera podido  inmortalizar  ó  qtialqaiera  Prin- 
cipe fueron  en  él  la  desgracia  de  su  fji-, 
J.mis  provocó  á  nadie,  pero  tampoco  fu5 
tan  prudente  como  implacable  en  sus  ven- 
ganzas. Fuá  el  primero  que  tubo  la  iin- 
biciorJ  de  ser  conquistador  ,  sin  deseo  de 
engrendecer  su;  Estados  :  quería  ganar  Im- 
perios para  darlos.  3ú  pasión  p  -r  la  £Ío- 
rid ,    por    ¡a  gu;rra ,     y    por   la     v¿ng  .uza 

le 
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le  impidió  ser  político  ,  qualiJad  sin  U 
quat  jjtnás  se  ba  visto  buen  Cuiiquitador. 
Antes  de  la  batalla  y  después  de  ia  yic» 
toria  no  se  veia  en  él  mode-tii  ,  y  ilrs- 
pues  de  la  derrota  ,  enter.z;.  Era  tan  du- 
ro para  con  los  demás  ,  lo  mismo  que  c  >n* 
sigo  uii.-m  i ;  contaba  por  iuJj  el  trabají, 
la  vida  de  sus  vasallos  y  la  suya  p- 
Hombre  singular  j  mas  bien  que  grand& 
mas  dgu>  de  admiración ,  que  de  i  uta- 
cion. 

El  carácter  de  este  Principe  se  había 
manifestólo  muy  temprano.  Sien  lo  aun  ni» 
Ñii  ,  le  preguntaban  ¿que  pensó  i  Je  .Ve- 
xindro  cuya  historia  leía  en  Quinto  Car- 
ci.i'í?  Picnzo  decía  ,  que  quiesiera  parc:er- 
me  á  él;  pero  no  vivió  ñus  que  31  añ  15 
le  replicaran;  ¿y  que  i  respondió,  no  es 
bastante  qujnJo  no  b  .y  mas  que  con- 
quistar ? 

Q  lando  su  primera  campafn  en  1733 
como  jadías  había  oído  fjsilaú  ,  pre¿  li- 
tó al  Miyor  General  Stuird,  q  ,s  se  ha- 
llaba, inmediato  á  él  ¿que  era  aquel  si  I— 
yído  que  sonaba  cerca  de  sus  oí.ius  ?  Es 
el  ruido  de  las  balas  que  se  disparan  res 
¡.b.\AiJ     el     Miyor.     Bueno    dixa   el    Rey 

es 
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esta   Será    mí  mu>!.a   Se    ami    eñ  adelante, 

En  el  mi  tm  pu  to  el  M¿jjór  Genital  bife 
^xplictbd  el  ruídd  de  fni  tir.13  ,  r^cib  ó" 
uno  «n  el  hrmSro  ,  y  un  Ttiütnre  cavó 
ffiusrto  á  los  pUs  dsl  Rey  ,  sin  haber  e 
lonr»  i"'1i,    . 

Habiéndole  mt.éuo  tín  Cintilo  en  í» 
baiai'd  d¿  Narva  ,  montó  lígéCaififflíe  eñ 
Otro  y  d¡Xr»  e/i  fr-V*<-i:-  -,  ,  eStJS  geites  mi 
obligan    d  b»:tf  exercich. 

El  Vc-t¡  lo  de  t'tt  l'iincipé  eraiín- 
pr=  m  ly  se.id'Io  y  ffífeiíñdase  ab.uu  ! » 
n.ucho  en  él  sitio  de  Tbi-n  con  un-)  da 
•us  G-nerales  l!¿m.ido  Lleve»  que  l^v.'.ba 
un  vestido  azjl  na^-neado  de  orfl  ,  Ci  n.->« 
ció  que  e.té  general  se  hacia'  m  iy  visi- 
ble  y  Je  m.no j  ene  se  púnese  á  su  e>» 
jn  dá.  LiUven  conociendo  dehiasiidó  t  ir— 
de  »u  taita  de  Sábele  puesto  un  -vestirlo 
sobresaliente  y  temiendo  asi  ñn',mo  al  Rey, 
dui  ba  si  6b.decerle.  Impáci-nte  el  Rey 
le  e¡'ge  por  un  btaz.»  se  p  .ne  delante  efe 
é\  y  le  cubre:  en  el  mi^mo  in  tafite  urii 
baia  de  eaíiuii  que  tftma  L—f  el  flaricj 
derriba  mutito  al  ü.neral  tn  el  puí-to 
que     apenas    rubia    >Lx.Jo   el    Rey; 

Estando  eits  iUlaRircí  tttihiáa   eu  Strat~ 

Í.VH.N."2  5.  Ad  luuJ 
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süid  plaza  fronteriza  de  sus  E=tir!o;  ,  ufl 
día  q  ie  dictaba  una  carta  á  su  Secreta- 
rio ,  cayó  una  bombí  S"bre  la  Casa  ,  pe- 
netró «I  techo  y  foé  á  retentar  cerca  de 
]a  mirma  cámara  del  Rey  :  la  mitad  del 
techo  cayó  á  pedazos:  e¡  gabinete  en  que 
el  Rey  dictaba  tenia  en  parte  una  grue- 
sa pared  difi-il  de  derribar  y  por  una 
felicidad  extraña  ninguno  de  los  caicos  qus 
saltaron  entró  en  ei  gabinete  ,  cuya  puertí 
estaba  abierta.  Al  ruido  de  la  bomba  y 
al  fracaso  del  techo ,  que  pareció  venirse  ia 
ca=a  abax)  ,  se  le  cayó  al  Secretario  la 
pluma  de  la  mano.  ¿  <¡?ue  es  eso1,  (lo 
.dixo  con  serenidad  el  Rey)  ¡porque  no 
escribe  ?  el  Secretario  no  pudo  responder 
mas  que  estas  palabras:  ¡Señor1,  la  bom- 
ba::-.::;:: T  bien  (replicó  el  Rey)  ¿  que  tie-, 
ne  qxe  ver  la  bomba  con  la  carta  que  es- 
toy   dictando  i   Prosigue. 

La¿i  ti-dos  lus  y,  ¡ncipales  Oficiales  que- 
daron muertos  ó  heridos  en  a.^bel  sitio; 
;y  ti  Coronel  Barón  de  Reicbel  habiéndo- 
se hechado  ¿obr¿  un  bincü  para  desean» 
,zar  u.ia  hora ,  después  de  haoer  salido  de 
un  largo  cu;nDaíe-j  y  agovia.'.n  d;  las  ve- 
Jada.s  y   fatigas,  fue   llamad»  para  montar  la 

£u-r- 
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guardia  en  la  trinchera  ;  m  Tcho  6  ella  mi!. 
cociendo  la  tenacidad  del  R-y  ,  y  tjiuj» 
peiiá-IUdes  tan  intolerable*  como  inni les. 
El  R  y  que  lo  oyó  se  fué  á  él  y  qui- 
tándose su  capa  se  la  extendió  de  ante  y 
le  d!xo  :  tu  no  puedes  mas,  ¿miga  üeí- 
cbel  :•  fo  be  dormido  una  hora  y  estoy  fres- 
co :  viy  á  montar  la  guardia  por  ti  i  duer* 
me  que  y>  te  despertaré  á  su  tiempo,  L)¡- 
ch.as  e.-tai  palabras  le  t  pó  mil  de  su  gra- 
do,  le  dex'  dormir  y  se  fui  á  ocupar  el 
h¿:r    del    Ge..e¡al. 

E  te  rLrue  eu  muy  sensible  i  b  glo- 
ria militar  }  para  rehusar  l»s  elogios  j  sijj 
enemigos  ,  q  ondú  lo  merecían.  Hibieo- 
dosele  encapado  ^ur  pr.idenus  maniobras  ua 
celebre  Geocral  Sr.x  n  3  quanJo  no  pnJia 
esperarse,  dixuíeu  alta  voz:  Scbulembourg 
nos   ha   vencido. 

Diciendule  ,  después  de  un  comSite, 
la  muerte  de  aquellos  qie  nus  estimibj 
y  quería  ,  redundía  con  serenidad  :  Muy 
bien  :  han  muerto  por  su  Principe  como 
hombres  vahrosos  Este  i>ooti  •>!>.>  uecíd  á 
sus  Soldados  :  Amigos  míos ,  a-craos  al 
enemigo  ,  y  no  tiréis  ,  que  eso  es  para 
los  cobardes,  .  ¿ 

Ha- 
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Hib'tndo  obligado  Orlos  X7!  en  1708 
á  lo;  Polacos  á  excluir  al  Rey  Augu  10 
de!  Trono  en  que  le  habían  colocado ,  en- 
tró en  SjX'jiiÍj  pjra  precisar  á  e*te  Piin- 
cipe  á  que  rec. inficiese  él  misino  los  de- 
rechos del  snccsrr  que  lo  reemplazaba.  Eli- 
gió iu  campo  ccr>  a  de  Lu'.zen  q  ;e  lo  ha- 
t  i .  stdo  de  la  batalla  fuin<>sa  p-  <  la  vic- 
toria y  por  la  muerte  de  Gustavo  Adr.lfo. 
Fuá  a  ver  el  lugar  donde  llabia  perecido 
ests  grande  hambre  y  e-rando  en  é!  ,  di» 
x  , :  To  be  pro.  lirado  vivir  como  él ;  ¡aca- 
so me  concederá ,  Utos'  una  muerte  tan 
gloriosa  '•. 

Fránjese  un  dia  cerca  de  LeipsicK 
sw  órri  jó  a  sus  píes  un  paisano  Saxon  ,  pi- 
diendo.c  juticia  de  un  Granadero,  q  ¡c  aca- 
bah.i  de  r.  barls  lo  que  tenia  p«cvtniio 
pi:a  COinrr  su  p<ibre  mugir  y  cinco  hi- 
j>,  fc'l  R?y  rizo  ll.imar  al  Sofdado  y  le 
premunió  con  setitblaflte  severo,  j  Ks  cier- 
ta <^'ic  has  robado  d  tsre  hunuit  ?  Se- 
í;.ir,  respondió  ei  Soldado  ,  yó  no  le  he 
fc^uVatíb  tinto  rlaíi  ,  como  V.  *,{.  ru  (recho  a 
cu  Rey.  V.  .»!■  ,c  ba  qaitJdO  un  Rejno, 
y  yo  no  It  he  quitado  .  este  Aldeano 
Sidi    que    un    Pabo.      El     Rey     üió   diez  do* 

caí 
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icarios    al    Paisano    por    su    propia     mar-.j    y 
perdonó  al    So'rl-Ho  ,    dicien-iole :     Acvrda- 
te    Amí^o    que    si    be     quitado    un    Rey  no 
Augusto  .    nada    ha     sido   para    mi. 
Ocupado    e;tc    Principa    en    un    negocio 
de    ¡inp  recocía,     fié     may   da    niaJru-.  ada   á 
casa    de    su    Minjitro    |jara  conferenciar  con 
él  ,  como   estaba  todavía  en  la  cama  ,  «gu'r- 
da   un    rato    el    Rry  ,  le     esperaba    también 
un    S'-IHaio    en    la    ai. tésala  :    Carlos    ■*    hi- 
zo   varias    preguntas,    i     las    q  .o    s!  c   ¡.tex- 
to  con    ¡udtferenciaj      Al     ñn     (bren  ,    sale 
el    Ministro    dando    mil     di'Ci'pas     al    Rey, 
y    el     Siiídado  confuso    de    haberle     hablad'» 
con    tarta    liberta!  ,     se    arrujj     á    sus    pies 

y   le   dice:    Señoc    perdone    V.     IV] Yo 

os   tube  per  u.i    hombre No   bi.Lte  mal 

( respondió     Garlos )     nada    drb;    parecerse 
mas   á    un    hombre    que    un   Rey. 

Toda  la  diversa  n  de  Carlos  mientras 
estuho  retirado  en  Leader  en  Turquía  ,  era 
j.  igjr  alg' nn  vez  a  I  Ajedrez;  >i  ¡as  cc;as 
peguen  is  (dice  el  historiador  de  su  vida)  pin- 
tan a-  los  hombres  grandes  ,  permítaseme  refe- 
rir qu:  siempre  hacia  marchar  la  pieza  del  Rey 
en  esre  j'i-g'> ,  y  se  servid  de  él  mas  que  de 
otras  puzas ,  y  por  e^to  le  su-edía  per- 
der 
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der    tr>das   'as    partidas. 

Los  Historiadores  han  a'abado  la  li- 
beralidad en  esce  Principe ;  pero  era  exre- 
civo  en  e!  j  ,  como  en  sus  otras  virtidei 
(cerno  ya  d  ye  al  principio)  Grjttb'isen 
su  favdripl  y  Tís.irero  .  en  el  dispensador' 
de  sus  liber  ¡liJjdfs.  E-te  era  m  Inm-' 
bre  que  ';.-t'ba  tniito  de  d  r  ,  como  su 
hefion  Un  día  le  piesentí  una  cuenta  J.e 
70  mil  escudos  en  dos  renglones:  10  mil 
q  e  se  han  dado  i  los  Suecos  y  á  '.os 
Gciiizaros  j  en  virtud  de  hs  órdenes  ge- 
1  rosas  de  V.  M.  y  el  re^ro  q'íe  yo  me 
be  criba  ¡do.  V  s  abi  como  quiero  yó 
que  mi  den  las  cuentas  mis  amigo*  .  (,;ü- 
5.  1  I  K  \  1  Mulle  z  ,  rae  hacia  Lev  ft- 
gi'-.as  enteras  p.ir-i  sumas  de  10  mil  "fYan  ■ 
eos  .  á  ¡ni  tr.e  gusta  mas  el  estilo  lacó- 
nico  di  Grotthusen. 

Uno  J •  su»  uncíale;  veteranos  tenido 
per  avtrrtij  se  le  quexaba  una  víz  de 
cj  «  Ü.  M.  se  lo  d¿ba  t"du  á  Grotthusen; 
el  Rey  le  respondió :  To  no  doy  dinero 
sino    á    los    que    saben    gastarlo. 

La  Princesa  Lubomenki  ,  interesad?  y 
favorecida  por  el  Rey  augusto,  enemigo 
de   ia   buecia  }    había    euipicndido   el     viaje 

de 
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de  Alemán!?.  ,    huyendo    de   Tos  '  horrores  de 
la    guerra    cruel     que     desolaba    la    P^'-  nía 
en    «705.     Hagen    teniente   Cor.u.el    Sueco 
noticioso    de     esta  caminata    se    embiscó    y 
se    apoderó   de   la   Princesa  ,    de  -su   equipa- 
je ,    de    su    pedrería  ,     de    su     vaxilla    y     de 
su   dinero   cantante  ;    obgetos   considerables. 
Instruido    Carlos    XII    de  esta    aventura  ,  es- 
cribió  de   su    pu'm    á    Hagen  :    Como  yo   no 
higo    la    guerra    á    las  Señoras,  el  Ttti.en- 
te  Coronel ,    luego    que    reciba     la    prcer.ie, 
p  ndrá    en    libertad    á    su     Prisionera    v    le 
teítitairá    todo    lo    que   le    haya   tomado     y 
si    para    el    restó    del    camino     no     sé     con-' 
templa    bastante    segura,    la  escoltará   el'te- 
fuente    Coronel  ,    basta    la  frontera    ñe    Sa- 
¡conia. 

Aunque  acaso  íVese  Carlos  e!  hnrr.bre 
mas  frugal  de  si  Exercito  j  un  Soldado  des- 
contento se  atrevió  á  presentársele  ense- 
iínidole  un  pan  negro  y-  mohosa  hecho  de 
cebada  y  centeno  ,  único  sustento  que  ¡as 
tropas  tenían  entonce:!  Ei  P.ey  tumo  el 
pedazo  de  pin  sin  a'terarse  ,  se  lo  comió 
todo  y  di-.o  después  fria:nfiite  al  Soldado 
do:  No  es  bueno,  pero  se  puede  comer. 
Por  estos    golpes    hacia  este  Friaeipe   á   «j 

extr-» 
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la  n>.chi  los  trabajas  del  sitio  i  'a  Ilz 
^c  las  estrtIUs  ,  una  bala  q  te  le  tocó  en 
J.i  <  if|i  derecha  Je  hizo  espirar  repentina- 
mente :  sin  embargo  tubo  auo  ((fuerzo  en 
gij-iel  instante  de  bichar  manr.  á  la  es- 
pada, por  un  movimiento  na  Cusa'.  A  es- 
te espectáculo  el  |a¿en¡ero  Megret  hombre 
Ín.iiferciiC¿  y  singular  .  dixo  á  .05  que  *z 
Julla'-wp  presente):  fj  se  concluyó  la  Lo* 
media,  'vernos  á    cenar. 

FCEiIA. 

La  invención  de  la  Lira  ,y  del  Canto. 
OCTAVAS. 


F 


r¡  tinto  que   contaha  ,    suspendida 
Nutura.kz.a_  j?   paró    á   eicu.sua.rla, 
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Los   zífiros    el     ala     recogida 
Ni   aun  osan  n    la   tez  acariciarla, 
De   las  aves   la    tropa  dividida 
Cada    una  de  ,por   si    quiso    admirarla, 
Las  cimas   de  los    arboles  pr.bLndi-j 
Con  su  peso   las  ramos    agitando. 


. 


Ya     había     tiempo  ,   qne    en  el   bosque, 
umbroso 
u  nutvo  arte    ¡a  joven    «tercia, 

Y  también  que   un    mancebo    presuroso 
Por  oiría  ,  h^cia    allí    se    dirigía, 

La    ola    y    un    suspiro  doloroso 
Soltando  ,    eiiagenado    se    partía 
A    ver  si   por    ventura   le   Pastara 
Ppede  imitar ,  que   tanto    le  enamora. 

Absorto  y   ocupado  cm   su   idea, 
BjXo   uu   ttcho   de   rosas  extendido, 
Con    la  cuerda   de  su   arco  jugiiítea, 

Y  percibe    como  uu  sordo    tenido, 
Vuelve  L  tirarla    iifano   y    se  recrea 
Parando   ater-t-maite   el    fiel    oido , 
Siempre  observa    el    resonar  gracioso 
De  ja   (remóla   cuetda   venturoso. 

jEnu/Uz/»    a    meditar  y  del  nuevo  arte 
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A    querer    descubrir  tan    grande   invento; 
j.  Que  Dio»  propicio  pudo   así    dictarte) 

Dichosa  jo  mi  ,  dinos  el  portento? 
¿Y  que  nidnu  s¿cietJ  á  iluminarte 
Favorable    llegó    en    aquel    momento? 

jCoruo    unisies  las  cuerd.is?    ¿con  que  mir. 

¿Y    qual    formaste    la    armoniosa    Lira' 

Lebantase   azorado  ,   y    arreglando 
Por  mtdi'j  de   dos  cañas,  que    reunidas 
A  otras  des  mis  pequeñas,  stig*tan<to 
I^an  las    cuerdas  á  su  ludo  asidas, 
Poco    á  poco    las   tira,  y    resbalando, 
^  a  pardas    suenan  ,    ya    mas  encend::1-',, 
Y   viendo    su  «.ora  aii    psrfeccioiidda 
Se   encamino'  á  escuchar  su  prenda  amada. 

T(.do  es  buscar    las   voces    deliciosas 
D2  su    amable    rVtnra  ,  mas  en    vano 
S--  og'ta  ,   se  conmueve ,   y   doloresas 
Voces  esparce    con    furor  insano, 
Hasta    que    las  mansiones  venturosas 
He.a:n¡  a/ando    un  Ñemeo  soberano 
El    intíumcnto    templa    á    su   presencia, 
iY    le  h»ec   conocer    lo    que    es    cadencia. 

iYa  instruido    estudiaba   las   cauciones 

Que 
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Que   atentamente   cía   en    la  enramada, 
A    !a  Joven,    y   luego    sus  lecciones 
Junto   a  una   fuente    de   arboles  cercada 
Repetía   al   momento    en    variaciones 
P»r   el    gnt'i   seicíHo,    acompañada 
Mímica    y    voz   eu    junto    ayuntamiento 
Q  le  era  un  plac¿r  oírle ,   y    un    contento. 

Siliose    una  minina  con  presteza, 
Corno   era   de  costumbre ,  la    Pastora, 
Ad  irnada    de     fkres   su   cabtza 

Y  empezó    á    saludar    así    á    la  Aurora, 
,,Y  >    te    sa'uio     Diosa    de    pureza, 
„Bien  hiya  tu    presencia    encantandora, 
„Y  esos  ojos    benignos    y    suaves. 

„Con  que  al  campo  enamoras  ,  y  á  las  aves." 

Mas     j  ay  !    que  el    Sel,   tu  imperio  des» 
truyendo 
Con   migestad    su  aspecto   yá    presen  a, 
Por    sima   de    aquel  monte   apjrecienJo, 

Y  á    grandes    pasos    su    poder  ostenta. 
Todo  á   fjer  de  su  iilrloxo  ,    renaciendo 
La  blanca  rosa  ,  y  viola   macilenta 

El    c  gollo  que  se  abré  ,    y.  ...  suspendida 
La  Ninfa,    se  quedó   como  atuidida. 

Mi, 
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Mira  en  torno  de  sí  :  ¿fjue  vm  dív'n 
Exclamó  ,  n>¡¿  ícccioi  hj  imitado  8 
2  En  donde  ,  ¿¡me  ,  C'i«  vez  peregrina^ 
¿Por  que,  t.iii  de  repente,  di,  has  Coliu 
¿Eres  r>J¡nl"a  del  rio  sqqi  vecina 
O  de  estos  m»utes  habitante  .r.:d  •  ? 
j  Ah  si  !o  eres  ven  junto  á  mi  i  posart 
A   fin   de  poder  verte  y  escuenarte! 

Vuelve  á  mirar   las   cimas  elevada; 
De    los   r*m  >s  ,  y  juzga  la    ia  «ctiite 
Que  rn    pos  .'«<    o  !ii.,..ucr..s  se^andas 
Asustada    marc!.o.e    la    imprud'-nt», 
Vuz  uu  sonora,  dixo .   y   delicada 
lamas  »  nt¡;  mas  iai  abusada    mente 
Me    en^oiió  >  é  insensata    yo    he    creído 
1. .  .i    voz  verdadera   haaer    oído. 

B  en  venida   seáis ,    ó   caras   flores, 
Qi?  ¿y:r    QCültat    en  vuestro    alm->  seno 
Nos   privasteis   de    aromas    y    de  olores, 
C  ii)    los    que    perfumáis,    el    C3tnpo  ameno, 
Tí   ¿  la  ab  ja   prestáis    vuestr  >s   amores 
Y  al    zafiro     que    ósculo    alhig'i  ñ> 
Por  premia    de  sus  placidas  caricias 
0¿   lleva    vuestias  mas  tiernas  delicias. 


A=í 


las   Damas  397 

A;í  dren   interrumpiendo   el  canto, 
Y    siempre  v¡ó    n  la  voz  que    respondía, 
N'i ,    no  ole  engañV>.=   De  entre  el  amaranto 
V,ó   en  esto  á  u:i    linio   Joven  que  salía, 
Sobrecógese    al   pronto   con   esp  uto. 
Mas    al   ver   q  ie   su   blanca   roano  asía 
Sonrióse  amorosa   y  sVWoíéadá 
Sus  parpa  Jos   baxó  toda  inclinada. 

Hechicera  Pa=tira,   no  es  qual  píenzas, 
Le  dixj  ,    de   esto;  bo«q-ies   habitante 
El  que    por   medio  Je  fatigas  densas 
Ha    logrado  imitar    tu  voz   brillante, 
Un    Dio»  de  los   que    inoran   las   Inmensas 
Regiones  ,  donde  nada  es    inconstante, 
Un  Dios  en   estos  bosques  me    ha   muruido 
En  los  tonos  q-re  poco   hice  has  oído. 

Las  miradas    errantes   se    paseaban 
D-  la  joven  ,   con  tímida    inocencia 

Y  ya   en  la    nueva   Lira  se  fixiban, 

Ya  en    su   rostro  ,  yá   en  t,d.»   su  presencia, 

Entramóos   tfofazoriei  palpitaban 

ft   fin  mí-roo  tiempo1  en  dulce   complacencia, 

Y  el    Mancebo  con    uno  cariñoso 

Asi   á  la    Kii.f"*  habló  ín    tono  amoroso: 


)> 
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„¡0  quien   pudiera   siempre    i    vuí'fro    la> 
„Rs.cúcharoa  por    este  prado  ameno  != 
,Y   ella  le  respondió:    ''Me    bas  hechiza 
„Con    tu  lira  :    permíteme    que  al   sun 
,,De  mi  chuz»  te  lleve  ,  y  que    á  mi    ludo 
„Yo  te  brinde   de  leche  el  tarro    lleno, 
„Y  te   cfrez:a    los  irutos  qje  mi    muir» 
„Cogió  en   la  primera  y  en    verano. "= 


Entrambos  marchan  al  al'ergue  ,  amigo, 
V  en  él  á    mil  Pastores  enseñaron, 
De  las  ramas  espesas  al  abrigo 
Los  tiernos  tonos  qje    ellos    invínraroo. 
Dos    arbole*    pintaron    por    testigo 
O  memoria  ,  que  en    alto  colocaron, 
fi    cuyas   sombras  un    feliz  invento 
Sus  uietus    celebraron  con   contento. 

=D.M.T. 


I 


EL  VERDADERO  AMOR. 


A, 


.si  hablaba  en  uní  ocasión  un  Ancia. 
no  á  cierto  jó*  en  Principe:  ,,  Dos  espe- 
cies de  amores  hay  ,  nacidos  para  la  fe,* 
„licidad  de  los  murtales.  El  uno  que  es  ti 
„mas   común  y  el  mas   arJ.ie.Tta    es   el   que 

wcon«. 


>> 


Jas   "Damas.  3;  9 

Lftonsume ;    este    funda    su    imperio  sobre  los 
Sentirlos  ;  nace   y    vive  por    ellos;   discurre 
„por    nuestras  venas ;  paro  nn    esti  e;i  el  cj- 
„razon  ;  lexos   de   elevar  las  alims  ,    las  opri- 
me ;  ni  necesita  e;timar  el  obgcto  de  su  ar- 
„dor  j  pues  solo  aspira  á    la   posesión.    Na- 
,,da  tiene  que  ver   e-te  despreciable  amor  coa 
^nuestras  almas  ,  jofcgaj  pues  si  podrá  hacei- 
„nos  fe'.ices.     No   hijo    mió ,  si    los    Dioses 
„le  han    dado  a'gua    poder  sobre   el  hombre, 
„ha  sido    para    htrmilar  nuestro  orgullo.*' 
„El   otro    amor  ,    don    precio,  o   de!  Cie- 
,1o  j  nace   del   aprecio   y  estimación  ;   y   se 
„alimenta    y  vive  por   ell"s.     Mas    UIz:í  qua 
,  pasión    se    le   podía    llamar    virtud;    m  pa- 
„dece   los   ciegos   furores  dej   otro  y  soja  lo- 
„noce  afectos  tiernos  y  moderados.     Sj  asieu- 
„to   está  en  el   alma  ,   la    calienta    sin   con- 
sumirla ,  y   la   alumbra   sin  quemarla    suj- 
„miniitra    ademas  el    aumento  propio  del  es- 
„piritu    que    es   el   deseo  de   llegar   á  L  per- 
fección.    Sis    placeres    son    sitrupre  pú  •  •*, 
„y    aun    sus    p;:ias    tic. 1=11    algo    d=    a^.j..- 
.,b'es  ;    en     medio     de     los    mayores     males 
„ááce  disfrutar  ás   jij  du'ce    pa¿  interior  .  y 
Lpes^a   so^a   es    la  fjer.te   á¿  la  felicidad.     Tj 
¿jOii^oo   lo    experimentarás ;    a!¿un   diá   c  -1» 

„uo- 
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„nocerás  hijo  mío  que  las  riq'i?7i<  ,  lo*  de» 
,,le}to=,  y  aun  la  misma  gloria  mundana 
j.son  de  p'co  valor  para  sup  ir  la  perálf 
„da  de  la  p.iz  qne  di  la  inocencia  \  fattl 
j,q.ie  la  vegts ,  (q-ae  todo  lo  destmye  )  pa- 
„iclc    que   la    da  nuevas    dulzuras.=i.  de  Z. 

FÁBULA. 

EL  CANGREJO  MADRE,  T  SU  HIJA» 

A  LAS  MADRES  DEL  DI*. 

■ 

V.  smnH   hacia  delante ,    !e   decía 
.E'  cangrejí    3    una    hiji    que   tenía: 
¿  Nj    vé»    qne    andar    de     lado 
fs   un  andar    miy    feo    v    desgraciado? 
K»tá   muy   bien  ,   re-"pnnde  c  itnedida. 
En    nidj   habéis  -de    icr    contradecida; 
Caminad    vos.  que    os  vei    ciar  ■>  mente, 
Que"  yo    o»    imitaré  perfectamente. 

Que  importo  que  eu  discursos  y  en  razones 
Dé    una   Madre    á    sus   hijas    instrucciones, 
Si  qnanto    su   doctii.ia    les  instruye 
ba   mal  exemplo  tedo  lo    destr  iye.=:B.B. 

FIN  DEL  SÉPTIMO  TOMO. 
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